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INTRODUCCIÓN 

El desempleo urbano en Móxico os sin ducJ<i uno do los más graves cJol mundo. 

Empero, éste ha recibido pocn atencir">n por p;1rf'-' de los uconornistas, lo que a 

relegando su estudio a otras Uisciplin;is f;J/<!S corno la sociofoqi:-1 o incluso f;1 

antropologiél. Actuafrnt~ntr~ se /í~ tr.:·1t;1 corno lHJ ff~nó111eno r:nrnpl0nH•ntar1fJ d<~ 

otros considt:rndos rnr"1s ir11pc>rtantcs <1ue ar1;1/1/;1 /;1 cienc1n c•ccn1<Jn11ca 

Elegí estudiar l-!f dcsL•n1p/f~o urh:ino trcJt;-::u1dn de t!rnpe/;H ;1 f1,.11;1r r!c..--,,~ '/'1<:10. ).' 

n1otivado por las fé1cJ/1d;1cJes de! ;1cc<~su ;1 /;:1 PXC(~/f~ntu 1nfo1111;1c:Hin ,_.stndisf1c;1 

que proporciona el Instituto N;1cionnf de FstcH1istic;i Gc!oqr;1fi;t e lnforn1C::1t1c;1 

(JNEGJ) sobre esto fonón1t-;no. Cabo n1cncron<n <1un el <fr~S(!rr11Jlf!<1 nu;i/ quedn 

fuera de /os alcances ele esto trab;ijo. 

Habitante de casi tod;i In vidn dn un;-1 culoni;:-1 cPrc;-H1<:1 a la C1lHl;HJ d<! l\h.!xico. 

conozco bien el descn1pleo urbélno. Ln p;1deció nlÍ p;1drc. lo fH.! sr!nt1du r:-n c.-irnn 

propia y lo sufren hoy la rnayoríél de /OS-fl"le.xic.::1nos en ed<-ld do trr1lJUjdr /\ los 

desempleados los veo todos los días en e/ transporlt:::c" colect1vo V(!fld1ondo 

chicles y dulces. en los puentes peaton;1/ns vc~nd1nndn rncnc;1nr-:i;:1s htH.-itas. nn 

los estacionarnientos ú (~rJ /ns cc11/r~s /:1v;u1do cc)cfu~s. traf>.·1J;~rl(lo ;1 VPC(?S ~<1/u n 

cambio de Ja comida. E n1poro. de acuurdc_> ;:1 /¿1s cifras sobre desernp/eo que 

proporciona el gobierno nioxicnno a tr;iv(~s JNEGI. Mñ>r.ico tienf~ unn du fns t;1sns 

de desempleo abierto más bajas del rnuncJo. 

Reconocer Ja verdadera dirncnsión del dnsnrnpleo urh;ino es el prinH~r pt-isu pnrn 

empezar ha resolverlo, de lo contrnrio este se~uir;'¡ disnlinuyencJo solo en 

apariencia. Conocer mejor sus características tal vez no ayudarC:i ha elirninar/o, 

pero probablemente si a disminuir sus efectos. 

Nuestro trabajo parte del hecho de quo la nuova revolución tecnológica. a 

diferencia de la primera y rne1s importante, que tuvo lug<1r on Inglaterra a finales 

del siglo XVIII se caracteriza por desrip;:irecer puestos de trabajo y croar nuevos. 

aunque muy pocos, que requieren cada vez rniis ;ilt.ri c¿:ilificación; tocio ello. en 



un contexto donde Jos centros urbanos n1nxicanos siqucn crr~ciendo 

desn1esuradan1ente debido n la constante n1igración Cé'ln1pes1n;-1 :.1 las ciudades. 

la cual no t1ü cesndo desde que so int<~nsificó corno cons,~cunncin dc~I procoso 

do industriufi._.._·acic.."Jn iniciado en 10·10 un nuestro p;1is 

A lo laruo dul pn?su11le trc.1b;1jc; IH~ tr<1t.'."HJ0 ch! cc1111prol><H l.:i r:...::1~;l,:r1cr;1 cJ,_~ lHl 

sector de los dcsurnpleados condun...-ido al de!-'>f!'tnp/eo JH.?ffll<HH~r1lu. que, por 

carecer de educación; por haber rebilsado J¿_1 edad juvr.?niJ, o por no poder sor 

absorbidos por el crc?cirnientu 111<Justr1;:ll, nur1c;1 tr!'ndran un nrnpk'!o fijo y 

rcn1unertHlo ;1s ccn1:..,f;111t•!~; cr1s1~; f!t;(Jrlt>fr11c;1'.., l.:1 rn1~Jr;1c1<J11 c;arnfH!Srn;1 y el 

crecinliento de l<.J f)OlJldc1on t1;1c<!ll <JLJ!lll!Flléir su volur11er1 !cinto <:n lf~rrnirHJs 

absolutos con10 relativos. So tratn de und fuer /él dr~ tr;ibnjo que '...!'I sis terna 

económico no puede absorber. 

En Móxico. entre 19D!3 y 1D9G debido éJ fil cn:--~1s y n In ¿1pl1cé1c1rH1 df! un pl<1n d<! 

ajuste econórnico drc:iconié-trlo, el deser11plc.>o urbano se n1.-:.1nlfc•sk> c.on oran 

fuerza. dejando ver la rnayoría do sus rcpc·rcusiones econórnicas y snciriles y 

haciendo mas visibles sus caracteristicéls. Esto permitió una or¡in opnrtunidad 

para su analisis, otJjetivo que se propone alcélnzar este tr<itJajo. Aunque el 

desempleo tiene su ori~Jen en el can1po oconón1ico. sus rcporcus1ones so 

extienden tan1bién a la esfera politicn y soci;-11. c;irnpos del conoc1rnic!'nto que no 

se pueden separar. solo a riosuo de pru~_.;pnL:.ir estudios poco ofJJl!livos y 

evidentemente parciales. 

La tarea de calcular la n1agnitud del desornploo urh;-ino que re;ilnH~nte ':xiste en 

México me llevó a proponer la utili;:ac1ón de las c¿::itegori<ls quo nit:.!jor se 

adaptaran al fenómeno. 

La economia subjetiva ó economia positiva que solo estudia la esfera del 

mercado, a la cual separa de Ja esfera de la producción. tiene el defecto de no 

definir en qué condiciones se da el empleo. Jo que dificulta Ja medición del 

desempleo, por lo que dicha teoria ofreció pocas perspectivas para el desarrollo 

de este analisis. En cambio, Ja teoria económica marxistél, la cu<il vinculél el 

aspecto económico al social, y que toma como base de sus planteamientos el 

proceso de producción. proporcion<i un rintecedentc rnuy Véllioso p;:ir;-i este 



trabajo: el capitulo XXI 11 de El Capital, titulado "La ley general de la acumulación 

capitalista", donde Carlos Marx, explica el surgimiento y desarrollo del ejf>rcito 

industrial de reserva (ó desempleo) que produce el sistema capitalista. 

descubriendo las diferentes formas que adopta. a saber: fluctuante, latente y 

estancado. (tomando como ejemplo el caso de Inglaterra a rnediados del siglo 

XIX). 

Con algunos njuslcs que fue necesario ir1troducir, su lt<t <:1plicadu esta 

metodología al caso mexicano. adaplrindo a ósta l<is Tnsas Cornplernentar ias de 

Empleo y Desempleo que proporciona INEGI. Adern,,..s. con base en lo anterior, 

se sugiere un método para calcular el desempleo real basado en el céllculo del 

costo de la fuerza de trabajo tal y como lo propone la economia clásica inglesa, y 

más adelante Marx. Los resultados quedan a criterio del lector. 

En el capitulo uno, fue necesario hacer referencia al contexto histórico en el que 

se produce el desempleo urbano, cuyas caracteristicas son: 

1.- Una acelerada revolución tecnológica de din1ensión mundial que se 

caracteriza por la aparición de la manufactura flexible automatizada en el 

proceso productivo, y por el énfasis que pone en los medios de comunicación. lo 

que ha profundizado la llamada globalización de la economía internacional, 

estandarizando calidad y costo de las mercancías en todos los paises 

capitalistas. 

2.- El fortalecimiento de centros financieros internacionales como el Fondo 

Monetario Internacional (FMI) y el Banco Mundial (BM). capaces de imponer una 

política económica a nivel internacional. basada en el libre desarrollo de las 

fuerzas del mercado y la estabilidad monetaria. 

3.- La reducción del gasto social que realizan la mayoría de los gobiernos del 

mundo, que se da de manera paralela a la disminución de derechos laborales de 

los obreros, lo que representa, en pocas palabras. la desaparición del llamado 

Estado Benefactor. 

4.- Una peligrosa explosión demográfica que afecta principalmente a los paises 

más atrasados del mundo, y en los que, paradójicamente, se aplican de manera 

principal, los modelos económicos ahorradores de mano de obra. 

9 



En el capitulo dos se presentan los principales elementos teóricos que 

consideré necesarios para estudiar el fenómeno del desempleo. Formado en la 

UNAM, tuve la oportunidad de conocer y comparar los dos principales enfoques 

que existen en la ciencia económica en torno a la teoria del valor. A la 

conclusión que llegue es que no son teorías del todo antagónicas, que la 

realidad exige análisis cada vez más complejos y diversos que no se detengan 

en los limites que sei'ialan determinados marcos teóricos. 

De la Econon1ia Clásica lnglcsu y Marx torno l;::i dctcrrninación del valor ele l<'l 

mercancia y por consiguiente el de la fuerza de trabajo para establecer una 

unidad de empleo que me permitiera ver la magnitud del desempleo urbélno en 

México. De Keynes los efectos que el desen1pleo produce en el sistema 

económico y la manera como alarga la crisis debido a la caida de la demanda 

efectiva que resulta de un menor nivel de empleo. 

Lo que tenemos es que la línea que separa al empleo del desempleo es el valor 

de la fuerza de trabajo, es decir, el punto donde el trabajador satisface todas sus 

necesidades vitales y las de su familia a través de los ingresos que le 

proporciona una actividad económica, "tiejando de presionar así el mercado 

laboral. 

Para México, país donde el salario siempre se ha vinculado a l<i seguridad 

social que proporciona el Estado, éste valor gira en torno a dos salarios minimos 

más una serie de prestaciones sociales. Utilizamos la unidad salario minimo por 

ser punto de referencia común del poder adquisitivo de los asalariados 

mexicanos. 

Adelanto que no todo el problema del desempleo puede ser resuelto, esto 

dependerá de las características que adopte su estructura. En su forma 

fluctuante, depende mucho de la fase del ciclo que atraviese la economía, en su 

estado estancado es inabsorbible por la industria y los servicios formales siendo 

éste el sector más numeroso de los desempleados. Empero, aún falta sumar el 

desempleo latente, resultado de la migración campesina y de la falta de 

crecimiento económico que padecen las ciudades y el campo mexicano. 

'º 



En el presflntr~ tr;ib;:1jo. su distinqucn cnn cl•·iridéHt trns r-?t:ip;1c.; en el 

con1purt.'::-u11iento qun 11~1 tPnicJo cd df~Sorn~)lf~O <!fl h>s ult1r11ns anos 1;1 pr1t1H-~ra 

etapa l.:-1 caracteriz.c1 un DUnH:ntn ncelerndn c:tr-11 rn1sr110 cornn ffJsultado de la 

puestn en rncHcllél dt_~I 111ndc~lo t~con<'>rt11co IHJnl1tu_~r;:1I f-~n los anos qtH? v:-tr1 <fí:! 1~JB3 

a 1987; de 1~H3B i.:l 1~)~l·l sr: lH!IH! lJrl<l Pl;:tp~l df"! f~St<lf>dl/;1ción y {'.rl 1q~¡~·, Sf! VlJídVf! 

a disp;ir<:H c_h~tndo <il 11 .ic; l!i< > d1 • ( ~:;!f• rnod1 ·I< i "i:' >J H·,11 iic() 

En el capitulo tr<~s st~ ilrt~~~t!rit;1n los <l;1t<JS r!Sl<1•li~~lt<:<JS C(Hr1~<.~l,(lflfflf!rllr!s <t f;1 

cantid;:1Li ch~ perso11;1s qu(~ C:()f1fo11n;1r()n f!ll lus <111<i·~ d1~ 1~.1~1!, y 1~1qc; (los 111;·1s 

graves de lzi aclu;il crisis r1conon1íc;1) c;1<l<1 lJrH1 cJn los 1J1f1!rPnt1~c.; tip<JS de~ 

desen1pleo urt1;1r10 quP r•x1st1~n <.'rl f!I p;11~. 1-1;1r;1 ~>lJ Lf,:i•:;d11:;n:1"r1 c:un~rdPrr·~ 

princip<.tlinentu ul 111vt1I ch_! 1nqrt•su d1,• l1J·~ ddt.•r1.•r1t1:<-, 1!'-,l1;ilo~-; ~.ric1;il1."-•. ~;u ;1cr:t!~;u 

a los servicios pul)l1cos ~/ (•I tit~rll¡)u qtH~ clur;i '-:;lJ cj1~~.;<!ll\lll'·<i P<JI .... ti n1;H;r1itud e 

importanci<:-1, h.-1y u11;1 rnnyur ;1t1~rH:i<'>n r;-n c~I dr.•sf·rn¡Jlf!<J f'~;t;1r1c;11f(). s11~rHtc) 1}1 

único CilSO en el que UescrílJirn()s sus co11d1r:11HH~s dP víd;1 

Aunque ni nctu;il rncHlelo (lP dc~;;1rrull(> 11;1 ~:;1rlr1 tH<qiLH!:-..t1i ¡1;ir:1 rf~~.,¡1cJ111lc~r ;1 los 

principéJles probler11as cconUrnicos que; cr1fn~nt;1 (~I ¡)<li~-:.. nr1trr: '-.:!llos el 

desempleo. la realid<:1d es que es incnp;-17 dr: rc~solvcrlo. y rnz-ts ~Jré-l'Je aun. 

creernos que su aplic<1ción lo aqudi?él 

Al estar orientndo cnsi c•xclusiv;uncntc• ;:ll r11r~rc;Hln n1u11di<-1I. PStP n1odelo 

econórnico <'l privllc~u1;:idu cun ;:1¡1oyus y recursos ,-¡1 st.•(;t( 1 r t~XJ)OTL11ft,1. {:;1~-.,11~FH1do 

duramente al rncrcado interno ;i trnvós de J;i cont0nc1c)n snl;irial y f~I ;-1u11H~nlo t~n 

el desernplco. En1pero, este; sector cxportndor no producf~ los f~rnplf~os que 

demanda el crecirnicnto de la población. pues existe: un;i ~Jrrive dc~svincu!F1ción 

con el aparato productivo n0ciun;--1I. TerH1rnos c-1 c;:1~;(J dí~ 1~-1 HH!ustr1;1 111;v¡uilndor<i 

de exportación, la cunl consunie solo el 2.5<~~1 de insurnos nz1c1on;iles. siendo 

esta Ja principal rnrn;.:1 exportadora de r-..·1éxico. 

Por otro lado, el efecto económico rnás in1portontc qua produce el desernpleo es 

el desplome del mercado interno. Al caer el consun10 nacional como resultado 

de la desaparición de puestos de trFihéljo y lél c<1id<t del s<1lario real. disminuye la 

demanda que existe sobre lé.ls rnercancias que produce lél industria nacional, 

11 



arrastrando a la quiebra a rnuctias en1presas y generando nuevo desernplco. lo 

que tern1ina µor alargar el tion1po do la crisis. 

En el terreno social. el dosernpleo es una d" IAs causas que explir.Rn el 

aumento en el número de actos cJol1ctivos que se con1eten en las zonas urbr1nas, 

ello como resultLtdo cJo un;_-1 rnuy dnsi~Jual d1stril>ución cJel ingreso (té-ll vez la peor 

del n1undo) y de los bajos salarios quP- proporcion::i cd trab<1jo honesto. lo que 

contrasta con la necesidad de los trabajadores rncxic.flnos de cubrir los 

elcn1cntos vitales que se requieren p~ra reproducir 1.-i vidél de una porsonn o una 

farnilia. 

El presento trabéljo os también un intento por regresar al principal problema que 

debe resolver la cconon1ia: e/ desernpleo. 

EMILIO VIVAR 

SEPTIEMBRE DE 1997 
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CAP"iTULO 1: REVOLUCION TECNOLOGICA, REESTRUCTURACION DEL 

CAPITALISMO MUNDIAL Y CONSOLIDACION DEL NEOLIBERALISMO (LOS 

FACTORES QUE DETERMINAN EL DESEMPLEO). 

1. 1. Revolución tecnológica y reestructuración capitalista n1undial. 

Las elevadas tasas de desempleo que se registran tanto en paises 

desarrollados como subdesarrollados. están intirnarnente ligadas al proceso de 

reestructuración capitalista mundial. necesidad histórica del capitalismo para 

superar la crisis y que abarca al nienos los siguientes aspectos: reorgc_1nizaciún 

del proceso de trabajo, cambios en la gestión económica del Estado. 

transformaciones en la cultura , la educación , la política, etc. La reestructuración 

profundiza los procesos de internacionalrzación de la vida económica y social. 

sus tendencias globalizadoras obligan a los paises a subordinarse a la lógica del 

mercado mundial. a desarrollar su exportaciones y abrir sus n1ercados internos, 

debilita los viejos controles del Estado e impone la necesidad de crear nuevas 

instituciones reguladoras de carácter multinacional. 

Sus orígenes se remontan a la década de los setenta, lo que muchos autores 

percibieron corno una nueva división internacional del trabajo, y que no era más 

que la profundización de la internacionalización de los procesos de trabajo. 

posibilitada por los espectaculares avances registrados en la microelectrónica y 

la telemática, que permitían un control supranacional de la producción y la 

relocalizacíón de algunas fases del proceso productivo en países con más bajos 

salarios. Sin embargo, la sup"3ración de la crisis que vivía el capitalismo en la 



década de los setenta exigia más que eso. Exiyia un aurnento acelerCJdo ele la 

productividad, la cual babia llegado a su lin11te tCcnicu. AcJe111;'.1s. l;-1 fCJrrHa do 

gestión cconón1ica quo carnc:teri?tl ni Estado F_3c?nnfactor olJstiH.:uli7;1ha su 

crecin1icnto. pues l<.J proUuctiv1daLJ ernpez.ab;-1 a ciHJCi1r cu11 los ;1u11u~11tos Ut! 

snlario y los contr;1tos culect1vos dt! trilbilJO <llH~ 1111¡u!dian f!l1111111;u 1;1 fuc~r¿;1 dn 

trabajo sobrnnte y flexibilizar la fuer?él 1'1l>oral 

En gener[]I, léJ reestructuración capit;1lista so c;11;u:teri¿;1 por un<l cc:HJena Ue 

privatiznciones, dcsburocr;·lti?aciún y lihPr:1c:1(>r1 dn l.-1s fuPr/as ,j,!I rnnrcadn, 

con1plen1entacJa con atr.iqucs frontales <:-l los contrntos colectivos de trnbajo. 

provocancto lo que nosotros 11.rirnarcrnos ciPsen1ploo socinl T;u1to las 

transformaciones en los procesos ele trnbajo, como el debilit«miento y 

desaparición del Estado Benefactor van a agudizar una tendencia norrnal del 

capitalismo: la creación de un ejércit~ de trnb~jéJdorcs dcsP-n1pl~octos cuyo 

destino será la desocupación que asurne distintas modalidades. 

1.2 La revolución tecnológica y sus efectos en las relaciones 

sociolaborales y la productividad. 

Desde finales de la década de los sesenta. se hacen evidentes los signos de 

agotamiento del régimen de acumulación fordista que fue dominante sobre 

todo a partir del término de la segunda guerra mundial. Su fundamento lo 

constituía una profunda fragmentación del proceso de trabajo. donde la 

máquina imponía los ritmos de trabajo al obrero, haciendo del trabajo, una 

actividad monótona y enajenante. Sin en1bargo. como lo señala Estela 
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Gutiérrez Garza. el trabujo fraccionado. individual. descalilir.atlo. t1a1Jia 

alcanzado sus lirnites técnicos posibles Por nsa via. la product1v1eJ;uJ t1abia 

llegado a su n1óxin10 histórico; es por eso que In crisis cap1ti:ll1sta se 

manifestó prirncro corTlo un estancan1if!nfo prolort~i;Hfo de /;1 product1v1d;id A 

esa situélción se sur11¿1 l¿1 rt!s1stnn<:1<1 1r1c:cir1sc1{!r1f!~ dr~I rJtHr>rn .i s':r f.:."f,ffJf<1du. 

que se expresa en un aun-1ento on J.:-1 t.,-1s;1 de ausuntisrno. de lu tns;1 de 

rotación del obrero. falt<·i df! ;'1nin10, y un rfr~s~Ji-HlO qenern/i/;1do que 

propuesta cApital1sta cJe n-'!cfuc1r sn/;1ric)s r<~sult;1 1r1<-.>uf1c1•_,.r1t(~. y.-i qLH! so f-1abian 

agotado las forr11;1s cJO prodUcCi(.Jfl y ch! r >rq<Hll.-"'<iCICHl dí-!/ tr.:JtJ:lJO furdlSfil

tayforiStfl. LéJ respuesta est;1lJ.::1 por lo tc.inf(J t~n l;.1 tr<1nsfor111dctón do los 

procesos de trab<:ijo que pcrn11t1or<:in un nur~vo .:1un1ento t.:n la pruductiv1dad. 

que flexibilizaran la fuerza labor<:lf, qu~ d1sn1inuyorn los errores y las pt"!rdidas 

por desperdicio. que al rnisrno tiempo qun se .::Juton1at1z.::·H<:H1. 1)errn1tir~ran la 

intervención n1i1s activ.::J e 1ndcpPric11t_~ntr! dcd ot>rPrO. que tH1rH.J;ir;1r1 r~stirnulos 

para con1pensar el daño sicológico provocado por el trabajo on1tJrutccedor. la 

creación de forn1as de relación rllé:ls generosas que sustituyeran a las 

relaciones desé1gradabfcs. dificiles y dictéltoriales que acompañan 

organización fordista taylorista. 

a la 
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1.3. La manufactura flexible automatizada y el desempleo tecnológico. 

Desde principios de los años setenta, surgen las bases de la llamada fabrica 

automatizada que combina los avances de la informática y la microelectrónica. 

Esta nueva base tecnológica tiene su ir11pacto en todas la actividades 

productivas, tanto en áreas gubernamentales como en un gran número de 

actividades del sector terciario. La automatización, aplicada al sisterr1a fordista 

es sumamente rígida, se basa en disciplinas como la mecánica. Ja física. Ja 

hidráulica, la neumática y la electricidad. Aunque aumenta la productividad. no 

es capaz de dar respuesta a Jos bruscos cambios que exige Ja den1anda. A 

principios de Ja década de los ochenta surge la manufactura llexible 

automatizada, que no solo eleva la productividad y permite abatir costos, sino 

que también proporciona grandes ventajes en cuanto a calidad y versatilidad de 

la producción en tanto que es adaptable a distintas series. La manufactura 

nexible, consta de Jos siguientes elen1entos principales: varios núcleos de 

trabajo ( islas ) donde se encuentran los sistemas automatizados de diversos 

tipos, coexistiendo con equipo no automatizado; un sistema de transporte y 

comunicación que une a las islas y un aparato informático que desempeña 

funciones de control, diagnóstico y optimización de la gestión y gobierna la 

organización de las piezas que deben fabricarse con arreglo a la utilización 

óptima de la capacidad de producción de los diversos componentes del 

sistema. 1 Como señala Rivera Rios, la aplicación de la manufactura flexible se 

1 Ver Rivera Ríos 1\.1. A. J:."l 11ut!\'O cu¡ntt1li.t1111<1 me.\·1n1J10. c:dit.:íoncs ERA. f\ .. Jé:...ico 19'12.. 
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realiza principaln1ente en el área de ensnn1blaje. con10 en la industri;_i auto111otriz. 

la aeronáutica. la de rnáquinas y herramientas. la relojora. electroctornóst1cos. en 

equipo de oficina, etc. Su in1pacto os n1uy desiqu<1I en otras. corno es (~J caso dL• 

la confección de cuero y tela y la fabricnciún rfn 111LH:L>lns donde ul diser"to y C!I 

corte se han auton1atizado poro el ensar11hl;i1e s1oue <~k~ctuú11dusu bajo 

principios tayloristas. En el sector terciario se h<1 é1utornati?;ido ni tr;itJ;ijo do 

oficina en dando de la fotocop1;Hfor;1 y lí1 conlf>ULicfor-.::1 fH.!f!-,tHl<tl se~ t1c1 <L1<ir1zado 

hasta ;::ibarcar el nianejo de 1nforn1ación y su c~nvio el d1st;-1nc1a pur rndf!S de 

comunicación mundinles como es el Cé!SO del sist<Jma tlCJmnrJo IN~T ERNET que 

en 1997 cuenta con n1ós de 1 [;Q n1illonos do p;ininéls eluctrúnic;-1s rn todo el 

mundo. Es dificil seguir sosteniendo que las innovaciones tecnolu91cRs aplicadas 

a los procesos productivos abren nuevas fuentes de trabujo en el sector terciario. 

como lo dernuestra l:J introducción del ll;J"fnrido Códinn de B;1rr;1s r"!'n l;1s r:;J<Jr~11ns 

de distribución y comercialización que reduce pr111c1p<1lrnente los costos la!Jornles 

y los puestos de trabajo son n1odificados. Los circulas de cnl1dnd loc<ilizCJn. 

analizan y resuelven los diferentes tipos de problemas, desde una perspectiva 

que combina las tareas de planeación, producción. control de calidad y 

mantenimiento. La reestructuración. al tener como eje efe acun1ulación el 

mercado n1undial estandariza la calidad y los precios de los productos, to que 

expande de manera acelerada et empleo de la fabrica automCJtizadéJ y agudiza et 

problema de! desernpleo tecnológico. 

La competencia en et mercado lleva a la utilización de tecnotogias ahorradoras 

de fuerza de trabajo, es Ja tendencia natural del capitalismo. donde la 

capitalización de la plusvalia implica la sustitución de la parte variable del capital 
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por su contraparte constante. corno plantea brillanternente Mrirx en unn de sus 

primeras obras econórnicas. -' No es el Cé-lp1tal1sta qun n1Pts reclutn obreros el que 

gana las batall<:Js cornerciales, sino (Jf quP n1...-·1s liCfJflCtél L...-is ''1vr1fuc1unc•s 

tecnológicas y sus ;:iplicnc.iones nn c!I prucc!S<> productivo h;:is<ido fJfl la rul;_:1e,;1ó11 

salarial t1acon In oferta nlob.,11 de fuer .... ~;.1 du trah;1jo <~XC(!SIV<1. crf:<tndo un <JJ(!rc1to 

de desocup~dos que'! (~rnp1~.~;1r;'1n ;1 tr-:-n<!r un f•rnrilr•() 1rr"'~1uldr, sus ccHHJ11...:1un1;~:; de 

vida descienden r11uy por dPLi;11u de~ lc:1 rnc:d1~1 soc1¡1I y lt1 r11<-1y!H1<1. f·!n hrr~v+~. Sf! 

COflVertir<:.in Oll deSOCUptH.fo~.:; rH~ríll<llH?lltt:S 

Así fue en sus oríqenes el cnp1tc:1lisn10. nsi sun tod.::1s lns rr.?volur:1ones 

industriales. desde~ l.:.i r11;'1s f.:1111osa (l<-1 dtJ l11~1l;1tcrrci ;:_1 fin;ilns tkd s1qlo XIX) t1ast<1 

la que hoy venias desarrollar fronte a nuestro ason1bro; desde el taller i"Htesnnal. 

a la manufactura. éJ l<:J grCJn industria. a l<l rnccaniz.:1ciU11. a la autornatiz¿1c1un. y 

ahora. a la robotización. En el Cc'.JSO de 1,, nueva rcvoluc1c)n tecnoló~JICél estél no 

sólo revoluciona acclcrodnn1cnte los procesos productivos . t;in1bi6ri sus C-:ireas 

administrativas crcilndo lo que poclrí;u110~;:; llan1;ir u11 clt:.'->t~n1¡1h•o ci1/du~.1rft1 Su 

absorción se vuelve tan con1p/1cc:1da corno l;1 dc~I desernpluo ne> c;1llfu~;HJ0. al 

desplazamiento de fuerzél de trabajo quo producen los procesos nutorn<:lt1;;:é1clos 

(como la introducción de computadoras y redes de información) se surna la 

preparación de fuerza de trabajo joven que estudia nuevas tecnologias y cuyo 

destino, la mayoría de las veces . es engrosnr el ejército de desocupodos. 

2 Ver Marx,C.~arlos, 7i·ahcyo cna!t11·1adn y ca¡'1tal. Ohras Fsi:ogic.las, t.•d1h.lf'Hll pl'C"tg1C"so. l\1osc..·u l '>HO. 
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1.4 El dcsn1antclarnicnto del Estado Benefactor y el dcsernpleo social 

La manifcstt:lCiün n1;:·1s v1sihll~ de l.1 f(~f!structu1;1c1t)11 cap1tc1llst¡1 l;1 ¡ir<J(>orc1onc1 (~I 

desmantelarnientu thd L-sl:idO l1l•nef;ictur r',L1c:1do f~rl la d(!C;1d;1 d1! lo•-; trf:1nta, 

tuvo con10 propósito d1s1ni11uir los pfpctos ~oc1;i\c~~• dn la 1rHiu•-;t11~1l1/;H:1c"a1 (corno 

diría la vieja izquu~rd..-i. c_1teriu~H 

principal es la de asunlir una parh~ chd costo df~ producc1u11 dP l.-t. fuer.:'.::-1 de 

trabajo. En su d1n~·11nica, lus p1ocnsos ch• i11dustri;1\vac1ó11 t1f•1Hl(~fl ;i d1~;rt1111u1r r~I 

costo do In fuer? a de trabé1jn, ;c1dernfls dt·~ sustituir ~"'!n lns proc•~c..;( )s prortuct1voc..; c.'\ 

trabé-ljO vivo por el tr~llJ<tju rTHh~rto, <l;uuiu luq;1r ;1 una conlr<HlH:<:1< ir1 1•n r~I '--.l'-->h~r11;:1 

capitalista que le puede provoc<:1r un iníarto. puPs s1 es \u~rd;1ii •1u(~ ;:1u11H~nt<1 ~;u 

ganancia reduciendo sus costos de proctu1;c1tH1, t;1111t>1l~n í!S {.j(!!t{> '\U•! lo r1un 

más se estrcch<1 os el rnerc¿_HJo. Supon~rn111os qur~ e~\ cc1p1t:111srnn l1)qr~1 rulHJtlZ<-H 

toda la producción, ¿quión le va a co1nprar sus r11ercc:111ci.cis'/ F sl<i contrcHltccH.)ll 

la resuelve el Welfr1rc Stote. su intervPnc1on dirPct.z1 f!J) f?I prnc:(?So dr! 

acurnulación al darse a la t~rcn de crc<:-1r y <in1pliar c;I .::lf1<1í<1tn ósf~n. y s1sternn 

circulatorio a trav6s de los cuales tr.zH1sit;..111 lc-ts rnc?rc;incias c;1p1t<:1l1st;1s. :1111plia 

también el mercado que In tecnologizi se encarga de~ reducir Adc-n1:'1s. ni crr.nr 

instituciones de educación y asistencia social, nsun1e p.Z·-1rte del costo de 

reproducción de 13 fuerza de tr;:ib<1Jo. Corno lo sn(ic1la Guill0rrno Farf~1n, ni Est;cH.lo 

del Bienestar es el uso del poder del Estudo parri rnodific¿;H \('l n"}producc:ión de la 

fuerza de trabél.jo en l.zi socieck1d c~pit:=tlistri en lo que: conciernn ;1 1.ri pnhl:-1ción 

obrera activa y al ejército industrial do reserva. La enlreg<:l del bienestar 

comprende el control del nivel, distribución y patrón de consumo de la clase 
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obrera. lo que acenllJa su subord1né1c1ó11 al Lstaclo. En el caso df.!I sish!fllél c.h~ 

seguridad social, úsh! prnserv<'I lél fuPr/:l dt~ tr;1hnjn corno n1t!n:;1ncia v<~rHJ1t>lr: 

para el nion1cnto en que el desc~111plec:1df) ptH~d.:1 Sf!f ;Jt-1stntndo d(: fltJf~Vo por (11 

proceso productivo /\den1¿'1s, dSLHTH_? lc:1 c<ll<FI c!r? é-HjLH:ll<Js r¡u{~ IH) f!SU1n 11~·;\c,s 

inestabil1d.;::id e11 (~1 r.Hn~llr!o 1·1 s1st1}111;1 ir11rH>r11! cl1sc1~>l1n;1 y 

autorreslncción sobre Id fuor;·a dn tr<·JhélJC > <~11 qenPral ;1l {;stc:1t1lf :Cf!r c:ond1c1011es y 

recursos parn pro~Jré1111as de cunslrlJCcH·>n /\ h>1fc) '?11<) 1JtdH~111c>s aqrt~q;ir c!l 

otorgamiento de subsidios a productos do consurnu b<1s1co y ;1 la educaciUn Así. 

se puede concluir que el Est<.JtJo Dl~11Pf<-1l:tor ··crl?<J t111:.1 t?strL1ctL1rt..1 éllir111r11strc.1t1vr:1 

que estableció unzi relación espccífica-untre el Est<--1cfo y l;1s nf!Ccs1cié1<ics del 

trabajador, relación que abarc.:-1 aprovision;--u111F~ntu df~ bienes y serv1c1os pero que 

establece la separación b.3sica t!r1trP el tr<ilJ;:11u y sus corHi1cn11H~s 111;1tf~r1;1IPs cte 

subsistencia quedan a cargo del Est<:ido en un¿·1 proporción s1gnif1cat1vn ·· -~ Esta 

forma de gestión estatal entrn en gr0ve cuntracJ1cc1ón con la reestructuración 

capitalísta, pues ésta considera los g;=istos sociales con10 in1procJuctivos. en los 

momentos en que la eficiencia es ILl base de la con1potcnciu µar el rnercado 

mundial. Ademtis. el cnvojocirnicnto de la pobl.::Jción tt_""!ndió ;, rnult1pl1c;:ir el gasto 

social, haciendo crecer el déficit público. a lo que tendriamos que agregar que et 

Estado quita espacios do valoriz;-ición ni c;Jpit:=ll qun rccléln-,¿:1 corno suyos y exige 

3 FaTliln C..iuillcnno. ( ·,-1.\1\ i· F\tado />,.,,,.,,,1 101, Re" 1..,ta dL" 1·"111d111•; J>nlit1c11~. lllll'\. .i (··p11~·.1. \ ol .i. '\..h~,.l·o. 
1985 
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su privatización. La restricción de los gastos sociales es la norma actual del 

mundo capitalista y su consecuencia es el desempleo social. La disminución en 

las pensiones obliga a la fuerza de trabajo dañada por los procesos productivos 

a buscar un empleo que complemente sus ingresos. el descenso on los rnontos 

a las jubilaciones exige a la fuerza de trabajo vieja regresar a buscar empleo 

compitiendo con la fuerza de trabajo joven. La e1in1inación de subsidios a 

productos de la canasta básica hace necesaria la incorporación de otros 

miembros de la familia a la demanda de trabajo. Podriarnos decir que In 

desaparición del salario social lleva al desernpleo social. 

1 .5 El desempleo inducido por el modelo económico . 

El desempleo no sólo es producto de u"a revolución tecnológica acelerada que 

produce cambios estructurales en los procesos de trabajo y disminuye 

progresivamente la participación de la fuerza de trabajo en los procesos 

productivos. El desempleo también, y sobre todo, es inducido, es planeado, 

dentro de un modelo económico llamado Neoliberalismo. 

El Neoliberalismo es una corriente teórica que empieza a cobrar importancia a 

partir de 1973 a raiz de la más severa crisis del capitalismo después de la 

segunda guerra mundial y que se desarrolló principalmente en los paises más 

industrializados, donde se combinaban altas tasas de inflación con bajas tasas 

de crecimiento. Contrario a lo que muchos economistas piensan, no se trata sólo 

de un planteamiento al regreso del libre juego de la oferta y la demanda para 

restablecer la eficiencia capitalista, es mucho más que eso. Es el reconocimiento 
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por parte do los teóricos neoclasicos dn la teoría de In lucha de cl.--1sos. Hoy, 

descubrin1ientos que Carlos J'v1.:Jrx datJa n cur1ucer '1;1co cien LJllos son rcdon1adO!:i 

por la teoría neoclC::1sic;i y presentados por econor111stas corno Fner1díc H;1yek y 

En la teoríél de lc.1 cornpett~nc:1:_1 1rnpc~rft~cf<1. 1!11 cond1c101H~s rh~ rnr>11opol10, se 

reconoce quo el precio no lo irnponP P/ n1f•rc;1do. ~1no J;-1 nr11pH!s;1 lidc:r, lo qut.! 

obliga a sus con1pct1dores a acJopt;1r (___.¡ pn!c10 cJe 1;1 (!n1p1Ps~1 lidc~r con10 precio 

de n1ercado. Entonces, 1;1 rcdistrif)Ución <JPI v;:1lor no se d;i <!n el n1r!rc.:1do, srno 

en la producción, y en cst¡i esfera. solo existen dos ;ictores. los sindicntos y f;-1s 

empresas (proletariado y hurouc?-si;-1 <~ nu -->) Por lo tcu11t) . 1;1~ r;1ir:<!<-; dr! 1;1 cr1s1s, 

adquirido los s1nd1catos y de n1r-1ner<:1 rn<is oerH!rill . t~I n1uv1r111(?1lf() rJhrf~r<-' que 

socavaba las bases de l~-1 élcurnul.:ic1ón f>f'Ívadn El renH~dio. por lo t:1nto. rnd1cnl>a 

en mantiener un Esfé:ido fuerte capaz du ror11per ul podur de! los s1ndic;itos y 

eficiente en el control del dinero, parco en todos los nastos soc1nles y F!ll las 

intervenciones econón1icas. La reactivación econón1ica depend ia de la 

economia al desempleo ¡ con10 objetivo de la política ecunó1111cé1 1 ·
1 

La llegada al poder de Margaret Tacher en 1979 al gobierno de ln!Jlatcrra 

brindó la primera oportunidad para la ciplic<'lcion de este n1odelu. A ella siuu1eron 

los gobiernos de Reagan en 1980 en E.U.; Khol en Alemania en 1982. sus 

efectos sobre el empleo no se hicieron esperar. la tasa n1edici de desempleo en 

• Ver l\ndcrson.Pcnv, /J,1!t11u·c de·/ n(·u{¡J,,·, ,,¡,,,,,º /,., (,,,,,,.,/'Oro/,¡ 1~-.¡u11·r,/,¡ l{l·\ 1-..1.1 \"u·111t•..., 1h·I S111 
número 6. México, 1 <J96. 



los paises de la OCDE que habia sido do alrededor du 4c/~, en lus r_111us /O, al 

menos se duplicó en la década do los ochenta; la tributación tle los snlrlrios n1ás 

altos cayó un 20c/"u a n1ediados cJe los ochenta y los vrilores de la bolsa 

aumentaron cuatro vecos n1ús que los s;1ld11us f. n /\r11úrtc<1 L<tl1r1;i l;i p11nH!rr1 

experiencia del íllOdCIO rlOOl1lJernl f·~s íf'?éll1..-·;11l;1 f!fl C:ti1!e. p;:1is fllJ'! í 1 .'lH1iil fns 

requisitos puru que funcionaril el n1odelo ')LJf~S (!fl 1~}7:1 Vl'.lli_I un.:1 de !;is 1né·1s 

crueles dictaduras rnil1tnrcs do los lJlt1n1us t1en1pos y tt~r1ia urH> dí! los 

rnovin1ientos obn:-:nos m<is podnrosos en AnH.!ricn L ;:it1n<i. Ln nxperinH~nt1-ic1c>r1 dí-!I 

modelo serviria para su aplicación posterior en los dernc:"1s paises de la reuión 

El conjunto de trélnsfor111.-1ciones ciuc sufrun 1.-is f~conon1ias L . .-it111c>cirn1~r1canas 

son el resultado de todos estos factores que hcrnos enurncrado: revolución 

tecnológica. crisis fiscal. dependencia cconón1ica y la conforr11étc1ón e.fe centros 

internacionales de decisión como el ¡:;..M 1. Banco Mundial. y anuncian su 

tránsito hacia otra fase de desarrollo del Cé_'lpital1sn10 latino;:H11cnc;:n10. al rnodelo 

secundario exportador cuyo efecto sobre el ernpleo es dran1e::1tico. 

A decir de José Valenzuela Feijoo, los rasgos esenciales tlol nuo'.tO patrón de 

desarrollo son: 

1 .- Énfasis en las ramas industriales más pesadas. de bienes interrnecloos y do 

capital, en las cuales se dará un avance importante respecto a su actual nivel 

de sustitución de importaciones. 

2.- Caida del salario real, aumento del desempleo abierto 

monopolio. En suma, redistribución regresiva del ingreso. 

y del grado de 



3.- Gran apertura externa y fuerte oxµnnsión de Iris exportaciones 

manufactureras. Se trata pues, de un modelo concentrador y excluyente, 

aperturista y exportador. dcsnacion'11i.?ador y con nrnplia intervención estatal 

En el caso de México, encontrarnos In ;iplicación rnRs ortodoxa cJel rnodelo 

neoliberal posibilitada por lri llo9ad:i al poder de una clase politíca descendiente 

de los crcndores del siste?rllrl político nH~Yir.:inn. pnro educ;::¡rf;:i P.n lns 

universidodcs do Estudos Unidos. su princip<il c<1r.-1cteríslíca es su iflS(_!flS1tJilidacJ 

social y conocer él fondo el funcionnn1ir~nto del sistnrn.1 de don1inación 

En el contexto de una cconon1iri C<-Htn vez n1é'1s ~Jlobali?ada. rnas 

interdependiente, el con1portnr11iento de los prc"?c.ios internos qucd8 delnrrnin<ldo 

por los precios internacionales si lo que so quiere es cornpetir por el nicrcado 

mundial. De ahí que In prioridad pé:lra el gobierno rncxicélnO t1aya sido el control 

de la inflación, resultado de los desequrtibrios rnncroeconómicos que produjo el 

agotamiento del patrón do acumulación basado en la sustitución de 

importaciones y que desembocó en sendéls dcvélluaciones que retro;=ilirnentaron 

el proceso inflacionario. Como señala Arturo Huerta. los efectos inflacionarios 

derivados de problemas del sector extorno se neutralizan por medio de la 

contracción económica, la cual se traduce en rnenores ingresos para los auP.ntes 

económicos, se trata de reducir la actividad económica hasta el punto donde se 

puedan estabilizar las variables económicas. La recesión, adernás de controlar la 

inflación crea condiciones para restablecer la competitividad internacional pues 

debilita a los sindicatos debido al gran desempleo que se genera y permite la 

reducción y control de salarios restableciendo las ganancias de la empresas sin 

aumentar el precios e igualándolos a los precios internacionales. Esto es. a 



mayor desernplco rnnyor competitividad. Para decirlo 111as claro hay un sector on 

el poder que decidió nlandar n1illones de personas al dese111ploo. 

Lograr controlnr l;:1 infl<1ción in1plic<.11J.:1 loqr ar ur1a co11cr?11lr;1c1<'>r1 r?11hn los 

principales dgentos oconórnicos. ol yob1erno, los r.n1presuric1s y los trab;1j~dorcs. 

Por las características dol sisterna político r11exicano, que ejerce un fórrco control 

sobre el niovin1iento obrero. ol SP.ctor n 1;is difícil dn convcncor a ncnf)t8r un 

control de precios fue el sector privildc1. por lo que Sf·.? lo pnrr11itió ajustar sus 

precios antes de control;irlo~. Lo rnisrno ocurrió con los pr~cios qut: dc~pnndi:in 

del sector público. En 1987 se logra el élcuerdo al qun se ll<'!n1ó Pélelo de 

Solidaridad Econó111ica y que en una pru11er;1 f;ise se proponia estnt>ili?ar el tipo 

de cambio y liberar los precios p;:iré-l despuós estabiliz;-_irlos y fJ<1s;:1r <l una 

segunda etapa de control y reducción de la infl;1ción La prir11errl 0tapzi significó 

la devastación de Jos salarios pues se .Jibr.r;:iliz;:ib~1n los prt-:?cios p;ir;-i que el 

sector privado estableciera los márgenes de ganancia con los cuales <'!ceptaría 

mantener estables sus precios un<='l vez inicind<i lri so~1undél f;isn. Por su pélrte. el 

sector público también aumentó el precio de los bienes y servicios que 

proporciona, lo que significó indizaciones adelantadas que solo excluian al 

salario. 

El control de la inflación implicó el establecin1iento de nltas léls<Js dP. interés con 

el fin de reducir la demanda de créditos. además que evitaba la fuga de capitales 

y se convertia en un imán para atraerlos. Estos últimos fortalecerian las reservas 

internacionales y serían un firme soporte para el tipo de can1bio. Sin embargo, su 

efecto sobre la planta productiva fue devastador pues las altas tasas de interés 

desestimulaban la inversión productiva y la dirigían hacia la esfera especulativa. 



Si a esto sun1nmos los efectos de 1a apertura conu~rcial quo oxterrninnhn buenn 

parte de la pcquerlél y n'ndi;1n;i industri;-1 nu_"?di<1ntn sus rnr~rc<-H,cias 111;-°is bar atas 

y de n1ús elevada c;-1lid;Ht . la cnida de~ l;1 ÍllVf!ISl(>n plibltc;i n~sult;111h? dn la 

disciplina fiscnl; tenernos entonces un d<?v;istarnif~nto rtr. 1<1 pl;u1t<1 productiva del 

país y el surgin1io11to de una {Jfé-11l rn;1s;1 de~ dPSf~111ph?<-H:ios cuyos puestos de 

trabajo serón irrccupcr;1hlns debido a l;1 1<~'.loluci<'>r1 t<:cnoltJqic;1 y In 111;.-iyor 

calificación que T<!queri;_1 la fuPT.-'"<t d<~ tral>¡110 p<Hil cu11St!~Ju1r Pn1plPo Un;-i ve¿ 

creado el c1cscrT1plco, su absorci<.JTl C!S rnuy ctific:ll Fntrn 1~JBn-1q~~:~. la t<J~él de 

ocupación decreció en 0.9 por ciento prurnedio en la industrir1 rn;anufncturora. 

es decir fueron expulsados aproxitné-1da1tlf:11lr. 170 rnll tr;11Jrijadorc!s en 

circunstancias en las cuales la producción rnélnufacturera creció en 3.8 por 

ciento. El aun1ento en In intensidad del trabéljo, el crecirnicnto en el nUrnero de 

horas trabajadas, la reorganización ...-dH l.;-1s estructuras laborales y la 

modernización tecnológica aun1entaron la producción. pero inhibieron la 

capacidad de la n1anufé-1cturn de! Crf!éH nuevns funntcs de tr;1bnjo.'' Pnra 

complementar la exposición. presentamos los siguientes datos que de manera 

cruel parecen darnos la razón: 

1.- De acuerdo con el Consejo Coordinador Empresarial. 15 mil 600 en1presas 

mexicanas cerraron en 1995 a causa de la caída del consumo interno y por el 

incremento en sus costos de operación. 

2.- Entre 1982 y 1994 . de las 12 millones de plazas que debieron haberse 

creado para satisfacer la demanda de empleo que reclarna el crecin1iento de la 

"García G. Alejandro, "El desernplcn nK11tufactu1t:n_1" La ./01·11adc1. > I de agosto de l'JlJ5. 
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población (3.6 por ciento anual de la P.E.A.) solan1ente fueron generados 2 

millones 400 mil empleos remunerados. 

3.- En el caso cJol estado de Nuevo León uno de los estados rnl:Js 

industrializados del pais en 1991 su planta laboral sun1aba 281 mil 

trabajadores, en 1996 su número fue do 237 mil 

4.- El p.:iís enfrenta un Uóíicit do 20 rnil/ones ch'! plaz;1s rr.rnunnrndas y Ja 

recuperación econó111ica de 1996 sólo creó 600 mil puestos de tra!Jajo, 70 por 

ciento de los perdidos en 1995. 

5.- De los 36 n1illones 500 mil mexicanos que en 1996 integraron la poblC1ción 

económicamente activa, sólo 9 millones 378 mil de ellos, es decir, el 25.7 por 

ciento del total, cuentan con un empleo lijo y rernunerado en el sector privado.'; 

Los desempleados conforman las dos terceras partes do la población en 

edad de trabajar. Sin empleo lijo son la-expresión de un fenómeno que crece y 

pauperiza a gran parte de la humanidad. El capitalismo ya no produce obreros, 

produce desempleados, ¿el futuro ha llegado? 

6 Los datos Cucron tomados del periódico 1-a Jonuula del día 12 de julio de 1996 . 
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1.6.-) El dramatismo econón1ico de las perspectivas demográficas. 

Un factor que contribuyo de n1éu1erc1 i111portantc nn l;:1 ocncracir'>n del desen1pleo 

es la explosión dernográfic;i. Frente-! ;i unr-1 c;1da ve/ n1;iyor escaso? do recursos. 

la población n1undial crece a rilrnos ¡icelnradus. sobro lodo en f;.1s nnciones n1¿1s 

atrasadas del pl.nnota. las que rnenos posibílidéldcs tiene <ff? absorberla de 

manera productiva. debido él la falta de inversiones y al poco interés del capital 

por sus rncrcados corno ns el ctiso do /\sia, Afric:-i. y /\rnórica 1 ;-1t1n;1 

REGION

ASÍA 

FRICA 

AM RICA 

LATINA 

CUADRO 1 

POBLACIÓN MUNDIAL POR REGIONES (MILLONES DE PERSONAS). 

1950---~ 1960 

217 
27_o __ 

162 

1910 1973 

2,70.i ---· 

j.¡.¡-----~---· 374---

l--;oEºU°'R°'O"°P'°'A-=-----..¡-o1~6°"6~------f-:¡g•~g------j-22s _______ 233 ______ -333--------< 

Amórica DEL 180 214 243 250 330 

NORTE 

MUNDO 2,485 2,982 3:63S-----~ ~~1~=~1 ~-·~-~~~----
FUENTE: STATISCALYEARB66K.197J-NACi0NES UNiDAS: 

Como muestra el cuadro 1, de 1950 a 1960 Ja población mundial creció en 500 

millones, de los cuales 400 corresponden a áreas subdesarrolladas. de 1960 a 

1970 en 650 millones. de Jos cuales 555 nacieron en paises económicamente 

atrasados donde Ja tasa de crecimiento demográfico es muy alta. Jo que produce 

que su población se duplique en pocos años; Jos grupos de edad que más 



crecen oscilan entre los 14 y 40 años. lo que provoca un aumento considerable 

del desempleo, al incrementar la oferta de trabajo en lo que llaman1os Población 

Econón1icamente Activa. Son tan1bién estos nrupos cto edad los que presentan 

mayores tasas de desocupación corno lo n1ucstra ol caso rnexicano. 

CUADRO 2 

PORCENTAJES 

TASAS DE CRECIMIENTO DELA POBLACl<SN MUNDIAL 

REGION TASA DE 1950 -~l.1960 
CRECIMIENTO -------------- ---·--

-------- ~ --··----
ASIA 2,3 21.4 24.9 83,7 

ÁFRICA 2,6 24,4 27 .4 137,7 

AMÉRICA LATINA 2,9 31,5 32,9 130,4 

EUROPA 0,8 8,4 8,7 33,9 

AMÉRICA DEL 1,3 19,8 14.5 46,0 

NORTE 

URSS 2,1 18.8 13,6 35,B 

OCEANIA 2,1 23,0 18,7 64.2 

MUNDO 2,0 20,0 21,8 79,2 

FUENTE: STATISCAL YEAR BOOK 1973 NACIONES UNIDAS. 

De esta manera, en los últimos 50 años, la población en Asia creció 83,7 por 

ciento, en África 137,7 por ciento, y en América Latina 130. 4 por ciento; en el 

mundo la población creció en 79.2 °/o. El aumento de la población no ha sido 

compensado por un aumento en la producción; incluso en América Latina las 

tasas de crecimiento económico durante la década de los ochenta son 

negativas. Este exceso de fuerza de trabajo provoca que la falta de tecnologia y 
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baja productividad sea cubierto con trabajo infantil; el campo latinoan1ericano es 

la mejor prueba de ello. En esa reuión. rnilloncs dt-.! nirk>s son explotados sin 

pago alQuno. Ante el .. umento d., la ~oblación urbRna. este fAnórneno "ª repite 

en las ciudades. donde la falta do legislriciún labornl quo caractHri7'.a a la 

econornla inforn1al pern1ito que la explotaci611 do n1cnores de edad sea una 

práctico normal. 

El aumento en los niveles de desernpleo ha dndo origen a conceptos y 

estadísticas que tienden a ocultar In verdadera rnagnitud del fenó1neno, dndo el 

desprestigio que acarrea a los gobiernos. En el siguiente capitulo se trata do dar 

cuenta de la dimensión real del desempleo urbano en México. " tr<lvés de una 

nueva propuesta n1etodológica. 
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CAPITULO 11 CONCEPTO Y CAl{A("TEl{ÍSTl<"AS DEI. l>ESEl\IPLEO 

URHANO EN l\Ü•:Xl<"O 

En este capitulo, haremos una breve revisión sobre las teorías económicas más 

importantes que a nuestro juicio dan un sustento sólido al concepto de empleo y 

desempleo. Buscaren1os la frontercg entre estns dos Célleqorias par;-i poder 

proponer un n1ótodo de rncdición del dcsernpleo 

El punto de partida lo proporciona I<" Econonlia Cl<'isicei. que se desarrolla en 

Inglaterra hasta principios del siglo XIX en el contexto de la n1as in1portante 

revolución industrial del capitalis1110 y en clonde teinto Adan1 Smith como David 

Ricardo llegan a plantear el valor de la mercancia con10 el valor del trabajo. Es 

Carlos Marx quien revoluciona esta teoria al establecer la diferencia entre la 

fuerza de trabajo y el trabajo en la confonnación del valor y su distribución. Ante 

este nuevo descubrimiento, la escuela austriaca encabezada por León Walrras 

propone un retorno a la teoría de f;:i rnano invisible como el clcrnento 

planificador de la economia que garantiza su equilibrio. A partir de ese momento 

la economía tratará de explicar todo fenómeno económico desde dos ambitos 

diferentes; desde el punto de vista subjetivo (en nuestro trabajo la teoría 

Neoclásica y Keynes), donde el valor lo determina el mercado, y desde el punto 

de vista objetivo (Marx ) donde el valor se genera en la esfera de la producción 

Para la teoría económica Neoclásica el empleo es un problema de mercado. Al 

centrar su análisis en el consumo, considera al trabajo como un sacrificio 

subjetivo, como un problema de abstinencia. en un mercado donde las 

alternativas son el trabajo y el ocio, independiente de todo orden social 
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específico. lo que constituye su punto de ruptura con la Economía Clásica 

inglesa de principios del siglo XIX , que proponia que e/ trabajo es fuente de 

toda riqueza rnatorial. Para Marx, ol cr11plflo (la n1;1sa de tr;1hajo qLH~ alJsorbt!n 

los medios do producción) dependo do l<ls alterac1onos que sufro el proceso 

productivo y en último instancia, es un problen1a cfr.! luchr1 de clases. Al proceso 

de cambio lo antecede el proceso de procJucc1ón en cuya estructura se 

detern1ina la distribución de la riqueza social ante>s de salir al rnorcado. Entre 

estos dos extren1os de l<-"l tnorin econórnica nncnntr:-in1os n KeynP-s, que~ si bir.!n 

coincide con los Neoclé3sicos en la 1n1portancia dol rnercado. léln1bién reconoce la 

existencia de los ciclos econórnir.os ciue trnstoca constant~rne?nln ol equilibrio 

estático de la oferta y la demanda y exige una intervención arnpl1a del Estado 

para conservar y ampliar el nivel de en1pleo existentf.J. En relación n las dernas 

corrientes, corno el Neoliberalismo y la ~intesis Neoclásica, no constituyen más 

que interpretaciones que. en el mejor de los casos, tratan de con1binar estas tres 

escuelas. 
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2.1.-) El concepto de desempleo 

Neoclásicos, Keynos y Marx . 

en la teoría económica de los 

a.-) Los Neoclásicos : su representante más significativo es Alfred Marshall y su 

propuesta teórica esta contenida el los Principios de eco110111ia. publicados en 

1890. Fue la escuela económica más aceptada en el rnundo occidental hasta 

1929 cuando la crisis mundial del capitalismo mostró sus alc<Jncr>s. B<Jsada en 

los principios de Wiliam Stanley Jevons y la escuela austriaca ( Menger y Léon 

Wallras ) que destacaban la utilidnd n1argi11al de los productos en lci satisfacción 

de necesidades, Marshall plantea la ccono111ía corno el estudio dn las condur:tas 

humanas y su efecto, principalmente en la demanda. Para Marshall la vida 

económica se explica a través de un s1sterna de precios cornpuesto por la oferta 

y la demanda. De .Jevons y la escuela .. ustriaca toma los conceptos de utilidad, 

utilidad marginal y ley de las utilidades decrecientes para explicar la demanda. 

De los clásicos (Smith, Ricardo. Malthus) toma la ley de los rendimientos 

decrecientes y la ley malthusiana de la población para explicar Is oferta. 

Para la teoría neoclásica no existe el dese1npleo involuntario. más bien parte del 

supuesto del empleo total resultado de una situación de equilibrio estático. Esta 

teoria. para no contrastar con la realidad. se refugia en su propia lógica. su 

análisis se centra en una cantidad dada de recursos (véase la curva de 

posibilidades de producción) según la cual si se emplean más medios de 

producción por una empresa. se supone que los extrae de otra, de tal manera 

que la alternativa es entre empleo aqui ó empleo alli, y no entre empleo y paro. 

Este solo puede existir si los obreros no aceptaran salarios ligeramente n1enores 



a los corrientes (es decir. descrnpleo voluntr1rio) con fo quH se n~~stal>lf'-!Cr.!Jírt ni 

equilibrio del rnercado; ó, el ciesernpleo por fricción, resultado de la inrnovilidrid 

de la n1ano do obrn; el carácter estacional cJe ciertos trab;1jos; la escasez ele 

materias prin1as; ;-ivcrírts en fél rn;cJquinnria: otc. L;i tr~nrí;i r~conón11cn r-J<·oclf1sicr1 

esta basada en el supuesto dol ornploo total dul tr<1bHjo S<>qun <'1stn. puedo 

haber periodos en que se ap.?Jrfe del ernplno total. pero 0stos se~ con<:;id<'!r;Jfl 

anormales y su explicación no constituyr. un;i pnrtc b/1sir:ri rj(.! s11 estudio L:1 

oferta eren su propia dern.:H1d;L Estn ley, la ley d<"'! S;:1y, const1tuy<~ un;-1 rH~r1;1cion 

de la superproducción general (que provocaría el dcse1npleo). El supuesto es 

que la renta se gasta auton1;]ticéunnnto en cos;1s quP- se nF~cosit;in n S{~ pur~dn

consurnir. Si existe ahorro, éste. se supone. se constituye con10 la dernanda de 

bienes de capital (tomando su equilitJrio en su propio mercado, el rnorc<ido de 

dinero y expresandose en la tasa de i'1torés donde coinciden ahorrüdores e 

inversionistas). Toda renta se gasta en consun10 ó inversión, no h;:1y rn.?(>n par;.i 

esperar una ruptura en la corriente de la renta. y por tanto, la ofert¿i sigue 

creando su propia demanda_ En toda la literatura Neoclasica no existe una 

referencia clara en torno a lo que entienden por empleo. sus modelos 

económicos solo consideran dos extremos; empleo y desempleo. Ello, 

obviamente, resultado del punto de partida de su teoría; al 110 considerar la 

esfera de la producción, no define al empleo, solo su efecto. el consun10. 

b.-) Keynes: Después de la crisis de 1929 en Estados Unidos que no solo 

removió los cimientos de la economía mundial sino también los del pensé!miento 

económico (la revolución keynesíana). los supuestos de la teoría neoclasica se 

vuelven insostenibles. En la cima de la depresión Nortearnericana. 1936. se 



alcanzó la cifra de 15 millones de obreros parados. Corno señala Dillar'. 

admitiendo que existieran 3 n1illones de obreros puréldos por fricción resulta 

inadmisible que los rrlillones restnntcs fucr;-u1 parr1dos voluntarios on un sentido 

significativo_ 

En la teoría de Keynes hay un rcconocirniento explicito del surgirniento y 

desarrollo del dcsen1ploo. su críllc;i contrél la econornia noucli1sica es 

demoledora. Según hernos analizado. esta teoria propone que el equilibrio 

económico automático es el resultado de que tocia ofcrtn crea su propia 

demanda (la ley se Say). 

Para Keynes, el empleo total depende de la dern,...nda totéll, y el peno es el 

resultado de una ausencia de demanda total. Al aumentar el empleo. aumenta la 

renta total. aumentando el consumo, pero nienos que la rP.nta Por consioui('?nto. 

para que haya una den1anda sufici~nte para n1antener un aun1ento en el 

empleo, tiene que haber un aumento en la inversión real igual a la diferencia 

entre el aumento de la renta y el aumento en P.I consun10. Es nilí donde 

intervienen las expectativas de los capitalistéls. que en deternlin;-1da situoc1ó11 

pueden hacer elevar la tasa de interés llasta hncer caer lé:l inversión y provocar 

el desempleo (son las expectativas capitalistas las que ron1pen el equilibrio de la 

tasa de interés que igualan el ahorro con la inversión). El propósito final de su 

teoría es explicar lo que determina el volumen de empleo ó, lo que origina el 

paro. Sin embargo, nuevamente encontramos en Keynes una gran ambigüedad 

en torno al concepto de empleo. aunque es evidente In relación entre esta 

7 DiUar. Oulcy. Lu tcoria cconúmica de ./11'"' ¡\f,1.\·11anl r..:c\·111'.\, cd1h111a1 i\gut1~u. i\ l~t<lnd J l)7 .'. 
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variable y los salarios • de ahi su referencia a los obreros mal pagados. lo que 

nos da una pista en la búsqueda de nuestro concepto de desempleo. 

c.-) Marx : Para este autor. el desernpleo es el futuro del capitalisrno. Si en 1848 

en El Manifiesto del Partido Cornunista planteaba la tendencia a la 

proletarización de grandes sectores sociales, en 1872 descubre que la mayor 

parte de la población está destinada a la desocupación forzosa debido a la 

aplicación de los avances científicos al proceso productivo que sustituyen fuerza 

de trabajo por medios de producción.ª Es el primer científico en ocuparse del 

desempleo al que define como ejército industrial de reserva y clasifica como 

fluctuante. latente y estancado; por primera vez define sus características. 

Marx parte del análisis del proceso de producción, el valor lo produce el trabajo. 

una mercancia tiene valor porque tiene trabajo, todas las mercancías se 

intercambian por su valor. de todas las mercancías, solo una es capaz de 

generar nuevo valor. la fuerza de trabajo. Ahora. ¿cuál es el valor de la fuerza 

de trabajo? es aqui donde encontramos nuestra primera clave para definir el 

empleo. Según Marx. este valor lo determina el conjunto de medios de vida que 

el obrero necesita para poder subsistir, como son alimentación. vivienda. 

educación, la reproducción de sus hijos etc. 

El obrero, además de reponer el valor que se paga por su mercancia. es capaz 

de generar nuevo valor. del cual ha sido despojado desde el momento de 

enajenar su fuerza de trabajo, por lo tanto este excedente pertenece al 

capitalista. la plusvalla. que utiliza para ampliar su escala de la producción. 

•Marx. Carlos. El Capital. Siglo XXI. México. 1981, capitulo XXIII. 
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digamos. capitaliza In plusv;:1lia convirtiendo unn parte en riuevus rnedrus <Je 

producción y otra cornprando 1n;'1s fuer7a de trabajo E:= ste pruc:oso quu llarnarnos 

de acumulación de capital se cnracteriza por que en cada f:tapa de desarrollo 

tiende a sustituir la fuerza de? trabnjo por un;1 ni¡-]yor cant1d;1d df] rncd1os do 

producción. lo que produce que l;1 ;1cur11ul<1cf( Hl c;1p1talist;1 c-;H1;1 v<~7 absorba 

menos obreros y, ztl <::Jurnent;1r tarnhi,~n !;1 product1v1dr1d dt"-:1 tr.t!JdJO. se uerH.:!re un 

ejército industrial de reserva, un depósito do fuerza de tr;ibnJO que el capitdllsta 

no mantiene. pero que est;::1 n su disposición parn cu:indo <~I lo rPqu1cra. este 

ejército industrial de reserva es el desempleo. 

En prin1er lugnr. encontrarnos el ojñrcito incfu.c;tflal ele reservn f/uctuan/e 

"Hemos visto cón10 ü los obrero fübriles orü se les repele . ora se les atrae 

nuevamente y en rnayor volun1en e.Jo tal rnoUo que en linoas ~Jenerales P-1 nún1flro 

de los obrero ocupados aumenta, aunqt1e siempre en proporción decreciente a 

la escala de la producción" 9 Marx llama la atención sobre la ¡uventucJ ele este 

sector dada la nccesidnd de In industria de obreros varones que no haynn 

rebasado la edad juvenil. 

El ejército industrial de reserva latente: define asi a esa pélrte de la población 

rural que se encuentra siempre en vías de metamorfosearse en población 

urbana o manufacturera, esta fuente de sobrepoblación relativa fluye 

constantemente, pero su fluido constante presupone la existencia en el propio 

campo de una población constantemente latente . 

9 Marx. Carlos. El Caplla/. pág. 798. Siglo XXI, J'...1t.~xico, 1 981. Capiluln XXI 11. 



El ejercito industrial de reserva estancado: "constituye una parte del ejército 

obrero activo. pero su ocupación es aUsolutarnente irregular sus condicionF?s 

de vida están por debajo del nivel n1edio norr11;1I efe? l.:1 clasn obrera y es esto 

precisan1ente, lo que convierto él esa Célleqorin en baso CJrnplia para ciertos 

ramos de lél explotación dol capital. El 1n<ixin10 de trnb;-1jo y el rnini1110 de s;1l;1rio 

la caracterizan" ' 0 una de sus expresiones os la industria dorn1cdinnn 

Con10 hen1os visto, el Lln81isis que se dPSéHroll;1 en la e:sfer;1 dPI rnc~rcado SP.' 

vuelve insuficiente paré'l tratar el problf~n1a del ernplr~o al carecer. ó dar por 

supuesto, bajo qué condiciones se cnnsid<?ra a un indivi(tun en1pleéHJo (J no. lo 

que ha permitido una gran proliferación de conceptos cun10 subnn1r>lco o empino 

marginal que más que aclarar el fenórneno tienden éJ ocultarlo. Marx nos 

proporciona clen1entos para definir el e111pleo, encuntr;:unus unn cl;ivo en su 

descubrimiento del valor de la fuerza de t.abajo. 

El neoliberalisn10: Nacido después de la segund<1 guerra mundial. cobra fuerza 

en una región de Europa y Estzidos Unidos, se tri'ltél de una rc;:icc1c'H1 teóric;1 y 

politica contra el Estado interventor de Keynes. su texto do ori~Jen os" C8n1ino a 

la servidumbre" de Frieredik Hayek donde denuncia la intervención del Estéldo 

benefactor como un ataque a la libertad no solamente económica, sino también 

política. En 194 7 se funda la sociedad de Mont Perlerin cuyos miembros n1as 

destacados eran el propio Hayek. Milton Frieman. Karl Poper. Lioncl Robinsón. 

Ludwin Von Mises. Walter Lippman. Michel Polanyi y Salvador de Madariaga. 

Según este grupo la raiz de la crisis del capitalismo de los setenta se localizaba 

10 Marx~ C. El Capital. op. cit . pitg. 801. 
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en el poder excesivo de los sindicatos que destruid las tJRSE-~s de la ric:urnulación 

privada con sus presiones rovinUicotivas y su presión r>arasitaria pnra que ni 

Estado aurncntar.:1 los tFlStos sociales. lo quo h!11111rittrí;1 desaféJJHfo la 1nflnción, 

con10 ocurrió finaln1onte. La ostabil1d;1d rnont1tnri,"l dnhr:ri;1 sc~r f;1 n1r!ta suprnrna 

por lo que ern neceséiria la discipli11;1 prn·supucst;ui;1 y la coritenr:1,·>r1 del qasto 

social; el restablocirnionto de una tr.Jsa nntur;1J de~ descn1plao que doL,iltt;-ira a los 

sindicatos y reforrnéls fisc;iles pilr.-:1 incc~nt1v;1r a /us (lQF!nlF~s econórn1cos. Es 

decir, rcst;:ibleccr uné:l nueva y s;iludilhle desiqu<1JrJ¿1rf que volveritl ;1 dinarni?ar la 

econon1ía. 

El ernpleo pasCJbél nucvornonte n prin1ur pl<Hlo, JH~rn esta V<J? p;-Ha reducirlo, 

manejado con10 una variaL>Jo econónuca n1:"1s. 

2.2.- Propuesta metodológica para n1edir el desen1pleo en México . 

El concepto de desen1pleo es sumarnente con1plicado pues la tooria econórnica 

ni siquiera define en que condiciones un individuo está empleado, resultado de 

centrar su análisis en el consumo. La principal dificultad que encontrarnos. por lo 

tanto, es definir la frontera entre el empleo y Al desAmploo, lo que> nos r:>Armitir<'i 

llegar a una definición de estas dos categorías tomando como baso el Véllor de la 

fuerza de trabajo. En este punto proponemos algunas car<lcteristicAs que la 

teoría económica y el sentido común aceptan como propias de desempleo: 

1.-Los desempleados son personas que no están integradas al sistema 

económico formal, ni en la esfera de la producción ni en la esfera de circulación. 



2.- El empleo es una actividad permanente. el desempleo es una ocupación 

irregular. 

3.- El empleo. a través del salario. proporciona la satislncción del volunien de 

las necesidades vitales imprescindibles del individuo y su lan1ilia. 

4.-EI individuo. al estar ernpleado. deja de presionar el niercadu laboral. el 

desempleo presiona y tiene electos sobre el n1e1cCldo lcihorRI 

Una persona. al estar laborando en la econoniia inlorn1al debe ser considerada 

corno desempleada. ya que no está sujeta ni a una relación jur\dica (la que se da 

entre el comprador y el vendedor de la fuerza de trabajo). ni a una relación de 

explotación. Pero al mismo tiempo, y dada su necesidad de sobrevivir. es 

propenso de ser reclutado por el capital, lo que hace que la existencia de este 

gran número de desocupados no sea marginal, sino estructural. Es decir. están 

integrados al sistema con10 desernplea@os. corno ejército industrial de reservC'I. 

La estabilidad es un elemento inherente al empleo. Aunque en1pleo es igual a 

ocupación, la ocupación no es igual al empleo. Este debe proporcionar al 

individuo y a su familia la satisfacción de sus necesidades vitales imprescindibles 

de manera regular. De no ser asi, el individuo seguirá presionando el rnercado 

laboral, ya sea por su desocupación temporal. ó para lograr los ingresos 

suficientes que cubran sus necesidades básicas; es. por lo tanto. deseniµleado. 

La frontera entre empleo y desempleo se encuentra en el punto donde el 

empleo proporciona permanencia e ingresos suficientes para satisfacer las 

necesidades imprescindibles del individuo y su familia y por lo tanto deja de 

presionar el mercado laboral. Este punto es el valor de la fuerza de trabajo; 
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determinado este podremos determinar la unidad de empleo. y con ella la 

verdadera magnitud del desen1ploo. 

Según Marx. el valor de la fuerza de trabajo está constituido por todos los 

medios de vida que necesita el individuo para poder reproducir su actividad 

creadora bajo las n1ismas condiciones de vigor y salud al día siguiente de su 

desgaste. De otra manera. se ofrecería una rnercRncíé=I por dRbajo de su estado 

normal de calidad. En la deterrninación del valor de la fucrz;:i de trribnJn debe 

considerarse: 

a.-) El volumen de sus necesidades imprescindibles. corno In alin1entación. la 

vivienda, el transporte, etc. 

b.-) El nivel cultural de un pals. 

c.-) Las condiciones en que se ha formado la clase obrera , sus hábitos y 

aspiraciones vitales. 

Para determinar su valor diario, consideramos: 

a.-) Las mercancias que consun1e diariamente. ( A) 

b.- ) las mercanclas que consume semanalmente. B 

c.-) Las mercancías que consun1e mensualmente. C 

d.-) Las mercancías que consume anualmente. ( O) 

Entonces 

365 A + 54 B + 1 2 C + 1 D 

valor de la fuerza de trabajo = 

365 
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Utilizando el mínimo de mercancíCls, en un país donde la clase obrera nació 

ligada al Estado y sus inter12ses. n car11b1n etc servicios sociales. llegarnos al 

establecin1iento del valor de la fuerza de trabajo n1exicana : 

un empleo dos salarios n1inin1os'' + s~lano social 

Arriba de él, hay empleo. abajo de él hay desempleo. La oferta de empleo esta 

determinada por las unidades (\e empico en condiciones normales que se 

ofrecen. Por ejernplo. si un trabajador trab8ja rnas de 48 horas a la semana y 

recibe un salario míni1110 solo ocupa el SO por ciento de un crnpleo. Bajo estas 

condiciones. dos trabajadores ocupnrían un e1npleo. pero los dos estarían 

desempleados, porque siguen presionando el rnercado laboral al no satisfacer 

sus necesidades imprescindibles. 

Una vez establecida la unidad de empleo y el nivel del desempleo. procedemos 

a su clasificación de acuerdo al \ien1po ele permanencia en estado de 

desocupación forzosa. para lo cual utilizaremos los criterios de la teoría marxista. 

utilizando las cifras que proporciona INEGI. 

11 Oc acuerdo a una invcstip.a1..·iñn de la t lnivcJ.;.illad llhrera dt.• t\.1Cxicn. un salarin 111in1n1n npcnas es 
suficiente para adquirir el 43 ·~,¡l de lo" 40 iHliculns iluti..;pi..•nsahh:s para una fa1ni1i~1 oh11.-·1a ( l.'Sla canasta nn 
incluye gastos de u·ansponc ni de vivienda }. El FHrc111nc1·0. 12 de- rnarzo de l '197 



a.-) Las categorías de INEGI y el desempleo . 

¿Cuál es el volurnen real dc~I desernpleo? En Móxico, su n1edición la realiza la 

encuesta nacional de en1µleo urbano (ENEU) bnjo los criterios de l<1 Conferencia 

Internacional de Estadióyrafos del Trt1l>.c;1jo. Ernpero, estos hnn sido r:l;:1fJorados 

para economías desarrolladas n1uy diferentes él Ja rnexicana. 1.' Por A"Jefnplu, la 

Tasa de Desen1plco Abierto (TOA) que ab<ircn ;1 quien<~s en <~I periodo d'~ la 

encuesta no trabajaron ni una hor~ n léJ sern:Hlil, habiendo busc;ido tlaCf_:!rlo. 

mide la realidad 

seguro de desempleo y otros n1ecanismos qun separan con clnrid<td n los que 

trabajan de los que no. Esta n1etudoloijia es t!Stadist1ca1ne11te vc1l1dr1, puro es 

totalmente inapropiada y engañosa al u-tilizarsc íJrlra medir el dcscrnpleo en un 

país como México en donde millones de personas realizan por sobrevivcncia 

trabajos parciales. labores irnproductivas. o cconón1icnrnente irrnlev;1ntcs, quo 

son subocupados y ajenos a un trabajo forn1al. de tiempo con1pleto y estable. 

con ingreso y prestaciones adecuadas." De la diversidad de forrnas de 

supervivencia da cuenta la "Clasificación mexicnna de ocup<'lciones 1980" 

dividida en 21 grupos, 127 subgrupos, 398 grupos unitarios y mas de 11 mil 891 

ocupaciones diferentes. 

12 La clasificación n1cxicana de ocupac1oncs ch1hor-ada en 1982 ronm corno hast.• la .. Cla-.1ficnL·i,ln 
Internacional Unifonnc de Ocupaciones (CIVO> rrnpucsra por la OIT. Ja .. l ·1as1ficac1ún Ocupacional pma 
el Censo de América t 970'' (COTA) el a horada en \\'ash1gtnn. la ··e 'anad1an Cla,,.s1fica1io11 :111 d1ct 1nnary of 
Ocupalions 1971". y J;:1" clasificu1io11 of Clcup;lfinn<> an 1 >11c..·c1ory of < >cupatiorial l 1llt.·o.;'' clt· 1 11nd1c..·-; 
13 Reporte Económico, La Jornada, 24 de julu1 lle l <JlJ~ 



Asi. basados en esto criterio la cifra ofici<ll do dosornpleo quo pruporcion3 el 

gobierno mexicano es tr.in irreal (7 .O en rnayu del 9G) que cstarían1os aceptando 

que México tiene una tasa de dese111plco r11enor que la reyistradr-1 por paises 

como Ganada (9.4) . Gran Brotnñil (7.7) ó /\lon1ania (10) par;1 ni r11isn10 pnriodo. 

Afortunadarncnte. lzt propia encuesta elabora té1s;1s con1plc!fTH!flt;u1:-=ts de! rrnpleu 

y desempleo. que, utilizadas correctarnentn, nos pueden dar tJn;-1 ;:¡llrc1xirn;-1ciún 

más real al fenón1eno. 

Según dotas do INEGI toni<'ldos del Ct!nso dí"! poblacic"ln dí~ 1 qq(l. f\ili-!xico 

cuenta con una población de 91. 12 millones de habitantes. con unél t;cis;i de 

crecimiento de 1.9l}~_ De ellos. G5 n1illonos tienen unn ednd rn;:-iyor ;1 1? étilns y 

son clasificados en dos catcgorias, población económicamente activ;i (PEA) 3G 

millones y la población econón1icar11cnte inactiva (1-'EI) ¿q 1111llrn11>s FI (,O por 

ciento de la población total es menor .e 20 ar1os. lo que si~Jnilic" que la PEA 

crece a un ritmo de 3.6 º/o , una de las taséJs n1ás alté:ls en el inundo 

Como resultado de una crisis econón1ica que inici¡l en la déCl:HJa de los setenta y 

que amenaza con convertirse en estructural. en los ultirnos 15 '1r1os. mientras la 

PEA creció en 12 millones de personas. solo se crearon 3.4 millones de 

empleos remunerados. Esto signific¡:¡ que la cconomi<J n1exicnna no es c<lprtz de 

absorber a un millón doscientos mil trabajadores que cada año se sun1an al 

mercado de trabajo. Lo que explica que en 1996 el sector inlorn1al nbsorbiera el 

59.4 por ciento de la fuerza laboral. 

Las tasas complementarias de empleo y desempleo son en realidad una 

desagregación del desempleo. Su suma, evitando duplicar la información, nos 
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dará una aproximación del nivel de tlesen1pleo urbano. Obviamente. no 

incluin1os el deseniµleo rural que es rnucho 111¿_'.'1s grave. 

b.-) La conversión de tasas cornplernentarias de en1pleo y desernpleo a las 

categorías de desernpleo fluctuante • latente , y estancado . 

Según el INEGI se considerc::i corno parte de la ¡Jo/Jlacion ocupada o er11ploFtdA a 

una persona si al rnenos tr.-ib;:ijó unrt hora (> un di;1 on f;i sernana dP- refeH!flCirt. 

lo que permite expresar tasas de desempleo muy por <1bajo do las rn<:ilr?s. Por 

tanto, la tasa oficinl de doscH11pleo quo reconoce cd ~Jobk:-rno nu~x1c;1no ns lél 

Tasa de Desempleo Abierto (TOA) en la que se consideran ri las pcrson<is que 

estaban disponibles. no trabajaron y buscaron incorporilrsc " alguna actividad 

económica en los dos meses previos a léii- semana de referenciél. Evidcntcrncnte. 

esta tasa no muestra la cantidad de individuos. que. por ejnrnplo. suspr~ndieron 

la búsqueda de empico al no encontrarlo. ó buscan un ernplco éHJic1011;1J frnnle a 

lo precario de sus ingresos. De tal manera. que si queremos conocer el nivel real 

de desempleo, tendríamos que recurrir a las taso cor11plernentr1rins de cn1pleo y 

desempleo: 

Tasa de Desen1p/eo Abie1to Alternativa (TOAA): INEGI los define como 

desocupados encubiertos, en ella se considera no sólo a los desocupados 

abiertos, sino también a aquellos que suspendieron la búsqueda de empleo para 

dedicarse a actividades del hogar o estudio pero que se encuentran disponibles 

(y ansiosos) para aceptar un puesto de trabajo . 
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Tasa de Presión Efectiva Económica (TPEE) : mide la parte de la población 

económicamente activa ( PEA ) que se encuentra desocupada o que busca un 

empleo adicional. Es decir, que presiona el mercado lal>oral aun estando 

ocupada debido a lo precario de sus ingresos, lo que los convierte en 

desempleados de acuerdo al criterio señalado anteriormente. 

Tasa de Presión Efectiva Preferencial (TPEP): la proporción de la PEA ocupada 

o desempleada que busca cambiarse voluntariamente de empleo. 

Tasa de Presión General (TPRG): la proporción de la PEA que busca un trabajo 

con el propósito de cambiarse o tener un empleo adicional . 

Tasa de Ocupación Parcial y Desocupación (TOPD1): proporción de la PEA que 

se encuentra desocupada o que está ocupada pero trabajó menos de 15 horas 

en la semana de referencia . 

Tasa de Ocupación Parcial por Rarones de Mercado y desocupación 

(TOPRMD): Proporción de la PEA que trabajo menos de 35 horas a la semana 

por razones de mercado (cese . trabajo temporal terminado). 

Tasa de Ocupación Parcial menos de 35 horas a la semana y Desocupación. 

(TOPDi): personas ocupadas y desocupadas que laboran menos de 35 horas 

a la semana. 

Tasa de ingresos inferiores al minimo y desocupación (TllD): Mide el porcentaje 

que representa la población desocupada y ocupada (la PEA) con ingresos 

inferiores al salario mlnimo. 

Tasa de Condiciones Criticas de Ocupación (TCCO): se refiere a la población 

ocupada que se encuentra trabajando menos de 35 horas a la semana por 

razones de mercado, que trabajan más de 35 horas semanales con ingresos 



mensuales inferiores al salario mínimo o que laboran más de 48 horas a la 

semanales ganado menos de dos salarios mínimos. 

Como se observa, las Tasas Complementarias de Empleo y Desempleo son en 

realidad un desglose del desempleo urbano, si las sumáramos, nos darla el 

volumen aproximado de una desocupación forzosa a la que han sido 

condenados millones de mexicanos, la mayor parte de ellos colocados en 

condiciones de desempleados permanentes. 

Esta situación puede extenderse, incluso a nuevas generaciones. La otra parte 

de la población, vivirá combinando periodos de empleo con largos periodos de 

desempleo, a ellos se sumarán seres humanos que tienen corno futuro el 

desempleo por carecer de las habilidades necesarias que exige el mercado de 

trabajo urbano. Para distinguirlos, hemos instrumentado las categorías de 

desempleo fluctuante. estancado. y lateP1te. 

El desempleo fluctuante: 

Este tipo de desempleo está directamente relacionado con el ciclo 

económico; en periodos de crisis aumenta su volumen, en periodos de 

crecimiento disminuye. En esta categoría entraría la Tasa de Desempleo Abierto 

que cumple con estas caracteristicas. de tal forma que : 

Desempleo Fluctuante ( D. F. ) = Tasa desempleo Abierto ( TOA ) 

El desempleo estancado : 

Sus características son : 

a.- ) Máxima jornada de trabajo y mínimo de salario . 

b.- ) Falta de seguridad social y económica . 
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c.-) No se encuentran adscritos a organizaciones públicas o privadas. 

d.-) Su papel como consumidores es muy limitado. 

Los indicadores de empleo y desempleo que curnplen con estas caracterlsticas 

son: la Tasa de Condiciones Criticas de Ocupación (TCCO); la Tasa de Ingresos 

Inferiores al mlnimo y Desocupación (TllD); La Tasa de Ocupación parcial por 

Razones de Mercado (TOPRM). Para calcular el desempleo estancado y no 

duplicar información tenemos: 

Tasa de ingresos inferiores al mlnimo 

y desempleo ( TllD ). 

Desempleo Estancado ( O.E. ) = + Ocupados que ganan de 1 a 2 salarios 

sin ~estaciones sociales . 

+ jubilados y pensionados con 

ingresos iguales o menores al minimo . 

Los indicadores seleccionados tienen la intención de ser conservadores en sus 

estimaciones, a pesar de lo cual las cifras obtenidas serán aún dramáticas . 

Desempleo latente : 

Entendemos por esta categorla al desempleo esperado compuesto por personas 

que a pesar de incorporase por primera vez la mercado laboral urbano no 

lograrán integrarse por motivos de: baja calificación laboral; residencia ilegal en 
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otro pals y posibilidades de expulsión a una economla que no los puede 

absorber: falta de crecimiento económico que imposibilita absorber el 

crecimiento de la PEA. por tanto: 

Desempleo latente = inmigración esperada del campo a la ciudad + población 

con residencia ilegal en E. U . + crecimiento esperado del PIS - crecimiento de la 

PEA 

Para hacer nuestro análisis y cálculo del desempleo necesitamos considerar los 

indicadores empleo y desempleo como constantes, lo que en la realidad es 

imposible pues cada año crece la PEA. lo que quiere decir que aún 

manteniendo la misma tasa de desempleo, el número real de desen1pleados 

debe ser mayor, pues INEGI hace sus cákulos en base al censo de 1990 y para 

1995 la población ha crecido. Por eso, nuestro periodo de estudio es 

relativamente corto ( 1995-1996 ). lo que equivale a sacarle una fotografía al 

desempleo en un momento determinado . 

2.3.-) Evolución y comportamiento del desempleo en México 1982-1987 y 

1988-1994. 

Aunque siempre ha estado presente en la economla mexicana el desempleo 

urbano, éste comenzó ha ser un grave problema a partir de 1983, año en que 

fracasan los intentos de extender el ciclo económico de crecimiento que se habla 

iniciado en la década de los cuarenta con el modelo de sustitución de 
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importaciones y que entró en crisis en los afias setenta. A partir de entonces, se 

inicia una caida vertical en los niveles de empleo y salario que hasta la fecha no 

parece encontrar fondo. 

Empero, encontramos puntos de inflexión en esta tendencia que nos permiten 

hablar de cambio estructural en el empleo. De 1983 a 1987 se da su peor caida 

como resultado de la puesta en marcha del modelo económico neolibcral; de 

1988 a 1994 se logra estabilizar el desernpleo, es el periodo en que el gobierno 

parece haber encontrado el nivel de desempleo que. a su juicio. es tolerable por 

la economia mexicana. da competitividad a las empresas, mantiene los salarios 

bajos, y no produce tensiones sociales graves. 

Los años 1995- 1996 muestran el fracaso y la verdadera cara del modelo 

neoliberal; sube el desempleo a niveles históricos. Aún mostrando una tenue 

recuperación del empleo a finales de 1900, quedó demostrado que el 111odelo no 

evitará la recurrencia de la crisis. 

2.3.1. 1982-1987, El nuevo modelo económico y el derrumbe del empleo. 

En 1982 se inicia una de las más graves crisis de la economía y con ella. la 

apertura de una nueva fase de desarrollo en el capitalismo mexicano. Después 

de un crecimiento económico sostenido durante todo el proceso de 

industrialización también conocido como proceso de sustitución de 

importaciones - se abre un periodo de crisis recurrentes que no eran más que la 

expresión del agotamiento del modelo de acumulación de capital primario 

exportador y que cuestionaba además el tipo de gestión económica del Estado. 

50 



El acontecimiento que apla7ó, pero ni misn10 tir.mpo aceleró el cierro de esta 

etapa de desarrollo fue la petrolización de la econornla (1978-1981) que terminó 

por desencadenar la crisis de la deudn extorna (1UB2). La multiplicación que se 

dio de los precios del petróleo en los arios 1973-19 7'1 que siqnificó una 

transferencia anual de los paises industriali?ados a los paises petroleros de 

orden del 2°/a de su PIS, permitió que el gobierno mexicano a pesar del evidente 

deterioro del niodelo de desnrrollo continuarri con sus rnedidas cconórnicas 

basadas en el proteccionisrno con1ercial y el paternalisn10 estatal; que lo 

aislaban de la tendencia dominante de la econon1ia mundial. que apuntaban a la 

globalización. 

A través del Plan Nacional de Desarrollo lnclustrial se destinó gran cantidad de 

recursos para desarrollar una plataforma petrolera capaz de producir 2.5 

millones de barriles diarios y el desarrollo de la industria petroquirnica, lo que 

daria recursos para desarrollar a la industria con politicas tradicionales de gasto 

público. 

Hacia finales de 1981, la caida de los precios internacionales del petróleo y el 

alza de las tasa de interés mundiales quebraron el proyecto que sólo había 

agudizado los problemas estructurales de la economia mexicana como eran la 

baja competitividad de su industria y el desarrollo desigual de su aparato 

productivo; lo que dio lugar a una reforma económica radical de corte 

monetarista con el gobierno de Miguel de la Madrid de 1983 a 1988. que se 

proponia corregir los desequilibrios macroeconomicos como el déficit público 

que llegaba a niveles incontrolables y provocaba hiperinflación y al mismo 

tiempo lograr el cambio estructural que vinculara a México a las nuevas 
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tendencias del comercio mundial. Su propuesta se resume en los siguientes 

puntos: 

1.- ) sancarniento etc las finanzas ¡..ni/1/1cas: r-".>ruponc reducir el déficit público; la 

eliminación de subsidios en los bi(~rv?s y servicios producidos por <!1 sector 

público; disciµlina estricta en le:i e111isi6n r11onntaria, topes safilri;.1lcs; el n1;:incjo 

de tasas de interés bancario en niveles sritisfélclorios parn r~stin1ulc:ir el ahorro; 

fijación de un tipo de can1bio realista (subvaluación). 

2.-) Modernización industrial: Contenida on el f'lun N<1cional de Desarrollo. esta 

estrategia buscó n1odernizar y arnplinr la capar:idnd industrial. princip:ilrncnte el 

sector de medios de producción. con el fin de des<irrollar un sector exportador 

asentado en una fuerte competitividad internacional. El objetivo era en el corto 

plazo aurnentar las exportaciones rn<?tnufacturcras a un 20'Vi1 corno porct'?nlaje df~I 

PIS. y lograr un crecimiento sostenido d..,. este sector del orden del 1 o·:;, anual 

La puesta en marcha del nuevo modelo de desarrollo. basado en la exportación 

manufacturera combinaba tres factores que inciden de n1ancra dcsfélvorable 

sobre el empleo: 1.-) el desmantelamiento del Estado Benefactor al cnncelar 

subsidios y al disminuir presupuesto para Jos gastos sociales restringía el salario 

social y obligaba a miles de personas a presionar el mercado laboral en busca 

de estos bienes; 2.-) la revolución tecnológica, que aplicada a los procesos de 

trabajo desaparece empleos y; 3.-) la predeterminación de una tasa de 

desempleo que permitiera disminuir el poder de los sindicatos y lograr con ello 

un nivel salarial que bajara los costos de producción de la industria nacional para 

que esta pudiera competir con éxito en el mercado mundial. 
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Los objetivos econór11icos no se cumplieron plenarnente, pues el moúelo se 

sustentaba sobre bases muy frágiles corno eran el tipo de cambio subvaluado y 

una fuerza dn trabajo dP b;ijo costo. 

No obstante, en el terreno polit1co. que es donde se define la distribución de Ja 

riqueza, se curnplieron ILlS expectativas de los cnpitaJist.as ·· Par;-1 < 1uie11 tiene en. 

sus manos el poder econórn1r:o, ns decir. ol poder. nn es poca r:osn tener 

arrastr8ndose a sus pies a todos los ;Ju1t;idorf:s que ;.1y(~r cuestionab;:Hl, 

reivindicaban, con1bLitÍéHl ¡que suzive es verlos i111plornr p;ua of>fnflf!r Ir, qun ;iyer 

vilipendiaban y que hoy consider;cm como el Grial' y no es poc" cos<i t<rrTlpoco 

tener a su merced a los dornas. qu("? tod;ivin ti~n<!'n Sill:irio, ocup.::l(;ion<~s y sn 

quedan calladitos. temerosos de perder bienes tan escasos ... '·' 

CUADRO 3 

EVOLUCIÓN DEL DESEMPLEO EN MEXICO 19B2-t987 

1982 

DESEMPLeo ~,-.e,~---~

(MILL) 

T ASAJ PEA 6. 7 

PIB ...0.5 

1983 

2_·:¡--·---

10.4 

-5.3 

19U4 

30 

--:¡-:;· 5 

3.7 

1985 1986 

34 4.3 ___ 

12.S 15.2 

2.e------ -:3.8 

1907 

50 

17.B 

-1~-----

FUENTE BANCO DE MEXICO • INDICADORES ECONÓMICOS BOLETtN MENSUAL DE INFORMACION 

ECONÓMICA; Y CIEMEX- WUAR fON , 

El impacto que tuvo la crisis económica y la instauración de un nuevo niodelo de 

desarrollo cuya primera expresión fue una ola de quiebras resultado de la 

devaluación de 1982 y el endeudamiento en dólares de las empresas. se reflejó 

14 f'orrestcr Viviun ... El honor ccnnó1nico", cntn.."visra puhlicad<1 en Ja rcvrsra ,,"•cc.'.\n. 
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con más crudeza en los niveles de empleo, pues si en 1982 oxistinn un rnillón 

700 rni1 desen,pleados. para 1DB7 el núrnero se t1abi;1 u1c:rcrnF!nlado a 5 

millones. En este misnlo periodo se pnsnba de• unn té1sa de dese1nplC:!O rj(~ () 7 a 

una de 17 .8 , es decir ¡casi se había triplicc1do el dc~sen1ptc~o! Esto CUéHJro. con10 

\os siguientes. n1uestran có1110 de~puCs cte un a1uste (en dctrirnento) en e\ 

empleo. es n1uy dificil recuper;:_1r los nivc~k~s ;Hitnrinres: ;:1Un l!ll r?l caso de 

crecimiento econón1ico, yn que a pesar do haber detenido la cnida d<>I PIB en B4 

y 85 , el desempleo siguió r,rccicnclo 

2.3.2) 1988-1994 La estabilización del desempleo. 

Durante el gobierno de Carlos Salinas ele Gortari (1988-1994) se lograron 

mantener bajo control las principales ~riablos n1acroeconó1nicas a partir de 

controlar la inflación. se mantuvo establo el tipo do cambio, so rr,dujo el dclicit 

público, se controlaron los precios y los salarios. en general so logró estabilizar 

la economía. La clave para lograrlo fue el control corporativo que ejerció el 

gobierno sobre los diferentes sectores sociales y en parlicul<H sul>re el sector 

trabajador, mismo que se expresó en el Pacto de Solidariclncl Econórnica firmado 

en 1987 y al que sucedieron mas pactos que hicieron de una n1edida coyuntural 

para controlar la crisis una política económica. 

Si bien es cierto que lograron estabilizar las principales variables económicas, 

esto se logró con un nivel de actividad menor, es decir, a costa de la recesión 

económica. 



Para el año de 1987, es la primera vez que se utilizan las tasas complementarias 

de empleo y dc·~sernpleo. Aunque su inforrn;ición es mr·1s desaqrPrJ<tdn. 

sorprende el hecho que do un desornpleo ;:_1nunciaUo pur el propio gotJ1<:rno e.Je 

17.8°/o en 1987, con lcts nuevas cifré-IS se pi'lsn i'1 un doson1pfeo c:.ibierto de 3.9(X,. 

Las estadísticas rné'1s difundidas son las T;1sns de Deson1plno l\f>inrto, qun 

consideran ocupélda a una persona con téln solo trabajar unél hora en l::i sornnnn 

de la encuesta, pero se oculta la Tas<i de Ingresos Inferiores al niinimo y 

Desocupación que en el rnisn10 aflo representó el 30{Y,, de la PofJlrición 

Econórnicarnente Activa. Otra verdud a n1edir1s es la n1odición del desernpleo en 

porcentajes, pues se hZ1con considerando l;1 pohlnción cornn corv;t;H 1l<~. sin 

tomar en cuenta que ésta se incrementa Cildél afio en apruxirn.nd;11nento un 

millón y n1edio de nuevos derntlnd;;intns de ernpluo. Dn esta n1ancra, no es lo 

mismo una TOA de 3.9°/o para una Poblnción Económicamente Activa de 24 

millones 63 mil personas segun el Censo de Población de 1990 que para 35 

millones 558 mil personas, de acuerdo a los datos de la Encuest;:i Nacional de 

Empleo de 1995. 



CUADRO 4 

EVOLUCIÓN DEL DESEMPl.EO EN Mf:XICO HJCJ0-1995"' 

PEA lUA MILI •. DE: TDAA MILL. UE 1110 MILL UE 

ANOS PERSONAS PERSONAS PERSONAS 

198_7 ___ ltid _____ - :J 9 .. o inri 

5], ,, A 

.¡ 4 '" 3 

199_0 _____ ··24·-063 ooo- 3 o 72; 840 ,¡ 4 i 058 112·- ;.¡ 6 ] 513 198 

1991------ J 1 229 uoo· - 2 6 

199_3 ___ 33229 ooo- j-4 

1995 ___ 35 55e ooo 7.3 

TOA= TASA DE DESEMPLEO ABIERTO, TOAA - TASA OE DESEMPLEO ABIERTO AL TEHNA TIVA, 1110 - TASA 

DE INGRESOS INFERIORES AL MINIMO Y DESOCUPACIÓN 

Como puede observarse. a posar dn hétl>cr disrn1nu1do la Télsa de lJesernpleo 

Abierto de 1 990 a 1991, en tórrninos :>bsolutos, el núrnoro de desernpleados fue 

mayor al pasar el desempleo abierto .de 721 890 personas con unél tasé'! de 

desempleo del 3.0º/o, a 811 n1il 954 personas con una tasé'! ele desen1plco abierto 

de 2.6º/o. El otro aspecto que dest;1Ca el cuéldro es lét estélbilidéld lo~Jrnda en las 

tasas que expresan los niveles de empleo y desempleo; sin que esto signifique 

que se logrará reducir el desempleo. lncluin1os en el cuadro el ai'lo de 1995 por 

su contraste con los años anteriores. nuevamente las tasas de empleo y 

desempleo se elevaron, lo que llace necesario un analisis aparte. 

15 Aunque existen tasas co1nplcn1cn1arins de cn1plco y clcsc111plc.:n parn lns años l 988 y 1 QRQ . no hny cl:ttns 
sobre Población Econórnicamcntc Activa con Jos criterios que utili7a la Encuesta nacional ck t.•111pleo 1995. 



CAPITULO 111: EL DESEMPLEO EN MÉXICO 1995-1996 CONSECUENCIAS 

ECONÓMICAS, POLITICAS Y SOCIALES. 

En este periodo. las tasas de desempleo tuvieron su punto más alto. al grado 

que, incluso en enero de 1997 cuando el presidente Ernesto Zedilla anunciaba 

el fin de la crisis, no se habia logrado disminuir la tasa de desempleo abierto a 

los niveles que tuvo en 1993 (4.8 º/o contra 3.6 º/o). Es posible que en 1997 

cierto crecimiento económico propiciado por ser un año electoral muy importante 

para el país haga caer ligeramente estas tasas. 

Empero. el problema continuará, la econon1ia rnoxicann carg;i con probl~rnns 

estructurales que le impiden absorber el crecimiento de la población 

económicamente activa, principalmente la desvinculación entre un dinámico 

sector exportador manufacturero, y un aparato productivo nacional agotado por 

la calda del mercado interno, incapaz de proveer al primer sector con los 

insumos necesarios que requiere, y que perpetúa la dependencia económica y 

tecnológica de nuestra nación. 

Para calcular el desempleo real de la economía mexicana utilizarnos las Tasas 

Complementarias de Empleo y Desempleo siguientes; Tasa de Desempleo 

Abierto; la tasa de Desempleo Abierto Alternativa; la Tasa de Ingresos Inferiores 

al mlnimo y Desempleo; y la Tasa de Condiciones Criticas de Ocupación, tal y 

como las propone INEGI pero utilizando la unidad para medir el desempleo que 

hemos propuesto en el capitulo dos basada en el costo de la fuerza de trabajo 

en México, medida en salarios mlnimos y prestaciones sociales (un empleo = 2 

salarios mlnimos + prestaciones sociales). una vez hecha esta aproximación, 
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desglosamos el desempleo de acuerdo a su tiempo de permanencia en este 

estado de desocupación forzosa. 

CUADRO 5 

EL DESEMPLEO URBANO EN MÉXICO AGOST0 1•1995 

on óroas (incluyo (incluyo entro 1 y 2 bajo del 

TOA} TPEE) s n1. sin nivol do 

urbnnl:z:ada proslaclono empico 

s sociales 

PEA 16 554 o=6=a-•·-----t------·-·----. -·-----· 

PEI 13 280 665 

!.--==--~-+~----·-------~---~ -----------PEA •PEI 29 834 723 10.1•1. 

personas 

~UENTE:4~rr;J-:;1,;¡;-;;¡;.~S:ii1íúC.;doroS Ci~ (.f7J,,1ro y ci~Si-mp/ro iNEGi -

Si consideramos a la población total de.Jas areas mas urbanizadas. de mas de 

100 mil habitantes, incluida la población económicamente inactiva. el desempleo 

urbano sería del 47.5°/o. Pensamos que su cálculo no podria ser de otra forma 

en un pais donde no existe seguro de desempleo. y el salario no cubre las 

necesidades de una familia. La cifra es muy conservadora pues suponemos que 

todos los miembros de la familia mayores de 12 años busca empleo. lo que 

reduce la cifra porcentual del desen1pleo pues en este solo douoria considerar a 

la PEA y no a la población económicamente inactiva. Ahora bien. ¿qué tasas de 

empleo y desempleo urbano podemos utilizar para calcular el desempleo sin 

duplicar información? 

16 Elegimos agosto~ por ser el n1cs en que se prcscnlaton las lasas n1ás elevadas dt.- dcscrnplt..-o 
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La tasa de desempleo abierta (TOA) que es la que reconoce el gobiorno 

mexicano con10 desen1µlco fuE-1 de 8.8 º/o en agosto de 1995, lo que significó 3 

millones 1G8 rnil rlesornplondos. 

La tasa de desernpleo abierto alternativa (TDAA) considen=i no sólo n Jos 

desocupados abiertos sino tarnbión a nquollit pélrfe de la poblé1c1on 

econón1icarnente inactivé:l que suspendió la búsquedél de empico para reíugi;:irse 

en actividades del tiogélr ó estudios pero ciuc se nncuentran dispon1bl<JS para 

trabajar. El propio INEGI los califica dn dosocupcHlos encubiertos, rl<>do que el 

dato es obtenido t<1nto de la PEA como de 1<:1 PEI, su porcent<:1jo debe de 

calcularse en relación a 40 rn1llones 1G2 n11I 11 :3, por lo t..-into, la -r [_)/\/\ qtH! fuo 

de10.1 º/o en el mes de agosto siqnificó 4 millunc~s 5G rnil 113 dc~ser11plr~;1dos. 

La tasa de presión efectiv<:1 <'conómica (TF'EE) mido la presión do los ocupados 

que demandan un empico <1dicional y prásionan el morcéldo 

laboral exactamente igual que los desempleados Como porcentaje de la PEA 

alcanzó el 9.4o/o, su número absoluto fue de 3 niillonos 384 mil doscrnploados. 

suponernos que esta tasa esta incluida en la tasa de ingresos inferiores al 

mlnimo y desocupación (TllD) dada la necesidad de este grupo de cubrir los 

bienes imprescindibles para su supervivencin. Aunque su calculo contrRstél con 

la Tasa de Condiciones Criticas de Ocupación (TCCO) que abarca a los 

ocupados que laboran menos de 35 horas por razones de morcado, que tratJ<ijrin 

mas de 35 horas semanales con ingresos inferiores al salario rninimo o que 

laboran más de 48 horas ganando menos de dos salarios minimos que presentó 

tasas inferiores. 
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Si nos atenernos a la lógica, resulta absurdo que la TCCO sea rnenor a la TllD 

con10 lo µresentan las encuestas mensuales de INEGI de 17 y 18.2 'Vo 

respectivanu~nto en el flH~s de l\gosh> de 1 D~J~j. ;1 n1,~nos qun la sc~gur l(J;1 incluya 

a la PE! ((.'.?Sludinntes. inactivos cr1 qu,~t1<1cnres dorn8st1cus. per1sionados, 

jubilados. que frac;::1snron en su int<:ntn cfp incorpcnnsP ;if rnr~rcncfo df: trélbr-ijo). 

Estari¿in nqui incluidos los ocup;-H.Jos en In ecnnornin inforrnill. su rH.J1T1cro es rh~ 

mínin1os. Si considerarnos quP- el 50·~;1 tfn los trah8jéldorcs no tienF? ninguna 

prestación a nivel qencral, y 111;1ntcnernos osto corno supuo:"°to p.-ir;1 todos los 

niveles de ingreso: entonces tcndrí;:unos qun n~¡reqnr él los deSí"?rnple.:idos 2 

n1illones 819 n1il G1•l persun;is que ~J.:HléHl enlrf? ur10 y dus ~nl<trlCJS rnínHnos y 

que suponen1os no tienen prestaciones SfP.)CÍélles 

Por tanto. los desempleéldos p<Jrn 1995 sc~rí;u1 1 .. i n1illones 1f1S rnll ·E.11 personas. 

Aunque la cifra es rnuy ;iproxir11;1da ;i fo que: se C<" 1sidern Poblélción 

Económicamente Activa en áreas rnás urbanizadas (localidades con n1;'1s de 100 

mil habitantes) de la república mexic<ln<1, que es de 16 rnilloncs ·153 mil 107 

personas, la realidad es que muchas personas consideradas como 

económicamente inactivas tuvieron que incorporarse ;JI rnercado do trabajo 

debido a Ja crisis y los bajos salarios. ya seél en el sector forrna/ o inforn1éll de lé.1 

economía, por lo que INEGI reµortó 22 millones. 818 niil 806 personas n1ayores 

de 12 años que habían trabajado; 17 6 millones 365 rnil 699 personas 

17 INEGI E11c11e,\"/<I Nac1011al de 1·:111¡•/1'0 ! fJ 1J5, p:iµ. 1 l ·l . ( ·11ad10 ~'} ·· p11hl~1v1ú11 de 1 2 :1ii11" y n1;:i" en ;in.";lS 

más urbanizadas que han r1ah<.1Ji1do alguna ve? por se'\'.o y g.rupo de nL·11p;.u.:1ún •· 
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consideradas corno nconórnic:;-:irnonte in;-ir.tivris. tr;ihajaron dun1ntn 199G. -1 

millones 041 rnil 832 créH1 1nujeros, HO 7 rnil dA ellas solo han tr;Jbé1j;:irfo do 1 a f3 

meses en su vida, •l:~ rnil H!I!) f1;111 lr11IJ;1Jí1do rn.-·1s ch~ •1HO fJJf"?SPS 

(¿econór11ican1ente inactivns?). El núr11ero de esta rnasa do duscrnpleados varia 

constanten1ente por l.3S fluctuacionns cf(-~f ciclo <:conúrnico. por la n1ovilidad d0 la 

fuerza de trabéljO y por lil estructur~ dnl dPsr~rnplno (fluct11antn, latr~nte y 

estancado) µero no de rnélnc-·~r...-_1 tan dr;:"1st1cél quP ;!Itere el C.'.:-tlculrJ f~fl ni cnrto 

plazo. Algunos recuperaran su Pfl1pleo ( sot,re tr>do los qLH~ frHn1;u1 fJ;1rff~ dcd 

desempleo fluclu'1nte ó lor1r;-iran un en1pleo rcn1uner;1do, In rnayorin. 

permanccert1 par;-1 tod;1 su vílf;t f~r1 cfp~;pr1tfllí?<> fJlH? <f1? (!~-;t;i 11F1r1f?rc1 Sf~ cr>r1vir!rle 

en estancado por no ser posible su ;ibsorción en el n1ercé1do forn1t1f de trabr1jo. 

Como hemos visto. aunque el volurnen del Uescn1pleo parr~ce ser rnuy ;1lto, lo 

es aún más en la realidad ya que rnillonés de pf'?rsonas no son considcrRdrts en 

las estadísticas oficiales por nunca haber buscado en1pleo pues sus condiciones 

socioculturales. como lo es el analfabetisn10. no se lo permitieron y por lo tanto 

nunca formaron parte de las estadísticas. La siguiente gráfica muestra la 

composición del desempleo urbano en México. 
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DESEMPLEO URBANO EN MÉXICO 1995-1996 

(gráfica 1 ) 

TDAA =Tasa de Desernpleo Atnertn AltP.111allva 

TllD =Tasa de Ingresos lnfericHP"> al n11n111u1yfh••:.oc11p;1,:1C.11 

ty 2 S, M. =Población con 1nore~(l'$ f"?lll•e 1 y:~ ~ •. -1l:Hros 1111ri1111os sin preslaoonHs sociales 

3.1-) El desempleo fluctuante. 

CJTDAA 

BTllD 

CJ 1 y 2 5. 

O Sector 4 

El volumen de esta masa de desempleados depende de la fase del ciclo 

económico que atraviese el capitalismo. En periodos de auge su número tiende 

a disminuir, en épocas de crisis, su volumen se expande, son trabajadores que 

unas veces son atraidos, y otras son repelidos por la acun1ulación capitalist<i. la 

cual. aún en momentos d~ crecimin:nto. ns inr..;-ipé17 dn soslnnc~r lc:1 111isrn;i 

demanda de empleo debido al aumento en l<i composición organica de capital. 

que hace que la oferta de trabajo siempre sea excesiva. creanrlo una n1risa de 

desocupados que permanentemente están a disposición del capital. 

Debido a la abundante oferta de fuerza de trabajo. y al desgaste a que es 

sometido el trabajador mexicano en el proceso de producción y circulación, esta 



fuerza de trabajo se renueva constantemente haciendo de un trabajador maduro 

un desecho de la industria y el comercio a una edad que en México oscila 

alrededor de los 35 años . 

En el periodo de nuestro estudio. observamos un crecimiento acelerado de este 

sector de desempleados debido sobre todo al fracaso del modelo neoliberal el 

cual se expresó con toda su fuerza en diciembre de 1994. Instrumentada desde 

1983, la politica económica privilegió el mercado mundial sobre el mercado 

interno. El objetivo era el cambio estructural a través de una apertura comercial 

indiscriminada {que incluyó la firma del TLC) y un estricto control del gasto 

público y los salarios, la cual tuvo relativo éxito al estabilizar las principales 

variables económicas y crear confianza entre los empresarios mexicanos y los 

inversionistas extranjeros. Empero, los acontecimientos poi iticos de 1994 y los 

desequilibrios propios de una economta subdesarrollada como la mexicana 

mostraron pronto los limites del modelo. 

Para finales del sexenio del presidente Carlos Salinas se intensificó la fuga de 

capitales, que fue financiada mediante reservas internacionales las cuales 

disminuyeron en el último año de su gobierno de 28 mil millones de dólares a 14 

mil; lo que hizo imposible sostener la paridad cambiari<1 ya debilitad<1 por el 

déficit de la cuenta corriente. 

Para 1995 se aplica uno de los programas de ajuste más severos en la historia 

de pueblo alguno, el Programa de Emergencia Económica ó Acuerdo de 

Unidad para Superar la Emergencia Económica {AUSEE) que se apoyó sobre 

las estructuras corporativistas del sistema político mexicano y se basó en la 

contención de la demanda restringiendo los créditos a la industria. controlando 
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los salarios. disn1inuyendo el gasto publico. elevando la tasa de interés, e 

introduciendo un con1ponente heterodoxo: lihr-rnndo prirnero los pn~cios de los 

bienes y servicios del sector público y privado. para despuns sujetarlos a un 

control de precios. Se trataba pues, de un~ recesión inducida. 

Sus efectos no se hicieron esperar. de acuerdo al Consejo Coordinador 

Empresarial, 15 rnil GOO crnpresas cerraron en 1 D95 8 caus;1 ch:~ l;i cFJida del 

consumo interno. y para 1 997. 12 rnil empresas en el Distrito Federal iniciriron 

juicios de quiebra. 18 

Así. el cese como motivo para dejar el empleo como porcentaje de la TD/\ pasó 

de 29.6º/o en 1993 a 51.2º/o en abril de 1995. El dosen1ploo fluctu<1nte paso de 1 

millón 404 mil personas en 1993 a 3 millones 168 mil en agosto de 1995. su 

estacionalidad n1uestra la pern1anecia de la crisis. 

CUADRO 6 

EVOLUCIÓN DEL DESEMPLEO FLUCTUANTE 1995-1996 (TOA) ; MILLONES DE PERSONAS 

En el siguiente cuadro se muestran las principales características del 

desempleo fluctuante, como son edad. nivel de instrucción. motivo de 

desempleo, y posición en el hogar: 

111 El Filu1n<"it'ro 26 de l.'llcr-o de 1997 



CUADRO 7 

CARACTERISTJCAS DEL DESEMPLEO URBANO FLUCTUANTE 199~-1996 ( PORCENTA.JES) 

co,.¡c¡-,-.,,> ,.,,.;
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Un elen1ento que rnuostra l.::1 juventud de este sector do dr:!socupadus es su 

posición en el hog;1r donde ni GO 1 ~:1 dn la lTJ/\ son hijos (los qrupos dn cd;1d 

entre 12 y 24 años son los que registran las niás a'tas tasas de desen1plco)" Es 

decir, dependientes económicos. lo que les permite sobrevivir largos periodos de 

desempleo y que muestra también la incapacidad de la economía formal ele 

generar nuevos empleos " 

Otra característica del desempleo fluctuante es su alta calificación. pues más 

del 40°/o tiene secundaria incompleta ó completa y más de 35'Yo posee nivel 

medio superior y superior. lo que significn quF! ~Jr8n parle de lus H-~CLHsos 

humanos están siendo subutilizados" El déficit de empleos que en parte se 

explica por el crecimiento de la PEA y el estancan1iento econC.:Hnicu. ayudiza la 

competencia entre los desempleados y los obliga a emplearse en actividades 

que se encuentran muy por debajo de su formación profesionaL Esto se refleja 

en su nivel de ingresos" Por ejemplo. en 1995. 87 mil 138 personas con nivel de 



instrucción profesional ganaban menos de un salario mínimo, y 307 mil 193 

ganaba entre uno y dos salarios mínimos, lo que significa que compiten con 

obreros y comerciantes por los r11isn1os puestos ctn trah<1ju. 

a.-) Zonas urbanas f11ás afectadas por el desernp/eo fluctuante . 

Las ciudades rnás afectadas por este tipo de Uesornploo son las que rnils se 

desarrollaron durante el proceso de industrialización, el cual tuvo su auge en la 

década de los cuarenta y dio origen a los grandes centros urb;H1os que 

crecieron como resultado de las - niigracion~s can1µesinas ~traidas 

principalmente por el gran cfesarrollo de la industria manufacturern y otras 

ligadas a ella. Ciudades cuyo desarrollo, por lo tanto, se encuentrn rn.ris 

vinculado al crecimiento del mercado interno. En ol siguiente cuadro se muestra 

cómo en los periodos de crisis de la economia mexicana el desempleo 

fluctuante se eleva más rápidamente en los grandes centros urb<"lnos que 

concentran la rnayor parte de la población y la industria nacional, que en 

ciudades pequeñas de reciente desarrollo industrial: 



CUADRO 8 

Zonas urbanas rnas afPcti'ldils por el rlrsen1plPO tlurlu;inh• !¡ir.;;¡•;; rln rto-.•.••n1¡11no at11P.rto ( pnrrr~nta1eq ) 

Ciudad () F C1l11t.ut 

.1u.11•·I' 

1987 " " 
., \ " o ·- " 

{)--

1908 ,¡ {) o fi' " () 
--

1989 ¡ í 1 ¡ () ,; " ;, 
19~0 i 7 ., 

" o n r' n 

-1991 __ _ 1 ;• " " 
¡¡ () ___ 

19D2 , o :i " o " 
199_3 __ _ 1" 
1994 ", .·, 1 ;;_• 

1995 88 ;¡ 1-3-- ---- -- i q 'º" 
fuente 41 zonas 1J1b.-inas. ta!;.J df~ d~·-.prnplPn ;1!J1er10 . 

En cambio . ciudades como la de Tijuana y Ciudad Juarez. más vinculadas al 

mercado n1undial a través de la industria n1aquiladora de exportación. 

presentaron niveles de desempleo fluctuante bajos y poco sensibles al ciclo de la 

economía nacional, pero con puestos de trabajo de muy baja calificación. La 

nueva orientación de la politica económica que privilegió el sector exportador 

sobre el resto de la economía ha dado como resultado zonas urbanas con gran 

dinamismo, pero de poca dirnonsión geografica y reducidé.1 población. en 

contraste con zonas urbanas de grandes extensiones territoriales. de gran 

concentración poblacional. con fuertes niveles de desen1pleo y donde la 

economía informal se vuelve predominHnte. En el primer grupo encontrarnos 

Tíjuana. CD. Juárez, Tepic. Nuevo Laredo. Nuevo León, Mérida. León, y las 

ciudades vinculadas al turismo. Acapulco, Cancún. 

67 



En el segundo grupo de zonas urbanas tenemos RI Distrito feder'11, Monterrey, 

Guadalajara. y ciudades más pequeñns pero ta111bién ligadas ni n1orcado interno 

corno Saltillo. Monclova, Duran~JO, Chil1u;-ihun, lrélpuato y Coat?acoalcos. 

b.-) La duración del desernpleo fluctuante. 

Por último. no se debe perder de vista que este sector de desemple<Jdos es un 

fondo revolventc. es decir, tiene una fuerte rot;1ciOn; todo trab;ijndor ha pas;-ido 

por él en su vida productiva. pero la durnción del desempleo fluctuante tiende a 

alargarse en la econornia mexicana, pues n1icntr¡]s en 1993 el 39.6r~~1 de la TO/\ 

tardaba más de 9 sernanas en encontrar empleo, para abril de 1996 esta 

proporción creció a 55.8°/o y en octubre a 60.8'~~- En contraste, las personas que 

tardaban en encontrar empleo entre 1 y 8" somanns descendió, lo que significa 

que el tiempo de desocupación forzosa se alargó: 

CUADRO 9 

DURACIÓN DEL DESEMPLEO FLUCTUANTE 

=---- ~~-- ·· l~t== ~E~-J'~~- . J;·:····· J 
FUENTE: 41 AREAS URBANAS: INDICADORES DE EMPLEO Y DESEMPLEO; INEGI 

Su inactividad se desarrolla en las condiciones más críticas. INEGI reportó en 

1995 374 mil 543 personas que no trabajaron en la semana de la realización 



de la encuesta, de ellas. 46 mil 550 sobrevivieron un mes sin goce de sueldo o 

ganancia, 3 n1il 80 lo tlicioron 111.as do (-) rnusns; 1~>1 nlil suspnndic~rnn su tn:1bajo 

hasta un nics sin ninylJn tipo de inqrPsu, 111il 2L / soport;1ron nsta s1ttJar:ic.,n rnf'.'1s 

de 6 n1eses. Adon1['.1s, en los dos prin1eros cnsos ntencion.:-utos. se trntab;1 do 

personéls que padecieron [llounn enfern1r?-d;1d 

c.-) La industria 111nquiladora de expo1tnción y el rlesor11pleo f/uctunnte. 

Las industrias que absorben rnás desernpleo fluctunnte son Iris industrias 

maquiladorns de exportación. Corno y;i 1TH~nr.ion;-u11os. el tr.-ilJ;ij<-idor siuun los 

pasos del capital, haci<:J donde en1ig,·él el cnpital. ornigra el vendedor de~ la fuerza 

de trabajo, en el caso nH..?XICéHlO, frt111lc~ la cuntir1u.:1 recesion de 1;1 l~ccH101nia 

mexicana. los trabajadores se ven atré\J.dos por una econornia en constante 

crecimiento corno es la cconornia norteé1n1cricnn;-t Sin en1b;-¡r~10. los controles 

más estrictos de la frontera por parte del SIN (Servicio Nacioncil de lnnli(Jí<'lción 

de los Estados Unidos) y las nuevas leyes antiinrni~Jré111tes. los hcic<> ocuprirse en 

este tipo de industrias que encuentr;;-.n [1 su paso; intcnsiv.as er1 la ocupación de 

fuerza de trabajo. y dinamizadas por las constantes devaluriciones del peso 

mexicano que ha convertido la fuerza de trabajo mexicana en una de las n-1¿_'.1s 

baratas de niundo, lo que por otra parte. ha atrélido fuertes inversiones de capitnl 

extranjero que ven en México un trarnpolin de exportación al mercado mas 

grande del mundo. 

Se calcula que la tasa de rotación de empleo en la industria maquiladora 

instalada en la frontera norte es de 240 por ciento al afio. lo que larnbién es un 



problen1a p¿.-1ra los crnprosarios, puc-s fps r<~pr,~snntn Clf?fll<>s d1~ cf<il;uns por 

persona al n1es P-n gnstos de entrnn;:1n1ie11to y c;1p;1c1tacil)n. 1 .. 

Incapaces de encontrar er11pleo en sus pot>lncic.Hlf!S du oriqPn y pr<~s1onados 

para ayudélr n sus f¿Hniliéls Pn tif!rllilos de~ crisis <!c:onúr11ic:;1s. qnJptJ~; (f(! j<'lv1n1cs 

en1igra a la front<~rél nortf"? ¿1traidus por f;1s r11aq1J1l;1doras quu lns ofrnc1~n rnojnr<?S 

sueldos y beneficios respecto él otros ernpleos ch!I ~a!c:tor r11nr111f;1cfLJr<!ro. lo quo 

puede revertir la tendencia a la cancc?fc-1Cl(H1 clt! ch!r<?ct1os lntH>rcil<!S r~n 1~~..;t<! tipo 

de industrias. 

La industria rnaquiladora de exportrición cr,~c1ó 11 por cif.!lllo d1n•u1te 1 DUfJ, 

creando n1iles de ernplcos que no pud1c:ron ~·iP c1Jbic-?rtos In sufír:iPnf<~rnnnfr? 

rápido en las plantas de onsarnblajo. Pnra los trabajadores. carnbiar de trabBjo 

es tan féilcil can10 cruzar la calle, est;s constnnt<'!' rnovil1dad '~~; In qur~ nos hace-! 

denominarlo desempleo fluctuante, aUSlque su est.=1do de de~.;ocupación es 

relativamente corto. 

19 El F1nanc1ero. 9 de abn1 de 1997. 
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3.2-) El desempleo estancado .. 

Se puede considerar corno la población sobrante ó desempleo estancado. a 

la que resulla del proceso de desarrollo urbano-industrial que tiene lugar en 

México c..Josdc In d(~cadc1 do Jos c:unrcntzi, Célf<'.JCf<!rL:..":J<Jo pnr un:l r.onst;u1te 

migración can1posina ;i Jos ce-ntros industri;-1J~s. qun si bien es Absorbida por Ja 

industria en fct etapa .. fRcil" dnl rnode/o de sustitución dn irnportaciones 

(sustitución de bienes finoles) dejo de serlo en la dCcad;i de los sos0nt.::1. cu<indo 

se inicia la fase" dificil"' que irnplicó IFJ elevación (.~íl /;-) COfllJHJsicir->n oru{inica da 

capital al sustituir Lll~_Junos bienes interrnedios y de cc·ipital 

La producción industrial n1oderna requirió do una serie de crilificaciones y 

conocirnientos que flZJce que solo unil c.-::1p;1 privile~Ji<Jda d(d Sf~ctor tr;1t>aj;1cJor 

pueda ocupar en1pJeos en ella. Esta O"l'lpa, nunque fuo <iurnP.ntando. no logró 

extenderse hasta absorber las nuevas olas. de inn1igrantes rurales que en su 

mayoría, son reclutados de las capas más pobres del camriesinado rnexicano. 

que es la que carece de la preparación neces;Jri;:i p;:ira ingresar al sector urbano 

moderno de la econon1ía; al llegar a la ciudad no encuentran cabida en el 

mercado industrial y gravitan hacia el desempleo ."ª 

Esta masa se vuelca sobre ocupaciones rn;-inu;iles no c;1lificéHJas y dovaluadéls 

por el mercado laboral urbano; el denominridor común de todris estas 

ocupaciones es la falta de seguridad social y económica. Trabajan a trato o por 

jornada, no se encuentran adscritos a organizaciones públicas ó privadas de 

20 El concepto de dc:sen1rlco In equiparo ni de rnargir1alid;1d ul1l1/ad11 pc•r l arrs<>;i ,\d/er d ... · 1 on1nll/ en c;11 
excelente libro Cún10 .\ohrc1·11·c11 lo\ n1orgo1c1do.\. Srg/u \"<:llH1tu10. 1\1t:·x1co. 19!-i 1 
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ninguna lndole, su papel como consumidores es limitado por su bajo nivel de 

percepción económica y sobre todo por la inestabilidad de sus ingresos, su 

participación es marginal en In econon1ia industrial dominante 

Se ocupan en labores de servicio doméstico y de mantenin1iento, con10 choferes, 

meseros, jardineros, mozos. y en el reciclaje de desechos domésticos e 

industriales; "son corno los cangrejos: realizan ciertas funciones útiles dentro de 

la ecologia urbana, se alimentan de sus sobras y viven en los intersticios de la 

ciudad flsica y económicamente hablando.'' 21 Su lugar de residonci8 son 

viviendas con graves problemas de hacinamiento o vecindades que surgen en 

las colonias populares que crecen alrededor de los centros urb<lnos; cuando los 

trabajos de embellecimiento los alcélnza crean las ciudades perrtidéls. que se 

convierten en nichos ecológicos que les permite su supervivencia. 

Este sector de desocupados engruesa n" sólo por la constante migración, sino 

también, por el nacimiento de nuevas generaciones que crecen en condiciones 

de marginalidad; "se genera un proceso de acumulación transgeneracional de la 

pobreza y el desempleo, en virtud de que las personas empleadas en 

actividades de muy baja productividad no pueden alimentar apropiadamente a 

sus hijos ni darle la educación apropiada para que puedan incorporarse a 

actividades de más alta productividad que la de sus padres.'' 22 Muchos de estos 

nuevos miembro de la sociedad urbana nunca tendrán un empleo. Las nuevas 

actividades que se observan en este grupo son aún más marginales: limpia 

21 Larissa Adler. op. cit. pág. 11. 

22 Francisco Javier Alejo. Crecin1fr•nto demogrcUicn y en1pleo c.•n la econornia 111c.•xiccuu1. citado por Larissn 
Adler. 
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parabrisas; vendedores arnbul<>nles de n1uy b<>ja escala, ele. Su número lo 

calculamos a través de los niveles de ingreso. acceso a la seguridad social. y 

horas trabajadas por razones de 111ercado, [lunque es clnro que rnuchos no 

serán lomados en cuenta por las csladislicas. 

a.-) población co11 jornadas de trn/Jnjo ele rnás de 48 /Joras y trnbajadores si11 

pago. 

Mientras millones de trabajadores tienen que sufrir el martirio del desen1pleo. 

otros padecen jornadas lnboralcs infrahun1::inas de mt"ls do 48 horas. y en 

algunos casos de más de 56. El desempleo funciona entonces corno palanca de 

acumulación. pues como resultado de la sobreoferla de fuerza de trabajo los 

salarios tienden a disminuir y los horario~ tienden a alargarse corno lo n1ueslra el 

siguiente cuadro: 

CUADR010 

Porcentaje de la población quo trabaja mas do 48 horas con Telaclón a la PEA urbana 

Población ( •;. ) población que Mas de 56 horas 

de ta población trabajo de 49 a 

total urbana 56 horas a la 

11.6 •1. 1 932 369 

12.5 ·;. 2 075 627 

tot;:al : 24. 1 •;. 

4 millones 7 mil 796 personas 
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El 24 °/o de la población económicamente activa urbana trabaja de manera 

excesiva. y el 12 '}~) trabajri rnfls de 5G horas: parfl 3 n1illones B62 rnil 61. es su 

horario nonnnl, parn !JO rnil son hor.:1s oxtras. y para ~12 nlil fur~ (!XC<'"?so dn tr;-ibajo. 

De las personas quo trabajaron más de 48 hrs. y n1enos de 5G, 415 rnil fueron 

artesanos y obreros; 359 mil 181 fueron vendedores y depe11diontes; 222 rnil 

oficinistas; 145 rnil Elyucjantes do obrr.ro: 135 n1il trabajndorns en servicios: 125 

mil trabajadores de trnnsporte; 8'1 rnil arnbul<lntns; G2 rnil trab<tjéldores 

domésticos. En el C:élso dn lél pobl;ición qun tr<1héljr') rn<'"1s dn GG hor;.1s. 53..-1 rnil 

fueron vendedores y dependientes; 283 mil operadores dP. transportr?; 19() mil de 

protección y vigilanci¡-¡ ~ 130 111il oficirustns: nn 11111 ;i111hul:u1tc!S; 

trabajadores domésticos. 

(j~J rnil 

En cuanto a In forrna de payo, SO? n1il tuvieron ingresos variables. 528 

consumen lo que la familia produce y 4136 mil 139 no recibieron ingresos. un 

millón 111 mil dependieron de sus ganélncias. 

En 1993 el 12.6 de la PEA ganaba un salario minimo por más de 48 hrs. de 

trabajo. Esta proporción creció en 1995 a 14 .2 º/o y se sostuvo durante todo 

1996. En el mes mas critico ( élgosto del 95 

ocupados. 

llegaron a sor 5 796 000 

Los trabajadores sin pago son otra cara del desempleo estancado; 792 rnil 458 

no recibieron ningún ingreso, la mayoría fueron trabajadores fan1iliares ( 763 mil 

449 ); 30 mil 548 fueron trabajadores no familiares sin pago. Para colmo .. 136 

mil trabajaron más de 48 horas sin retribución alguna: 108 mil 44 trabajaron en la 

industria de la transformación sin pago; 443 mil 460 en el comercio; 108 mil en 

hoteles y restaurantes. El caso más grave es el desempleo femenino. pues de 
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los 792 mil trabajadores familiares sin pago, 451 mil fueron mujeres, a pesar de 

ser minoría dentro de la población ocuprida. 

Los hoteles. restnurnntes y sin1ilarns son de Iris réln1ris cJe actividad econUrnica 

que mas se benefician del dcsernpleo estancado, ya que de un personal 

ocupado de 94·1 5~)G n1il pc~rsonns, 581 rnil G8G orinaban rncnos de Uos salarios 

mínimos. Es decir. el 131 por ciento. Adcn1ós. 107 mil 844 no recibieron 

ingresos, sus condiciones de trabajo son infrahumanas pues 558 mil 782 no 

tuvieron ningún tipo de prestrición socinl. 

b.-) Los ingresos debajo del nivel de su/Jsistencia. 

La tasa de ingresos inferiores al n1inirno y desocupación (TllD) que mide el 

desempleo encubierto (según el propio INEGI) tuvo un salto mortal en 1995 

cuando pasó al 17º/o en promedio y sostenerse durante todo 1996 después de 

haber presentado un nivel de 10 7º/o en 1993, lo que significó que en el 

momento más agudo de la crisis, de una población económicamente activa 

urbana de 16 millones; 2 millones 814 000 ocupados estuviP.ran en esas 

condiciones. 

En el caso de los ocupados que ganan de uno a dos salarios n1inirnos. siguiendo 

las estadísticas de INEGI. podemos considerar como desempleados al 46.25 'I\, 

de este sector que no tiene acceso a la salud. pues esto indica que no hay 

relación laboral jurídica; en este caso se encuentran 2 millones 677 mil 752 

ocupados. 
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Las ramas que registran más población con peores ingresos son: menos de un 

salario mlnimo: 533 mil del comercio; 294 mil de la industria de la 

transformación; 632 mil otros servicios; 142 mil hoteles y restaurantes; 50 mil de 

la construcción. 

Hasta aqul solo hernos considerado a la PEA. Pero, ¿cuántas personas· 

catalogadas como población económicamente inactiva buscaron empleo, 

presionando el mercado laboral?. Debido a lo pobre de los ingresos, muchos 

inactivos en quehaceres domésticos buscaron empleo. ya sea en la econornia 

informal ó como trabajadores domésticos contratados al dia. Otros que se 

incorporaron a la demanda de trabajo fueron los pensionados y los jubilados. 

pues en su mayoría reciben un ingreso de un salario rninimo, lo que los obliga a 

competir en desventaja con la fuerza de trabajo joven. Cabe considerar que 

muchas personas de edad avanzada no ~ciben ni pensión ni jubilación y no son 

dependientes económicos, por lo que no las toma en cuenta el INEGI. Si sólo 

tomáramos en cuenta la tasa correspondiente a jubilados y pensionados 

tendrlamos un desempleo en promedio en 1995-1996 de 1 millón 740 mil 

desempleados. En resumen: 

CUADRO 11 

POBLACION CON INGRESOS INFERIORES AL NIVEL DE EMPLEO (PORCENTAJES ) 

concepto 1993 1994 abrll 1995 abrll 1996 Promedio 

THD 10.7 12.3 18.2 17.1 14.6 

1-2 s. M. sin 39.2 33.2 34.4 34.5 35.3 

prestaciones 

, ... 2) 

jubilado• ... 5 ... 3 6.2 6.6 5.4 

FUENTE: INEGI 
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c.-) El en1pleo domiciliario. 

El empleo domiciliario es una de las formas en que las personas que conforman 

el desempleo estancado logran sobrevivir. al no poder ser absorbidos µar la 

industria moderna. Estos desempleados est<'lblecen pequeiíos lé!llerr,s o 

negocios que rnra vez elevan su escal;i de In producción. Es está s1tu;-ición ta 

que permite una superexplotación del trabajador. Las personas estf:'.1n dispuestas 

a ocuparse por condiciones que están por debajo de las condiciones rnndiHs 

sociales. incluso. a veces, por debc.=ijo de la dignidad tlurnano. Do los 3 rnilloncs 

509 mil ocupados y ocupadas que laboraron en locales pequeños. 730 n1il fueron 

trabajadores por su cuenta; 1 rnillón 757 mil trabajadores asalari<idos; 240 rnil 

trabajaron a destajo; 422 n1il fueron trab<1j:ldores fctrnili;ir0s sin p;i~¡o; 9 n1il 217 

trabajadores no familiares sin pago 

Las personas que laboraron en su domicilio fueron 2 millones 762 mil 848. de 

ellas, un millón 307 mil fueron trabajadores por su cuenta; millón 42 mil 

trabajadores asalariados; 129 mil trabajadores por destajo; 124 mil trabajadores 

familiares sin pago; 5 mil fueron trabajadores no familiares sin pago. El trabajo 

domiciliario es la forn1a de supervivencia para personas que han rebasado la 

edad admitida por la industria para que un obrero sea explotado; es decir, 

alrededor de los 35 años. 

Por otro lado, tenemos que de las 548 mil personas que trabajaron en su 

vehlculo, 193 mil fueron trabajadores por su cuenta; 39 mil asalariados; 260 mil 
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trabajadores a destajo; 20 rnil trabnjndores fnmiliares sin pago. 436 mil personas 

se dedicaron de ambulantes de casa en casa o in1provisados. 

d.-) Condiciones efe vida del deso111plco esla11cado y sisternas de supervivencia 

de los dese111pleados. 

Las condiciones de vida de este sector de desempleados descienden por debajo 

de niveles infrahumanos. 

Al no contar con ingresos que les permita adquirir los niveles de nutrición 

indispensables. los desernpleados deben cnmbiar hé'lbitos alirncnticios d;ido quo 

sus percepciones les impide acceder a los satisfactores básicos que les 

reporten los contenidos proteicos necesarios. Asi n1isn10 deben prescindir de 

alimentos cuyas necesidades proteicas requiere. lo que socava su fuerzn fisica y 

salud. La desnutrición cuya principal victima son los nifios. provocr1 disn1inución 

del coeficiente intelectual; problemas de aprendizaje. retención y rnernoria; 

dificultad o incapacidad para desarrollar estructuras cognocitivas cornplejas. 

como relaciones abstractas: escaso desarrollo rnuscular y enfcrrnedadcs 

frecuentes. En México el 29 por ciento de los llagares que se encuentran en las 

áreas urbanas se colocaron por debajo de la linea de la pobreza, n1ientras que 

el 12 por ciento lo estaban en estado de indigencia. 23 

Para el Distrito Federal la tasa de pobreza es del 32 por ciento con una 

mortalidad de 33 por cada mil habitantes. 

23 El Fitranciero. 4 <le n1ayo de 1997. 
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Pero antes que el fisiólogo piense en contar los granos de nitrógeno y cnrbono 

entre los que oscilan la vida y la muerte por inanición. la llabilé1ció11 do los 

desempleados se habrá visto desprovisl.tJ do toda cornudid;-id r11;-1h~rial L.n 

vestimenta y el combustible escasean n1ás que la con1ida; ··Ningún arnparo 

suficiente contra las inclemencias del tiempo; reducción del espricio habitable a 

un grado que el hacinamiento produce ó agravn enfermedades; rastros apenas 

de enseres domésticos y de muebles. la limpieza mism<i se habra vuelto 

demasiado cara y engorrosa. y si por un sentimiento de dignidad personal se 

hacen intentos de mantenerla. cada una de esas tentativas representara nuevos 

suplicios de hambre.·· 24 

CUADRO 12 

VIVIENDAS EN LOCAi IDAIJES f)[' 2 ...-.on y UAS Hl'.fH TAt'1Trs 

OCUPANTES fi5. 177.251 

VIVIENDAS DORMITORI DORMITOHI DOHMITORI OOHMITORI 

o os os o 

VIVIENDAS 14.372.460 5.071.823 5.043.5fj8 1 .HOt>.905 

5 

OCUPANTE 

2.818.834 731,218 1.0t>9.818 027.H~ ------ -------- ------

6 1,636.380 340,321 594.983 594.983 

OCUPANTE 

1-;------t~g'°'o'°'4""'.8·~ 135,154 

OCUPANTE 

B 444.783 100,191 124.696 139.fi81 

OCUPANTE 

9YMAS 822,483 60,512 210.492 341.821 

FUENTE: ENIG-94. ENCUESTA NACIONAL DE INGRESOS Y GASTOS DE LOS HOGARES 

24 Marx C. El Capital. siglo XXI. f\.t1Cxico. t 981. pág. 820 .. 
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Los sentimientos hurnanitarios n1ás con1unes irnpiden que iynorcrnos r!stn lado 

del mal. los desen1pleados procuran rc~sidir lo ni8s c0rr..a posible df-! los lu~_F1res 

donde trabajan (con10 ya v11T1os trabajdr 110 (!!.; SH!111p1P t!st;1r f!111pln<1dr>) lo qtH-.:! 

eleva el precio do lé·lS rentas. dn tnl n1;HH~f<l qun un;1 f;unilia en ve/ dr! ;1lquilar 

dos piezas. nlquil'1 una, 6, en nl~unos c;:1sos. dos e'> trr!s f;un1lias hatJ1t;.1n unn 

casa De [lCUerdo al conteo d0 poblacic'>r1 (h~ 1D!J~. ni .:15.0·1r~;. d<:- lrJs h{)~J;u1~s dnl 

Distrito Federal contaba de 5 a 7 i11tcur<H1\f~s. y c~l ·l S~r~~' dt-! B y 1n{1s, r~I ~-)G B!J'~-~' 

de la poblnción urb;-in;1 vive r.n tioqCJr~s de rn;is de~ :l 1ntPqrin1t,~s. el 1 f) 17c~;. 

vive en l1ogares con rnás de 8 rnicrnbros. El GO G2 ·~·~1 de 1;:-1s c;1s;1s cont;1h;1 con 

sólo dos dormitorios y el 83.37 '!-~ do los depart<Hl1f~ntns y cunrtos de? \./Pcind;1d 

estaban en las misn1as condiciones. El 1 G.51 ~~1 de los hoqares teni;-i 1nqrcsos 

menores a dos salarios rninirnos y el 4.09 1 ~~) 111enos de un sal~1110. E:.11 t!I Pxtrn1110 

del pauperismo. el 3.97 º/o no reportaror-rin~resos. El 60 '~~de los hou;:-uos no 

recibieron ningún subsidio. El hetciné:ln1iento rn léts ?onas urh;1néls es 

espeluznante pues las viviendas colectivas en el D F .. tien(-~11 un prornedio de 

46.2 ocupantes. y en zonas de alta concentración urban;:-i. el promedio lleqCI 

92.0º/o, 134 mil 73 viviendas en zonas con rn:'ls de 2 rnil 500 ha1Jit21ntí1S utilizaron 

la cocina también corno dormitorio las cuales habitaron 925 n1il 845 personas; 

724 mil 924 viviendas carecieron de cocina donde viven 3 rnillones 2~J-t n1il 119 

personas; 2 millones 42 mil 939 viviendas no tienen aguél corric?ntn. lo que 

significa más de 1 O millones de personas en esta situación. Las condicionc.s de 

hacinamiento son semejantes a las que describe Marx en el siglo XIX péHa el 

proletariado inglés: "Hombres mujeres y niños yacen revueltos en ellas durante 

la noche, muchos duermen sin cama, en el suelo desnudo con su vestimentél 

so 



habitual; flornbros jóvnnes y rnuj(~r<"?"s, cas.-:1c1os y sollnros. todos prorniscu:.un(.!flfn 

mezclados. ¿ns necesario aqrenar CJtJn estns viviendr1s son on su mayor parte 

covachus t1e<JitH1d.1s y lóbr(·~¡ns. htútff?clas. suci;-1s absolut11nu~r1fp ir1'1f1(•cuadas 

para la habitación hun1nn¿1~J ...... , 

Las ren1odclacionr.JS, an11Jlrt1cionr.-s dt'? avf-?niclns. la r:onstrucciín1 <lf-~ nuJcknr1os 

edificios de oricin;is expuls.=tn él los obreros pobrns y desnrnplcndos a los 

suburbios de f;:i ciudnd donde /ZJs cond1cionos son poorf-·~s. Contn njnrnplo 

tenernos In cfn/og;icit:H1 Tlnhu;1c del {)istritn redP-r;-1f dnrldí-:> rlr-! lHl tnt;1/ dr~ =-~q 311 

viviendas. 9 711 est{1n conectndns A fos;:1s s<--!pf1cas, y Gqo no d1spun<?n dr.! 

excusndo. Otr.-is 77t;J ti,~nr:>n du~n;ijn conPr:t;ido ;1 rins o /;iqos l n rnort;1/1dad 

infantil es desg;:nradorn: en 1995 rnurieron ol 20'~~. cif'? los nirlns n::1cidos 11ntr!s do 

curnpfir un afio ;::>•> En la rnisrna situación 011contra111os los n1un1cipios c<JrnHtl<Hfos 

pertenecientes al Estado de México q~ colíncJé1 con el Dis!ri!o FecJeral. que 

presenta altas tas;is de crocirnicnto debido a /r:-1 nii9rnción rurnl siendo IR 

segunda entidad con rnayor población en la república con 11 millones 704 nlil 

934 habitantes. De sus 122 municipios. 32 son consicJcr<icJos el<., alto 9racJo cJe 

marginalidad, los cuales concentran el 23. 71 r~¡.} cJe la pofJlrición y sus indicadores 

de bienestar social son deprimentes En 1990 

mayores a 15 afias era analfabeta. y el 28 ryº no '1;1bíéJ tcrrninado la ptirnaria. En 

el caso de la salud, de acuerdo A datos oficiales. 5 n1illones 518 n1il hnhitnntes 

son derechohabientes de las instituciones de seguridad social, que atienden un 

total de 8 mil 815 médicos. es decir. un médico por cada mil 113 habitantes. el 

2s Mane., Carlos, /~/ Cr1¡111,1/ op. cit .. poig111a S~ 1 ) 
26 Cuarler'1o estadi.\ltco tlelc.~ac1011t1!. ·11úhuac, fNF< il 19115 
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58.61°/o de viviendas padecn hélcinnrniento. y An cu¡:¡nto n sprvir:ios bús1cns. ni 

16o/o carece de drené'Jje y excusrido; (-:!I 14 72'~,~., 110 tionn n~1ua f!fllt1ll•-Hf;1 y Pf n .-14 

no cuenta con cnnrqíc1 nff>ctr1ca. ;-1 n1vc~1 n;H:inn;1I r 1 f";l;1do c1c11p;1 PI lf•rc·"' lt1q;u 

respecto a l<-1 población qtH! lk~q;1 ;1 ;1snr1l;irsf? <•r1 ~-;u lfHr1tciric.>, ;11uicplr! f;1 l 'f A 

dos salarios n1inir11os Es cl;no qu<! su ;1!JscH(;t{Jf1 r~r>111~ ...-i r~;irqu di· /;1 c·cr11un111;1 

informal: los bajos salarios y la f;1lta de furn1;c1c1<Jrl /;Jf nHnl dr! I< J•; d1 •sr :rnplí~;1do•; 

que les impide cornputir un f~l 11H~rc:1do ch~ tr;1f1:1J1J 

su poder adquisitivo.:'~ pues si f)rl 1qFj7 se pCJdí;1n cornpr;1r n YrlrJ'> d'! ltttr~-.nJ <.()r1 

relación pasó de 19.29 kilos a G 82 Para f;~ fr-Jrtd!:t r:I ;1b1<.rr1r' fur: rnr Jr f:tl. r~n 1 ~Jfl 7 

se podían comprar 59. 9 kilos con un salario rninirno f:n 1~V:J1 •-,r Jl(J 1 rJ ··" Í\rtl': la 

desempleado busca su lugar ~n f,g r_:r_;(Jnr-,rní;-J 1r1forrn;-1I. rJ:-u:1r.fr:r1/<1d;1 r1r-Jí Ja 

empresas; escala de operación pequefía; tr.:cnr..>logia arJapt;jrJ;:1 r~ 1nfr;r1C"~11;:.1 ir:-..-!n 

27 Aunque el to:!-rrn:~·J h:? <;;:-:!<> J•i•.·;1~~1;-:-n··~ c-0•.:•--,•1<·-:~·!r• ¡:-'1T ¿i·~r··r':~ -··rri" r .!~!<;• ·~.:::!··· J•;p·; ~JJ~·Jr,h;i 
acti'\.1dades que n .. f'<='•.i:-1.:!n cl3'"'1ficar<::-: de n:ra rnan-:r:J '··{·r · f·J ~ r,!1•f13nq- ru-, 4"'. 1 :-.•.1 
:a El Dia. 12 l.h:' n1a:.n d..:" J ~/{J-... -::1 1n:f·T~·~ !o rn .. ·<; ....... n:f. la fJ1,._·-:·c1ori 1 ..:en;:_;! d·· l:J < '>r!H"d'>Jl ·~d<:.l'1l1<JI ·h· 
Sal.arios ~finimos af c-or.">~_!") r:-:.· P-:=-t:~<..>;:n':!nt":"-<,. fH~a:>l ... rJ1'"J t""ri-.:-a:-,;.•a'1fJ d":" at;•on7.at ¡.,._ 1r1·_r~rn-c-ntoo; 41 
salario mínimo 
~Lis Lozano Arrednndo ..- f-!nr •..!-:= •.f3':""j;) B;'.t:~2 -1 a ~a·1a·-•a t-a•.:-:a d-=- fns trah21a•j•,to_·; t.""!l •.1-:--,,,,-_,,,-. F-J 
C.orldlano. no 42 . J 99 l . 



fuerza de trnbajo; clestroz8s adquiridas fuorn ele! sistema educativo formal y. 

n1ercados no reguléJdos y cornp<-!titivos. 

Frente <l In nucv~1s ;1~>titudos y ~Ht~p<Hnción quP exitJ<Hl las nuevéls tc.:c:nologins, 

una gran cap;i de jóvenes cuyo peso en la PE/\ os d81 orcfrH1 del .!l 5'~{. (con 

edndcs entre 12 y '29 ;iflos) sn inteqra ;il corncrcio n1ntJula11te, ó r-1 la unidildos 

productivas fnrniliaros de uno o dos n1ierntJros. dondt.:? nq cur~nt;H1 con c:;r~quridad 

farnilias extcns~1s en las /Hf_~;-1s ur!J;in.-is pf-~rrnitn n11_~dio sutJs1c.;t1r y rr~sistir 

colectivarnente los ernbntes de la crisis, •ri !ns fnrnilins. frnntP. ;:¡ l;i esr;1s~7 dP. 

ernpleos y viviendo so iln1plínn, Jos nt10vos 111;1trir11onios SP int1·r¡r;1n ;1 lc)s 

hogares farniliarcs nucleélres (el tronco de la fan1iliri) esto pnrr111tn dist1 ihuir el 

personas_ Así. t~nto los dcser11plc8clos Jll:Jduros corno los jo\:'r:nes puc~den 

sobrevivir largos periodos de inactividrid_ Una pnrte dP ellos. ntr ;1p;Hfns r.ntr r los 

patrones culturales difundidos por los n10dios dP co111ur1icncic·n1 y st1s CC"H1d1cionr:s 

de existencia, optan por actividéldes ilícitas corno ~I roho y el n;ircotr;ífic::o <'l hajri 

escala. Todos estos jóvenes junto con los trab<ljadores que héln relJasé!do la 

edad juvenil que les pern1itia ser absorbidos por 1'1 econornié! forn1é!I, son la cirnn 

de la curva norn1al del doscrnplco_ En Iris cof;1s quedan los niflos de In calle. 

cuyo futuro es casi siempre la n1isma calle y los ancinnos. que en ause-ncia de 

un sistema de seguridad social se ven obligados a re¡:¡resar a la competencia por 

la subsistencia a través de oficios devaluados como zapateros, carpinteros, o 

30 Ver el estupendo ttaha_i<1 de Francio:;co /\. e inrnL'/.pua. /.a\ /•,11td1n 4"11 f!,.,,,,.,,, d,· ,., nr'. t..•dtt1111.tl 1'.:t1l'\ a 

Psicologia. 1987. 



bien, abiertamente en la mendicidad, compiten con los dernás por su 

supervivencia. presionnn un mercado labor~·ll ;iunque ésto sn de en In cconornia 

inforn1al. Son por lo tanto: dt~sernpl<~ados. 

Otra forn1a de supervivcncin la constituynn los liéln9uis de ;irtículos usndos. 

aquellas rnercancías cuyo valor de uso no est;i con1plct;irnc:~ntc Hnotndo, por lo 

que son recicladas pe1ra el consunio Su venta pcrrnitn sobrevivir tcn1poraln1onte 

a los desen1pleados nunque rnuch;is vocn:s se~ conviertn en su actividnd 

econón1ica pen11¿1nonte. Contrnrio <"1 lo que Sr"? puede pensar. no sólo el 

proletariado acude a este rnedio de subsistencia. pues tnrnbión arnplios sectores 

de la clase rnedia pnrticipan en ostn .::1ctividacf. L<t lúuica dP r~stc proceso es la 

siguiente: el consun1idor puede acceder a nH~rcnncios que no podri;i cornprélr 

debido a su costo y a sus tJ¡ijos ingresos; esto lo perrnite dedic~1r uno rnayor 

parte de sus percepciones a la adquisición de nlimcntos ó pngo de renta. Por su 

parte. el vendedor de estos artículos aun1ent<1 sus brijos ingresos o sobrevive 

parte de su período de desempleo. En este proceso no se descnrta que algunos 

superen el desempleo y se conviertan en verdaderos empresarios. pero 

básicamente se trata de un sisterna de supervivencia que hn cobrado au~Je a 

raíz de la crisis de la economia mexicana. 

Como es claro. los efectos de estos tianguis sobre la planta productiva son 

devastadores, porque aceleran el derrumbe del rnercado interno, cuestión que 

retomaremos más adelante. 

A diferencia del desempleo fluctuante. el desempleo estancado no depende de 

la fase del ciclo económico; este es permanente, se vuelve su sedimento. Sin 



embargo. ante la atrofia del sistema económico, han encontrado sus propios 

sistemas de supervivencici. 

3.3.-) El desempleo latente . 

Circundando los centros urbanos onconhnrnos un;i cxtonsri nutH! de~ 

inmigrantes campesinos e indigenas que no pueden ser Flbsorbidos por In 

econon1ía industriLll; que sn qucdnrfl flot;indo P.ntre el crin1po y la ctud;ut 1 f;1 

quedado agotada lél idea de que lns ciudndcs (H!ntid;is C!rnn c;-i1np:HT1f~11tns dl! 

terminado su fase de proletarizrtción Ln í'~pocc_l ;H;tu;-:11 se~ siq111f1ct1 rn<"ts h1í!fl por 

existe un desernplco potcncizil. tJn c~sc~n1plr:-o l;1tr~ntr~. qt ''~ ~;1 JI(, ,-~~• v1~·~1t>lf"~ 

"cuando los canales de desagüe quednn por nY':'-'~>ción, :tlHr!rtc>•; r:r\ tnd;-i su 

amplitud.'" 31 

Aunque la metamorfosis de can1pesino a ot.H~!ro industri;1l se: h;-1 atrofiado 

considerablemente. el campo sigue expulsando CJP-nte En ~.11'~xico. Iris pr;icticas 

agrícolas inadecuadas. corno sohretJastoreo y la OYíJlot;:ir:1ón dr.!~';r11r:d1d;1 (j': lns 

recursos naturales. f1an ori~JHl<HJu aluun tipo rJ,_. r_:rosir·)n r111 L·I Bf J ';;, dr .·I \f,•rr 1lori<J 

nacional. al grado que se advierte que el p;:iís tien8 uno de los l'.!rritorios mr°Js 

dañado en el mundo. 12 Esto ha originFJdo 'lU'3 900 mil pr;rson;ois FJrJ;oindonen 

anualmente las tierras 8ridas y serni.3nda.s_ 

J\.1arx. C f:,·f. ( .ll[lil<lf. Of' C\I }'.l!,• ;...., .... J 
'\ler nota de 1:·1 F1n,u1cr1'rt•, rn:.trtc~ 11 d•_· f··hrcro, JQír;. 
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Cada año, esta población constituyn un clnsnrnplno l:itenle Prohlern,-, qun se ha 

visto agravado con la entrrid.-=t nn vinor del T rat;:Hlo do LibH! Cnrnr.!rcin p:ir::i 

An1éricn dc:d Nortn, pues los prod11ct<>rPs ch~ pPqtJt:ofln Pscnln al fH<!lf?rJdPr sor 

cornpetilivos, ejcrcnn prc!siún t~xc:r"?siva sohrP la tk~rr;1, Ja cunl plJr-!dn tardrir 

muchos afias en rocuperc::usn. Unr1 pnrtc~ de 0stos carnpesinos. junto ;:1 rnuchrJS 

desen1pleados urbanos buscar;ín P.rnploo nn Estrufns Unidos 

De acuerdo a cifras que proporcionél ni s0rvicin de inrniuré-lción y n:1t1n;-ili?.:-1ciün 

de Estados Unidos (SIN). P-1 :,.1 (~;,de lns il<'q;1lns Prl E U son rnnxir..;inos. lo que 

en número do personas significél 2. 7 rnillones. ·1 1 Corno se rocordé1rí':.l, esta 

n1igrélción constituy(·> LJflil v;'rlv11l;1 ch~ P:;c:<JfH~ fl<lf<I f~I c~st;uH:;u111,~r1tfl y f.-1lt;1 rln 

generación de crnploos de lzi nr-onon1i;-1 r11Pxir;nn;:1 Sin P111f1nrqo, f!rl los ultirnos 

años se ha intensiíicado una carnpnfí;:i antiinn1iqr~H1te on In Union Arnericana. la 

cual ha cobrado n1ás ruerza en los estrit'.'1os rnéJs favorecidos con este tipo de 

inmigración, corno es el caso de C<iliforniR y T<:>xns. Como ejemplo. en el 

primero se aprobaron recienten1enle leyes con10 la 18 7 que quil<in beneficios 

sociales a los mexicanos que ingresaron ilegalmente al pais. /\dernfls. lél 

derecha del congreso norteamoricéH10 presiona paro extender Astns n1cdidas ~ 

todo el territorio ele los Estados Unidos. al misrno tiempo SP. rr,fuPr7n lri viqilRncia 

en la frontera con México con la intervención direct<i ele rnilitares. 

Esta población mexic8na residentn ileoRlrncntc nn F:stilrlos UnicJr-Js r.s r.n nuestro 

periodo de estudio -1995-1996- desempleo IR!ente, ya que la econornia 

JJ Nota del periódico R,'fnrma. aparecida el día H de fc:hrerc, de 1'>97 



mexicana no esta preparadfl para recibirla y existe una posibilidad real de 

deportaciones rnasivas. 

La siguiente cifra de dcse111plr.o l<'ltentc la cnlcul<ln1os con lri diferencia entre el 

crecimiento de la PE/\ y ol crocin1iento de>I Pll3 En 1995 s0 registró la ca ida 

rnás drarnf1tica del rroducto interno bruto en los lJltin1os -10 nfios. cur1ndo se 

desplon1ó en un ?º/(). Su expresión p¡-1lpotJlc fueron el cic~rr<~ dr. 1 S GOO r.rnpres..-is 

y la pérdidél de~ 8SO rnil plc-1.?::is de!- tr;1b.::tjo (cifrns de~! C<>llSPjo Coord1n;Hlor 

Ernpresari.::11). P;:ir.:t 10DG. con un crecir11ic:11tn dc~I ..-1·:,~ •. la <~r.n11nr11í;1 JTH~x1<.:;u1a 

logró crenr 600 n1il puestos de tra!Jnjo. dojnncto un d<'dicit de GOO qu,-, resulta dnl 

crecirnicnto de I~ PEA que ns de~ 3_f)'~;, y siq11if1cc1 

de empleo. Si la previsiones ofici;-ilns se cun1pli(nnn y <~n 1 q~)7 c~I r18 crnc1•!r.1 r:n 

4~'ti. solo se absorborian GOU 111il nuevos dí'!t11c:11HL:_111tr~s de tr;-i!>;ijo: por lo tr111tu. 

existe. aún en las expectativos nfici;ilc~. un ckdicit de GCHJ OUO puestos dr-:? 

trabajo. A través del desen1pleo f;itc-nt0 pod•~n1ns c;ilcul;1r Pll cu;ü1to se 

incrementanl el desen1pleo fluctuc=intc y ost;-inc;1do ;11 siouiente ;ülo 

Otro sector que alberga un gran desernplco latente es lé-1 pohlnción 

económicamente inactiva (PEI) en su cateyorí~ de ostucti~H1tns. qun r0tr.-isrl su 

integración al mercado de trabajo. De acuerdo a datos ele la Asocinción 

Nacional de Universidades e Instituciones do Educación Superior (ANUIES) 

existe una proporción etc 3. 7°,{1 profAsionist;is por crld;i opnrtunidPJd dn CHllpleo o 

ese nivel. 34 Ernpero, es común que gente que !Prrninó 1'1 universidad desen1pefie 

3" Nota de El F11w11ci<•ro, JO de fch1e1n 1997, página 50. 
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trabajos que no requieren unCJ licenciFlturn. con lo que desplazan de sus 

empleos a gente que tienen un menor grCJdo educéllivo. 

CUADR013 

DESEMPLF.O LATENTE EN MEXICO 1995-1996 

lnrnioración osporacta 

conr:CSi<iOñc-iil ttoua1 on E. u·-----·----·-

crocirn1on10 do "PEA-=-c·;o¿¡;;;-;c,;1fO i::IC1 PiB- ·------ -- -

Tota-1 ---------·--- ·-- -

900 000 

2 ú-.Ci Oírn 

600 Qui} 

-- -------~--------· 

-~---~------------· 

Deserri12t~_9_l.ªiQD_LG = inn1igraciOn nsp~rr1dri + íJnblnción con residencia ilegal en 

E. U.+ crecirnicnto esperado d{!I PIB - creci111ic~r1t<) th~ l.;:1 PEA 

= 900 000 + 2 700 000 + GOO 000 

TOTAL = 4 millones 200 mil personéis en esl<1do de desempleo latente 

La absorción de este tipo de desen1pleo es sun1an1ente cori1plicada si 

consideramos la presión que ya ejerce la TPEE que mide el nurnero de personas 

que presionan el mercado laboral en busca de una ocupación adicional debido a 

lo bajo de su ingresos. Esta t.;:1sa tuvo un pron1cdio en nuestro periodo de 7~~. es 

decir. 2 millones 520 mil personas. 

3.4.-) el desempleo femenino. 

En todos lo indicadores del empleo y desempleo en México. el desempleo 

femenino es más alto que el desempleo masculino. Esto a pesar de ser el sector 

de las mujeres minoritario dentro de la PEA urbana. donde de 16 millones 453 



mil 117 personas. 1 O millones 5'19 mil 281 son hombres y 5 millones 903 mil 826 

son mujeres. 

Las rnujeres Clcupan los n1ilynr0s ínrfir.c~s dn drsernpleo; dr~l>ido sobrn todo n 

cuestiones de tipo cultural son n1enos considcradéts para ocupar puestos de 

trabajo ren1unerados. En el cuadro siguiente 111ostran1os la tendencia que ha 

seguido la tasa de desen1pleo según el sexo ele 198 7 a 199'1 

CUADR014 

TASA DE DESEMPLEO ABIERTO GENERAL POR SEXO. 

~P=E~R~10=0~0~------~-T=o=TcA '''L·----------- -------

1987------------ 3.9 - -

1988 3.6 

1989 _____ ------- 3.0 --

3 4 

3o 

4.9 

4.7 

3.8 

>-1~9-9-o~---------•~2_0------------- 2.s-·--------- 3.,-----------t 

1991 2.6 

1992 2.8 2.7 3.2 

1993 3.4 3.2 3.9 

~,~9'~9~4----------t3~7-----·------ :¡_¡:;--------------- 3.9 

FUENTE . INEGI 

Si consideramos que la participación femenina conforma apenas el 35.88 por 

ciento de la Población Económicamente Activa y que sus tasns de desempleo 

son superiores a las masculinas; estaremos frente al mismo problema social, 

pero duplicado para un sector: que en el caso mexicano es reciente su 

incorporación a los procesos productivos y más vulnerable a la superexplotación, 

jornadas de trabajo más intensas y largas, como lo muestra el caso de la 

industria maquiladora que ocupa trabajo preferentemente femenino. 



3.5.-) Consecuencias económicas y politicas del desempleo. 

El desen1pleo es el princip.nl problc111;:i dn lns socíndados rnodernris, su 

impacto se refleja en todas las esferas de la vida social: en el terreno econón1ico, 

se convierte no sólo en el resultado del <'lgotamiento del niodelo ele sustitución 

de importaciones y el fracaso de las políticas econón1ic<is neoliberales, sino 

también, en factor que retroalimenta la crisis al deprimir el mercado interno con 

la consecuente ola de quiebras de empros::ls li~Jéldas al consumo nacional. 

Además, provoca serias deforn1aciones en las pautas de consun10 de la 

población; En el terreno social. pocJnrnos considcr;irlo como una do las 

principales causas en el ascenso de los indices de delincuencia. de suicidios por 

razones econórnicas, y obviamente en el descenso de los niveles de vida de los 

mexicanos, que en nuestro periodo de e'Studio llegó a niveles infrahumanos; Por 

último, en el espacio politice, cuestiona el papel del proletariado como el sujeto 

histórico de cambio social dada la extrerna debilidad en que coloca a la clase 

obrera. 

Aunque siempre ha estado presente en la econornia mexicana, el desempleo se 

incrementa notablemente como resultado del tránsito de una economia cerrada 

que basaba su desarrollo en el crecimiento del mercado interno a una economia 

cuyo eje de acumulación es el mercado mundial a través de la exportación 

manufacturera. Desde sus inicios, el sistema capitalista tiende a integrar a 

todos los Estados nacionales a un sistema económico mundial "la burguesia ha 

dado un carácter cosmopolita a la producción y el consumo de todos lo paises. 

Con gran sentimiento de los reaccionarios. ha quitado a la industria su base 
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nacional. Las antiguas industrias nacionales han sido destruidas y están 

destruyéndose continuan1ontc en lugr1r del anti~JUO aislarnienlo y la autarquía 

de fas regione,s y lns rl.[)Cioncs, se estableen un inl!~rcan1tJio univers;.1f. ur1a 

interdependencia universal de las nélciones. v-, 

Las condicionP.s h1stóricils do los arios cunrcnt::i y PI triunfo del keynesian1srno 

como teoría econán1ic;i d'on1inanta en el r11undrJ entero h1c1oron prevalecer el 

interés de los capitalistas fatinoarncricanos por sus rncrcados nocionales. Con el 

apoyo del Estado lograron o/evadas t;:iséls de élcun1ul;-1ción ;lisl;-"1ndoso de la 

competencia n1undial. Empero. las politicas proteccionistas y la dependencia 

estructuréll de? In ir11portnr.ic'J11 de n1Pd1os d<? producr:iún y hfr~nns intc~rrnndios 

originaron una industria nacional sun1éln1ente ineficiente financiada con la 

exportación de n1aterias prin1as; Ja crisis de l¿,1 deuda de 1882 dernostró el 

agotamiento del modelo de sustitución de- importaciones. 

La llegada al poder de los tecnócratas con el gobierno de Miguel de l<'! Madrid en 

1983, coincide con el estallamiento de la crisis. lo que provoca sin1patia por sus 

tesis económicas en gran parte de la población. sobre todo la clase media, y el 

apoyo de organismos financieros internacionales que veian amenazados los 

pagos por intereses de la deuda externa. Su propuesta puede resumirse en el 

cambio estructural que plantea una nueva inserción de México en el n1ercado 

mundial a través de exportaciones industriales. asentada sobre una fuerte 

competitividad internacional. 

JS Marx. c. El '1tn11t_/ir.'l(n df•I rar11do COlllllftt.\fa. ( >hras l:5CO!!ld.ac;;. f'.d1tnru.ll Prug.rcsn. f\.fnscú 1980. Pág. 
36. 
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Aceptando que las nuevas condiciones de la econornia tnundial exigían una 

mayor participación do las rnanufacturas niexicanas en el rncrcado rnundial, la 

instrunientnción <Jo este objetivo debilitó grélVCll\cnlo ni n1nrcado interno tanto en 

la oferta con10 en In (io1nanda ni sornctor a lél industria nacionnl, 3costu1nbrada a 

los subsidios y la protección comercial a l<i competenciél n1undi<il; lo que prod':'jo 

una impresionante cadena do quiebras con In consecuente elevación del 

desempleo. y por supuesto. la caída del consumo. 

El derrun1be del nu1rcé1c10 interno lo pndr.1nns cxplicnr ~ pnrtir de los siquicntes 

factores: la desvinculación del sector exportridor del resto del aparato productivo 

nacional jugando así el papel de cnclrtvc industrinl: In c<Jích1 ch~I poder d~ con1pra 

de los asalariados. que aden1ás de disn1inuir la capacidEld de consun10 incide 

sobre las expectativas de inversión de los capitalistas; la separación que se da 

entre la esfera de la producción y -circulación en el sector exportador que 

traslada los puestos de trabajo que produce el transporte y con1ercialización de 

la mercancía a otros paises. 

a.-) El derrun1be del n1ercado interno y las lin1itaciones del sector exportador en 

la generación de e111pleos. 

En el terreno económico, el desempleo es causa del estancamiento que 

actualmente padece la economía mexicana, dado que hace caer la demanda 

total, y que de ésta dependen los niveles de empleo. 
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Como señala Keynes, el precio de la demanda total del volumen de la 

producción de una cantidad dada de empleo es la suma total de dinero o 

ingresos, que el empresario espera de la venia clcl volumen de In producción 

alcanzada cuando se ha empleado esa cantidad de trabajo. A medida que se 

emplea más trabajo, se realiza mayor volumen de la producción. en pocas 

palabras; la demanda crece con el empleo. 

En ausencia de un gran volumen de ingresos previstos por la venta de bienes y 

servicios, el ingreso total esperado por los empresarios será menor del que es 

necesario para inducirlos a ofrecer empleos. 

Desde 1976 se inicia en México unn cnida salarinl que a In focha ha hecho 

perder al trabajador mexicano casi tres cuartas partes del poder adquisitivo de 

su salario. De 1976 a 1982 presentó una caida de 28 por ciento; de 1982 a 1988 

fue 46.8 por ciento y de 1988 a 1994 fue-de 33 por ciento. De diciembre de 1994 

a diciembre de 1996 la pérdida del poder adquisitivo fue del 39.53 por ciento,36 

incluso el informe presentado por la Dirección Técnica de la Comisión Nacional 

de Salarios Mínimos al Consejo de Representantes (organismo que se encarga 

de autorizar el incremento a los salarios mínimos) el 26 de marzo de 1997, habla 

de una pérdida del poder adquisitivo del 89. 1 por ciento ("El Ola" 12 de mayo 

1997). 

El derrumbe de los salarios ha venido acompañado de un aumento del 

desempleo. El aumento de la oferta de trabajo, como resultado de la crisis, ha 

debilitado a los sindicatos cuyas cúpulas se han subordinado tradicionalmente a 

.Ja El Financiero. 2 J de novien1bre de 1996. 
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los lineamientos politicos y económicos del EstAdo rnexicano, h'1ciendo disrninuir 

el precio de la fuerza de trabajo hasta niveles por debi'ljo de lo que nosotros 

considerarnos corno en1ploo. El salario está definiendo un rnodelo de desarrollo 

en el pais. ya quo un rnercndo deprimido obliga a los producturr's o canalizar su 

producción en los mercados internacionales. haciendo del sector exportador el. 

eje de un crecimiento" sostenido ... 

El deterioro del salario es un factor que frenn la capacidad de respuesta de las 

industrias con producción orientada al mercado interno. pues la demanda 

depende del empleo, y sin demanda. las industrias corren el riesgo de 

desaparecer por su escasa integración al sector exportador. cuyo dinamismo no 

es capaz de arrastrar al resto de la economía. 

A pesar del gran in1pulso que ha recibido el sector exportador de parte del 

modelo económico neoliberal, el cual funtiona en México desde 1983. éste se 

muestra incapaz de resolver el problema del desempleo; por un lado, el 

crecimiento de las importaciones es más acelerado que el de las ventas 

foráneas. lo que pone en riesgo no sólo el superávit comercial. sino también la 

reactivación productiva interna. Cerca del 50 por ciento de las exportaciones 

totales corresponden a la industria maquiladora. y buena parte de las 

operaciones externas corresponden a en1presas transnacionales como comercio 

intraindustrial. El 60 por ciento de las importaciones corresponden a compras 

foráneas de bienes intermedios. lo que muestra una evidente dependencia de la 

planta fabril no solo para la elaboración de productos destinados al consumo 

doméstico, sino para los mercados externos; además. el sector exportador es el 

que tiene mayores egresos de divisas por importaciones. 
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Por otra parte es un sector surnarnente vulnerAble, por su gran dependencia del 

mercado nortearnericano y su concentración en rnuy pocos sectores productivos 

y un nún1ero n1uy reducido de ernpresas. La CéHrtctcrística dP-1 sector exportador 

es su alta concentración y elevada dependencia de insun1os in1portados, así 

corno el predominio del capital extranjero. De las 28 rnil ernpresé1s n1exicanas .. · 

sólo 46 de ellns generaron el 40 por CH?nlo de l;is cxporl;:lcionns, n1iontras 11 rnil 

688 fueron responsables del 1 º/o de las ventas al exterior: 630 producen el 80 

por ciento de las exportncioncs. el modelo noolibor;il sacrificeJ 27 nlil 370 

empresas en nombre de la globalid;id. 

Dado que no existen caden0s productivns forrnadns por pL!qLJE~rléls y rncdian;:is 

empresas vinculadas al sector exportador. su impacto en términos de 

generación de empleos es poco significativo. no asi en la desaparición de 

puestos de trabajo pues se exportan,.. una parto in1portante de la cadena 

comercial: la descarga de mercancías. su transformación y su posterior 

distribución en el mercado final. sin olvidar el mercadeo y el consun10 final. 

a.1.-) Desernpleo, caída salarial y disrninución de la detnanda efectiva. 

Los neoclásicos y su corriente moderna, los neoliberales. sostienen que el 

desempleo tiene corno causa principal la rigidez de los sal8rios y su elevado 

monto, de lo cual son culpables los sindicatos por sus exigencias. de manera 

que, para resolver el problema del desempleo basta con reducir los salarios 

reales y los trabajadores volverán a encontrar trabajo. 
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Tal hipótesis no corresponde a la realidad corno lo demuestra la experiencia de 

México, pues en In n1edida que se reducen los snl;irios, el flujo do la capacidad 

adquisitiva. es decir, de la de111anda efectiva aor~~J¡idél disrninuirá y e·n ese caso, 

su contracción aumentará el desen1pleo: 

CUADR015 

SALARIO MINIMO REAL Y SALARIO MEDIO INDUSTRIAL 

Contra la lógica neoclásica. el dese111pleo aurnentó en una proporción mucho 

mayor que la caida salarial. De 1982 a 1987 la tasa de desempleo pasó de 6.7 

por ciento a 17 .8 por ciento, lo que significó que de un millón 700 mil 

desempleados se pasara a 5 millones de personas en estado desocupación 

forzosa. 

Como vemos, la caída salarial va ligad;i no al aumento del empleo. sino a la 

desaparición de puestos de trabajo remunerados, lo que deprime más el 

mercado interno y hace imposible la recuperación económica_ En este sentido, 

es importante señalar el impacto del programa de saneamiento de las finanzas 

públicas que incluyó la venta y desaparición de empresas paraestatales. dado 
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que el Estado contribuye de manera itnportante en la participación de empleos 

remunerados: 

ANOS 1986 

DE CONTROL 503,439 

DIRECTO 

CUADR016 

PERSONAL OCUPADO EN EMPRESAS PUBLICAS 

1987 1988 1989 

503.951 496,094 431.822 

1990 

432,334 

l-o=E,.--,C'-O"N=T""'R~O"'Lc-t--;;5°"2~4,-:5'°'3"'s---·b5°'2º3~,3'°3,._8,--- 514,2-37 ___ 5-13,3-99 ___ 450,897 

INDIRECTO 

NO 

FINANCIERAS 

305,102 297 ,222 288,556 295,851 242,832 

1991 

389,i-34 __ _ 

366,309 

187,521 

FINANCIERAS 219,461 ___ 226,11_6 __ 225,670~---- 217.548 _____ 208,004 ___ "178,788-

FUENTE: CUENTAS NACIONALES 

Según la Federación de Trabajadores al ~ervicio del Estado (FSTSE). de 1986 a 

1996 desaparecieron 750 mil plazas de base, cuya labor es cubierta con cargas 

extras de trabajo de un millón y medio de sindicalizados con casi el mismo 

salario ("El Financiero" . 11 de dic. de 1 996 ). 

Por su parte, el sector manufacturero se considera, después del sector 

agropecuario, corno la principal rama promotora del desempleo. De 1988 a 1993 

la tasa de ocupación decreció en 0.9 por ciento, es decir, fueron expulsados 170 

mil trabajadores. Cabe aclarar que esta cifra no incluye micro y pequeños 

establecimientos. La situación resulta más grave si considerarnos que dicha tasa 

significó un descenso de 0.7 por ciento en promedio en comparación con el 

periodo 1981-1988. Durante este lapso la industria de la construcción expulsó 

351 mil trabajadores, en tanto que la manufacturera aproximadamente a 125 mil, 
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la mayorla pertenecientes a industrias lig<Jdas al mercado interno como son la 

división de minerales no metálicos. la madera y sus derivados e imprenta y 

editoriales. La abrupta apertura con1ercial, el acelerado proceso de privatización, 

la drástica eliminación de subsidios y las importantes devaluaciones del peso 

mexicano obligaron a un gran número de empresas de la manufactura a opera.r 

con altos niveles de capacidad ociosa y a desocupar a grandes contingentes de 

trabajadores. 37 El siguiente cuadro muestra la magnitud del los empleos 

perdidos: 

CUADR016 

PERSONAL OCUPADO EN LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

ANO TOTAL OBREROS EMPLEADOS 

1989 947,980 664.793 283, 187 

1990 955,628 670,812 284,816 

1991 952,779 669,228 283,490 

1992 927,397 649,085 278,312 

1993 876,197 607 ,733 268,464 

1994 808,664 559.152 251,099 

1995 784,069 545, 173 238,896 

1989-1995 ·163,911 -119,620 -44,291 

FUENTE : GARCIA G. ALE.JANORO " EL DESEMPLEO MANUFACTURERO, '' La Jornad.-,, Laboral, 31 do agosto 

de 1995. 

Otra forma de medir el derrumbe del mercado interno, entendido éste como 

demanda efectiva, es observar cómo los grupos con menores ingresos 

engruesan más que los de mayores ingresos. Algunos estudios proponen ver el 

fenómeno como generación de empleo precario, como es el caso de la OIT 

37 Ver el interesante trabajo de García G. Alejandro, "El desempleo tnanuíacturcrn". en La Jo,.natla. J 1 de 
agosto de 1995. 



(Organización Internacional del Trabajo). En realidad el movimiento es del 

empleo al desempleo, asf tenernos que la Tasa de Desempleo Abierto 

alternativa pasó de 4.6 en 1994 a 9.2 en octubre do 1995. Lri Tasa de Ingresos 

Inferiores al Mfnimo de 10.7 a 17.0 en el rnismo periodo, y la lasa de 

Condiciones Criticas y Ocupación de 13.9 a 1G.1. Recordemos que la expresión· 

en porcentajes de estas tasas no dejan ver toda la gravedad del fenórneno pues 

la población está en constante crecimiento y una rnisn1a tasa de desempleo 

puede significar un número niayor absoluto de desen1pleados. 

a.2.-) La flexibilidad del e111pleo. reducción de los costos laborales y la 

intensificación del trabajo. 

Los elevados volúmenes de desempleo l'ian dado lugar a la pérdida de derechos 

laborales del trabajador mexicano a través de lo que se ha denominado 

flexibilidad laboral ó flexibilidad industrial. 

En México, el uso de la fuerza de trabajo por parte del patrón está limitado por el 

Articulo 123 de la Constitución Política Mexicana, reglarnentado por la Ley 

Federal del Trabajo, y complementado por leyes especiales como la del IMSS. 

Esta normatividad hace que el empleo sea sun1amente rígido. En la etapa actual 

del capitalismo mexicano se busca flexibilizar el mercado laboral, es decir 

cancelar derechos que dificultan la libre explotación de la fuerza de trabajo en un 

contexto de avance tecnológico y transformación de los procesos productivos. 

Enrique de la Garza señala los tres tipos de flexibilidad que busca el capital: 
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a.- ) flexibilidad nun,érica: ajuste flexible de la cantidad de fuerza de trabajo 

según las necesidades de la producción y dol increado. 

b.-) flexibilidad en el uso do In fuer?Cl de t1;,lJ;ijn en el procnso de trabé1jo: 

movilidad interna y po1ivéllenci;:i o bien lns rnultitarcns. tc-unbión pueden estar 

incluidas la flexibilidad en la aplicación c1e s<tncionr~s. 1;:1 elin1inrición de 8scalafón 

ciego. etc. 

c.-) la OexibiliUad snl3rial: flexihilitfnd de In jnrnado de trnbajo. pnyu por hora 

trabajada, y sobre todo, salario se~Jún productivid;i.d individu;-11. 

La flexibilidad permite elevar la productivitlRd debido al uso más intensivo de la 

fuerza de trabajo, condición fund<inientnl en In lucha por el n1crcvdo n1undial. 

ante la gran magnitud del desempleo los sindicatos han privilegiado la 

conservación del ernpleo cediendo cnda vez n1i1s derf:!Chos laborales. lo quo él la 

larga se traducira en una mayor desocupación u ocupélciones pélrciales que 

nosotros calificarnos de desempleo. 

La flexibilidad laboral es una do las ventnjas cornparéltivas que el gobierno 

mexicano ofrece al Célpilal extranjero pnra que se instale en el pais. asi lo 

expresa su apoyo a los ataques a los contratos colectivos mas avélnzados corno 

1os que prevalecían en la industrin nuto111otri?: sin r.nib;-irqo, r.~tn no se 

manifiesta en una mayor inyección de tecnologiél. 

De acuerdo a una investigélción de" El Financiero" del 24 de marzo de 1997. en 

los tres años que lleva funcionando el Tratado de Libre Comercio de América 

del Norte. sólo 2.4 empresas mexicanas héln invertido en tecnología; 70 por 

ciento de las empresas generadoras del 25 por ciento del producto no han 

adquirido en los últimos años un sólo equipo productivo, ni siquiera para reponer 
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los ya existentes, lo que nos conduce a pensar que la rentabilidad de las 

empresas se está dando en base en el decremento real de los salarios y una 

mayor explotación de la mano de obra. La prueba es que de un gasto en nómina 

que registraban las empresas en 1995 de 9 por ciento, en 1997 se redujo a 4.5 

por ciento. De tal forma que se tiene una competitividad ficticia apoyada en una 

superexplotación más vertical amparada en los preceptos de flexibilización 

laboral y compactación de áreas. Para el FAT (Frente Autentico del Trabajo) 

organismo que agrupa a sindicatos independientes. la aceptación de una nueva 

cultura laboral por parte de las cúpulas obreras sin compromisos especificas del 

sector patronal ha desplazado el aumento de In productividad via desarrollo 

tecnológico e inversión por un aumento basado en mayor control e intensidad del 

trabajo. Un ejemplo son los trabajadores petroleros que en 1991 llegaron a 

representar 220 mil y que ahora no reb!lsa los 70 mil, que sin prácticamente 

inversiones tecnológicas mantiene sus programas de extracción y 

procesamiento. 

El aumento del desempleo, o ejército industrial de reserva, permite sobrexplotar 

a la fuerza de trabajo ocupada. Esta, frente a la presión de los trabajadores 

desocupados, intensifica sus ritmos de trabajo, el desempleo se vuelve palanca 

de acumulación del sistema capitalista al aumentar sus ganancias via 

competencia entre trabajadores. Empero. evidentemente esto reduce el tamaño 

del rr.ercado 1.é>-c.i;.Jr- ..:..: ,\.:-~ - ~,, :.;;)2!11C:::ntc c:.fecta a las industrias cuya 
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de producción para la n1ercancia que ha de salir al mercado mundial, sin 

considerar que saliendo de su centro de trabajo el en1pleado se vuelve 

consun1idor. 

a.3.-) La concentración del ingreso y Ja reducción del rnercnclo interno 

Otro efecto in1portante del desen1pleo tiene que ver con la aguda concentración 

del ingreso. que debido a la constante pérdida de empleos remunerados y la 

disminución del salario real ha ampliado la brecha entre las clases sociales 

mexicanas. limitando, o anulando una f)ctrtP- del consurno que hacen lns más 

bajas en el mercado interno. En este sentido. por un lado examinarnos los 

ingresos y por otro, sus efectos en el consun10: 

En 1995 de una población ocupada en ~s áreas más urbanas de 15 millones 

342 mil 146 personas (sin contar el desempleo abierto) un millón 842 mil 449 

recibieron menos de un salnrio n1inirno: 5 rnillonf~S G39 niil 228 entre uno y dos 

salarios mínimos; y tres millones 56 mil 252 de dos a tres salarios; 792 mil 458 

no recibieron ingresos. Es decir. 11 millones 330 n1il 387 personas obtuvieron 

ingresos menores a tres salarios mínimos. 

Si consideramos que el 35.04 por ciento de los hogares en México están 

formados de 5 a 7 integrantes y el 5 por ciento por más de 8. el ingreso por 

hogar es muy reducido; el 3.97 por ciento de los hogares no reportaron ingresos 

(707 mil 430 hogares). el 4.9 ingresos menores a un salario mínimo (873 mil 151 

hogares). y el 16.51 entre uno y dos salarios mínimos (2 millones 941 mil 
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hogares). lo que hace que el consurno se concentre en los estratos superiores 

corno lo muestra el siguiente cuadro: 

CUADRO 17 

DISTRIBUCIÓN DEL GASTO CORRIENTE TOTAL POR OECILES EN 1992, (NO. DE HOGARES V MILES DE 

MILLONES DE PESOS. ) 

DECIL GAS ro·---------------

2,363,295 -------- ----

11 
3,810157 __________ _ 

~,,~,--------------lr4~.~9~a9=.~s=3~4------~~---

1v 5.865,666 -----

v 7,309,523--~--

VI 8,556,870 

VII .,--0:.235.505 

VIII 13,062,510 

IX 1i,4ii:fij-:¡--···-· 

1-x~--------------lr,~s'-.=1=ss=.~9=2'4º ___________ - -- - ---·--

GASIO EN ENSERF.S OOMESTICOS 

(1) 

311.259 

354.878""" - --------------

417.710 -

465.238--

556.152 --------------------

703,031 

1.005,659 ------ ---- ---- -------

(1) ARTICULOS y SERVICIOS PARA LA LIMPIEZA, ENsEREs:-MUeBiEs.---cRiSlALERTA:-uTeNSILIOS 

DOMESTICOS Y BLANCOS. 

Cada decil está formado por un millón 781 n1il 414 hogares. En primer lugar, 

notarnos que la capacidad de consumo del ctocil décimo es rnuy superior a la de 

los primeros seis deciles, pues mientras estos tienen un gasto de 32 billones 815 

millones 147 rnil pesos, el último decil tuvo un g"1sto de 36 billones 766 millones 

924 rnil pesos lo que muestra la grave polarización de los ingresos y la 

concentración del consumo y la riqueza. En otros térn1inos. un millón 781 rnil 414 

hogares realizan un consumo superior a 1 O millones 691 mil 646 hogares. 

Hacemos notar que es en los estratos sociales rnás bajos donde se dan los 
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hogares más nur11erosos, la rnayor parte de sus ingresos los dostinan al 

consumo de alimentos y bebidas. lo que hace que su irnpacto en la demanda de 

bienes rnanufélclurados durnderos sea rnuy b.:1j;1 y tiendn a rJisr11inuir cada vez 

más; situación que nfecta él los sectores riutornotriz. n1uoblero, y aparatos 

electrodomésticos. entre otros. En segundo lugar y siguiendo la misma linea de 

análisis. la concentración do lél den1andél de tJicnns rnanuf¿::icturados es todavía 

más aguda ya que el décírno decil tiene una capacidad de consumo crisi igual a 

la de los prin1eros siete deciles Si considerarnos que el ult11110 decil tiende a 

satisfacer este tipo de den1anda con n1ercancías extranjeras cuya entrélda ha 

sido facilitada por la aperturn comercial. P-slo oxplic<l el derrumbe del morc<ldo 

interno y la ola de quiebrns de cn1presas que é1carre<l más desempleo y por lo 

tanto, más disminución de la den1anda efectivél. 

En 1995 las ventas al n1ayoreo cayer"'n ..-,n 14 1 por ciento real y en 1996 

tuvieron un estancamiento iguAI a cero. Las vent<Js al mayoreo de mueblerías se 

contrajo 13.6 por ciento. y las de papelería. librerías. tiendas ele ropa y calzado 

mostraron una baja de 12.6 y 13.3 por ciento respectivamente. 

La expresión más clara de este fenómeno lo proporciona la industria n1ueblera. 

sector de tradición familiar formado por mil 139 empresas formalmente 

establecidas en 1997. de las cuales 85.9 por ciento son pequeñas. padece de 

una escasa integración, baja escala de producción, poca especialización, 

insuficiente estandarización de partes y una producción orientada al tipo 

artesanal. Según cálculos del Consejo Coordinador de la Industria Mueblera, la 

calda de las ventas es del 50 por ciento en los últimos dos años (1995 y 1996). 

En el caso de aparatos electrodomésticos. la Asociación Nacional de 
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Fabricantes de Aparatos Electrodomésticos señala que sus ventas locales 

cayeron en un 30 por ciento en relación a 1994, lo que las colocr1 en los niveles 

que tenia ~nt1:1s ch=? 19DO _m La caidé1 séllaric1I quo tan solo dP. 19q5 ri 1996 se 

calcula fue del 30 por ciento, h<ice que lns personas ut11ic,on su salario para 

cubrir necesidades básicas. con10 alimentación, pago de rent<J, energia eléctrica· 

y otros, postergando la compra de productos clur<ideros. 

Por lo que se refiere a las ventas menudeo. es decir, las orientadas <J las 

familias, hubo un desplome del 19.3 por ciento en 1995 y del 5.3 por ciento real 

en 1996. Las tiendas de abarrotes redujeron sus ventas 15.3 por ciento. y los 

superrnercados en 8.2 por ciento rc¡if. 

El modelo económico instaurado en México desde 1983 ha provocado. según 

estimaciones del Banco Mundial. que la econornío mexicana. en térn1inos de 

producto nacional bruto bajara del undéanno sitio al decimosexto sitio en tamaño 

de la economía, y que el poder de compra de los mexicanos descendiera por 

debajo de paises como Eslovenia y Trinidad y Tobago. 

38 El Fi11a11ci<.•ro. 26 de abril de 1997. 
39 El Fi11a11ciero. 13 de marzo de 1997. 
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b.-) Desernpleo y descomposición social. 

La grave concentración del ingreso, los bajos salarios, la falta de un sistema de 

salud que cubra a todos los trabajadores mexicanos y el déficit de empleos 

estables. son factores que agudizan problemas sociales con10 la inseguridad· 

pública y la salud mental: una sociedad ncosnd;:i por el desempleo es una 

sociedad decadente. 

Aunque no podernos atribuir a un sólo factor fenómenos corno el aumento de la 

delincuencia y de los suicidios. es indudable que estos guardan una relación 

muy irnportante con el desen1pleo. Con10 ya niencionan1os en el capitulo dos. el 

individuo necesita determinada cantidad de medios de vida para poder 

reproducirse corno ser vivo y reproducir la vida de su familia, problema que ha 

de resolverse teóricamente a través det salario. Sin embargo, este supuesto 

difícilmente es valido para la mayoría de los mexicanos: 

CUADR018 

ALGUNAS CARACTERISTICAS DE LA POBLACIÓN URBANA OCUPADA MEXICO EN 1995. 

GRUPO ECONOMICO NO. DE PERSONAS VIO PORCENTAJES 

PERSONAS QUE GANAN MENOS DE UN SALARIO UN MILL0N 884 MIL 449 

MINIMO 

PERSONAS QUE GANA MENOS DE DOS SALARIOS 5 MILLONES-639 MIL 228 

MINIMOS 

PERSONAS SIN PRESTACIONES SOCIALES ( •/. DE LA 50.4 •/., 7 MILLONES 497 MIL 385 

PEA) 

PERSONAS aue TRABA.JAN MAS DE 48 HORAS 4 MILLONES 7 MIL 996 

PERSONAS QUE TRABAJAN MAS DE 56 HORAS 2 MILLONES 75 MIL 627 

FUENTE. INEGI 
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Como ya mencionamos anteriorrnente, el salario rninimo apenas cubre el 43 por 

ciento de una canasta básica, la cual no incluye pago de renta ele vivienda. Si a 

esto agreg.r.unos In profund¡1 concentraciún dnl inyreso qun posibilita que un 

millón 781 rnil 945 hogares tengan un consumo n1ayor que 10 millones 691 mil 

670 hogares, entonces se genern el C<lldo de cultivo de la delincuencia. Los 

bajos salarios y las jornadas de trabajo extenuantes inhiben a una pnrte de la 

población para buscar trabajo. Esta prefiere asumir el ries90 de romper las 

reglas de convivenciél socinl él célrnbio do csc;ipnr n lo superexplotación 

capitalista creando una especie de tur11pendese111pteo; sujetos que no buscan 

vender su fuerza de trribajo, en muchas oc;::isionos por f:-llta de prepriración para 

los puestos. y en otras por la conciencia que adquieren en el medio ambiente en 

que se desarrollan, corno es el hacinnniicnto en las viviendas de las zonas 

urbanas. falta ele lo más elemental y 1:1na educación familiar caracterizada a 

veces por el abandono de los padres que en búsqueda ele l;i supervivencia. rara 

vez ven a sus hijos. El sentimiento que provocrl la desigualdad social sin 

dirección política es origen de actitudes antisociales y egoistas que tienen una 

causa importante en el fenómeno del desen1pleo. 

La relación que guarda la magnitud del desempleo con el aumento de los actos 

delictivos es dificil de determinar. pero muestran tendencias casi perfectamente 

correspondientes. Un aumento del desempleo casi siempre es acompañado de 

un aumento en los actos delictivos. Además, es precisamente en los grupos de 

edad que presentan mayor índice de desempleo donde también se presentan el 

mayor volumen de delitos como lo muestra el siguiente cuadro: 
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CUADR019 

\TASAS DE DESEMPLEO ABIERTO Y NUMiRO OEOf:i_ltOS DE r'Ul-Ho FEtlERAi.. V cciPAuN 

IANO ¡¡rnA rDA 12-19\lll>I\ 2024 
NO NO NO NO 

GENERAL ANOS ANOS DELITOS UELllOS DELITOS UELllOS 

----·------ -- -- --- ---- -- -- ----- .. F F 1e-1q r F 20-24 FC 1R-19 FC 20-24 

ANOS ANOS ANOS ANOS 

1980 N.O NO N D 313 1,21[) 7,:l"\5 17,002 

1981 N.O N.O NO 395 1,531 7 ,:?23 16.969 

1982 NO NO NO 347 1,348 R,200 18.361 

1983 NO NO NO 4()A ¡ 1.fifiQ 

\ '°·'"' 
22,533 

1984 NO ND NO 1 517 11•.%fi 24.990 10.791 

11 
1985 N.O NO NO 616 

~ 
11,679 25,840 

1986 N.O NO NO 7RO 12.941 27 ,933 
1 

1987 3 9 8.3 64 1., 27 3.549 . 13,17q 1 29.248 

1988 3 6 7 1 5 4 1,H;2 3, 71.\ 1:\,393 2'J.874 

1989 3.3 6.2 4.2 r 1,230 4.229 13.269 29,816 

1990 2.8 6.7 4.1 1,400 4,647 12.871 29,109 

1991 2.6 6.3 3.9 1,149 3,976 13.624 29.761 

1992 2.8 6.4 3.9 1,159 4.209 14.175 32,340 

1993 3 4 6.9 5.0 1,461 4,839 14,808 33,975 

1994 3.7 80 5.5 1,607 5.430 14.076 33.981 

T.O.A. (TASA OE DESEMPLEO ABIERTO) F.F (FUERO FEDERAL) O C. (FUERO COMUN ). 

FUENTE. INEGCENcLiEStA NACíONAL DE EMPLEO URBJ\No; omEcc16N DE es1ADis11CAS oEMOGRA.FiC.A.-5 

Y SOCIALES. 

De 1987 a 1994 la Tasa de Desempleo Abierto del grupo de edad de 12 a 19 

años es el 100 por ciento mayor que la Tasa de Desempleo Abierto General 

siendo más alto en el caso de las mujeres. En el grupo de edad de 20 a 24 años 

la relación es 61 por ciento mayor, aunque en términos absolutos es el grupo 
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que cornete más delitos. Queda clara una relación casi directamente 

proporcional entre el aun1ento del desempleo y ...,1 numento del numero de actos 

delictivos. De 1882 " 1988 los delitos do fuPro fndor;-il crocr>n parn ol grupo de 

edad de 18 a 19 ar1os en 334 por ciento, y pena P-1 qrupo do od<id de 20 a 24 

años en 275 por ciento. /\Un considPr;i11do ni incrernnnto d<! l;:i poblnc16n los 

porcentajes son rnuy altos Los de n13yor incrc!nH~ntn son los dfll1tos contra la 

salud que pns~n de 2 n1il 8:'.\~ Pfl 10BO :i R rnll 5~4. el n;irr.otr;'1fico n bnj;:i P-scala 

se vuelve unél ocupocic·H1 qLH~ perrllitc~ sobr,~v1v1r ;1 irt1JHJ1t;-u1tpc-; sectc>rPs sociales. 

Cabe señalar que este periodo es el prirner sexenio en que se puso en rnrlrcha 

el nuevo proyecto econón1ico cnc~uninndo a convf"!rtir n lél nconornín rnexicélna 

en una plataforn1n do cxportnción hacia el n1Prcndo n1undi.al 

Los delitos de fuero cornUn tan1bién tienc~n un 111crf-~111ento cuya lf~ndencio es muy 

parecida a la del desempleo; de un ~llón 700 rnil personas desocupadas en 

1982, se pasó a 5 n1illoncs en 1987. Los delitos dn fuero cornun p;:irn el grupo de 

edad de 1 8 a 19 ar1os pas<'lron on ese rnismo l<lpso do 8 n,il 200 ri 1 3 n1il 393; los 

robos crecieron de 14 mil 714 a 37 mil 78 por año. 

Otro argumento que refuerza la relación entre clesen1pleo y delincuencia es la 

formFI en que coinciden los ciclos del desempleo con el numero de delitos. De 

1982 a 1988 el numero de delitos se multiplica al igual que el desempleo; de 

1989 a 1994 las dos vari<Jbles parecen est<lbilizarse, pero en 1995 y 1996, los 

peores años para el empleo el numero de delitos vuelve a disp8rarse: 

La Ciudad de México. por sus caracteristicas, con,bina los mas altos indices de 

delincuencia con las más altas tasas de desempleo. Durante el periodo 1995-

1996, uno de los delitos mas asociados con el desempleo es el robo; de enero a 
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diciembre de 1995 se denunciaron en la ciudad 134 mil 972 robos, lo que 

significó un promedio de 369.79 por dia. Para 1996 la cifra subió a 149 mil 527 

que elevó el número de robos a 427.22 diarios. Las tasas de desempleo también 

se elevaron considerablemente, al mismo tiempo que se alargaba su duración. 

En enero de 1995 la Tasa de Desempleo Abierto fue de 5. 7, en agosto fue de 

8.8, y en septiembre de 9.1, en febrero de 1996 la TOA fue de 8 por ciento. En 

el primer trimestre de 1995 el 25 por ciento de estos desempleados tardaba más 

de 9 semanas en encontrar empleo; en agosto fue el 59.1 por ciento y en mayo 

de 1996 de 57.6 por ciento. Cabe anotar que México no cuenta con un seguro 

contra el desempleo y que casi el 46.25 de los llagares no tiene 

derechohabiencia a servicio médico en ninguna institución. Bajo estas 

condiciones no es dificil establecer una estrecha relación entre desempleo y 

delincuencia. Cada ciudad, cada centro"\.Jrbano tendrá su propia clase de delitos; 

en el norte más relacionados con el narcotráfico, en el centro, más relacionados 

con el robo, pero todos tendrán como causa importante (no la única ni la 

determinante) el desempleo. 
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CONCLUSIONES 

El principal problema que enfrenta actu;ilrnente la economla mundial es el 

desempleo. Las políticas económicas que ponen en marcha casi todos los 

gobiernos del mundo40 no están destinadas a resolverlo, más bien tienden a 

agudizarlo. pues su objetivo r.s p;irticipar con (~xitn Pn los nu0vos h~rrninos que 

exige la competencia en el mercado n1un<.Jial. Están obligados a mantener 

niveles de infl<'lción bajos y un tipo de cnrnhio nst<lble, lo cu<1I sol<Jmente logran 

con estrictos controles del gasto público y é'lumentnndo la eficiencia y 

competitividad de sus en1preséls, n1cdidas que nl0v:in dram;itir.:;irnP.nfe el nivel de 

desempleo. 

Por la forma en que se logran estos objetivos estarnos frente a la instauración 

en México de un capitalismo salvaje d1'1 tipo que se desarrolló en Sudarnérica 

en la década de los setenta bajo dictaduras militares. En1pero, en el caso 

mexicano se acude principalmente al corporativismo. Es decir al control que 

ejerce el Estado sobre la clase obrera. Los pactos económicos han mostrado la 

sumisión de las principales centrales obreras del país al poder Ejecutivo. 

elemento que facilitó en su momento la implantación del modelo económico 

neoliberal, pero que ha agravado el desempleo, y ha tenido efectos 

devastadores sobre el mercado interno. 

"'°De hecho, In rcpl1hlica de Cuha es d 1·11uco g(lh1cnu> que n1&1nl1<.·nc un ptnycclo snci¡llisla donclc las 
necesidades humanas están por cnclrnn del rncrcadn. 
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Para resolver el problerna del desnrnplf>o se requiere que su con1batc se 

convierta en el principal objetivo do la politic;:i oconórnica. Ernpero. para 

emprender un proceso dn crecirnienlo con dosarrollo se necesita concilinr dos 

tendencias contradictorias que surgen del 111undo n1odorno: la globallzación de la 

econoniia n1undial y el fort<lfocinliento de los rnc~rcad<>s intnrnos. Esto solo so 

puede lograr con unci econornía de n1ercado quf~ rnanlt:n~F-1 una fuerte presencia 

del Estado el cuill sul.Js¿u10 los costos sociélles qut: produce er cap1talisrno. Para 

equilibrar estns dos fuerz;is ;-1nt;iqónic;is es necns;uio: 

1. - Lograr Ja recuperación del rnercado interno rncdinnte: 

a.-) La restitución del poder adquisitivo del snlario que desde 1976 rnanifiesta 

una caída que algunos cálculos estimanº'" alrededor del 90°/a. 

b.-) Un programa de obras públicas destinado a satisfacer las necesidades mas 

inmediatas de los sectores más desprotegidos del país Esro 

demanda necesaria para reactivar el aparato productivo nacional. 

producira la 

c.-) El establecimiento de una política industrial diseflad<J para el crecimiento que 

produce la recuperación del mercado interno. 

d--) Elevar el nivel de eficiencia de la banca de desarrollo (NAFIN, 

BANCOMEX, BANRURAL, BANOBRAS. FINASA. BNCI.). a través de una 

profunda reestructuración y modernización de su aparato administrativo, con la 

finalidad de proveer de créditos accesibles a la pequeña y mediana industria. 

e.-) La desaparición de ventajas producidas por la monopolización en los 

sectores industriales, comerciales, bancarios y sobre los medios de 
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comunicación existentes en el pals, para que su eficiencia sea el resultado de 

una verdadera libre competencia, y den lugar a inversiones directas ya sean 

nacionales o extranjeras. Esta tarea corresponderla a In Cornisión Federal de 

Competencia. 

f.-) La conservación en manos del Estado de las áreas estratégicas para el· 

desarrollo del pals. 

g.-) Una política fiscal que de lugar a una necesaria redistribución de los 

ingresos a favor de los sectores con menor poder de consumo. 

2. - Una n1ayor vinculación de México con la econornia 111undial teniendo corno 

base: 

a.-) Una eficiente integración de la .,ndustria nacional con sus sectores 

exportadores como proveedora de insumos intermedios donde juegue un papel 

importante la pequeña y mediana industria. 

b.-) Una apertura comercial gradual, que abra las puertas más lentamente en los 

sectores menos desarrollados. por lo menos durante el tiempo que les permita 

adaptarse a las nuevas condiciones de la competencia mundial; y acelere la 

liberación de los sectores industriales y de servicios más competitivos. Ello 

exigirá una revisión de las condiciones en que está planteado actualmente el 

Tratado de Libre Comercio para América del Norte. 

c.-) Nuevos acuerdos comerciales con paises del mismo nivel de desarrollo 

económico que México, como es el caso del Mercosur, sin la participación de 

Estados Unidos. 
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d.-) Un mayor n1onto de inversión pública para los centros de investigación de 

las univcrsicfrHies qun pPrtn110cen ;:il sislnnla nducativo nacional. que tengan 

como fin la crf"?;ición cj('"} tecnoloyi;1 µropi;i 

Para controlar la inflnción, y permitir unél rnc~jor integración a la economía 

mundial, la construcción de obras plJblicns y el ynslo social no deben elevar de 

manera innecesaria las erogaciones del Estado, n1é1s bien, debe ser el resultado 

de din1inuir el presupuesto destin;1do él actividades y adquisiciones no prioritarias 

para el crecimiento y el desarrollo econórn1co. P-1 con1bélte a la corruíJCión en 

todos los niveles de la acJrninistr¿:-1ción pública, y el uso eficiente de los recursos 

de que disponen las en1prcsns sociélfes. Presento a continunc1ón nlnunris 

medidas que pueden ayudar p¿ira este propósito: 

a.-) No seguir adquiriendo mzitcrial bélico por p;irte de la SEDENA. destinando 

estos recursos al gasto social en las mi~rnas zonas que t1oy se encuentran 

militarizadas. 

b.-) La diminución en gastos de seguridad pública (el cual se ha incrementado en 

700°/o), una vez que los niveles de delincuencia hayan disrninuido como 

resultado de la generación de empleos que produce la reactivación económica. 

c.-) Canalizar al gasto para obras de beneficio social de los recursos destinados 

al ran10 23 del presupuesto federal (las ll;::imadé1S partidris secretas). los cuales 

maneja el presidente de la república de manera discrecional, sin supervisión del 

congreso y que constituyen más del 15°/o del presupuesto nacional,
41 y los 

41 Conchdlo J. A .. "IVA y petates". l:"/ F111a11e1(·ro. 13 de: agosto d.: 1997. 
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correspondientes <i los ingresos obtenidos por la venta de bienes asegurados 

por la PGR a los n<ircotr<ificantes. 

Advierto que de no éltenderse el grave problerna econórnico del desernpleo. se 

corre el riesgo de una incontrolcible explosión social. pues l;-1s dos principr:1les 

formas de subsistencia que encontraron los deson1pleados de Jos centros 

urbanos mexicLinos p~ra sobrevivir est<"u1 lleuando a su lín11tr:: la expansión de 

las farnilias nucleares que incorporan <t l;-is f<1n11li;-is de los hijos. l1a dado lu~.F"' al 

hacinan1iento en viviF.!fldrts ele? zonr=-ls urbanns dond<~ es HTlf'OSible n1otnr mr'is 

gente, y la incorporación a la econornia inforrnal. la cual afecta gravemente al 

comercio forrnal en el quP- ..-~s posible brindnr prc~stncioncs socialns. 

Las formas en que se manifiesta la formación de esta posible explosión social 

son principalmente: 

1.-) Asaltos masivos a los grandes centl'bs comerciales en busca de alimentos. 

como los efectuados en Brasil y Venezuela en los años de aplicnción de duros 

programas de ajuste económico. 

2. -) Asalto a medios que transportan alimentos. tales como trenes y camiones, 

como los ocurridos en el norte México en 1996. 

3. -) Incremento de la delincuencia organizad<i y desorganizada, de la 

prostitución y la explotación infantil. 

4. -) Crecimiento de la población en los centros urb<inos incapaz de incorporase 

a un trabajo formal, lo que aumentará el número de mendigos y la explotación de 

menores. 

5. -) Los violentos desalojos de vendedores ambulantes que se dan en los 

grandes centros urbanos de Latinoamérica. 
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En este sentido, el rnayor peligro lo µroµurciuna la falla de dirección µolitica que 

caracteriza a los desen1pleados, lo que irnpide una interlocución con ellos. De 

esta n1anera. el deser11pleo télrnbión posibilita ni regreso a la i11staurric1ón de 

reglmenes autoritarios. los cuules se considerabnn acabados en Latinoar11érica, 

pero que, dada la fragilidad de las recientes dcn1ocrLJciéls d<~' la región y su 

incapacidad para controlar los elevados indices d<"! delincuencia y 

descomposición social. parecen volver n convertirse en opción p8ra niuchos 

sectores sociales y políticos. La penetración del narcotráfico en las instituciones 

republicanas puede ser un buen pretexto para el regreso de dictaduras militares. 

Para evitar que se sigan desarrollando las condiciones que favorecen el conflicto 

social que resulta del desempleo urbano es necesario atacar inmediatamente 

sus efectos más nocivos. para lo cual se recotnienda: 

1. -) Extender a toda la población, indep~dientemente de su condición laboral 

(empleado ó desempleado), los servicios de salud. 

2. -) Proveer de educación y capacitación rara el trabajo a lodos los niños y 

jóvenes que actualmente trabajan en la calle; a cambio de sus horas en la 

escuela se les debe proporcionar el sustento que oblenian por su trabajo. 

3. -) La reactivación del campo mexicano a partir de apoyos brindados por el 

Estado y nuevas formas de organización productiva. Una vez que las reformas al 

articulo 27 constitucional han mostrado su fracaso, una alternativa podrían ser 

las cooperativas agricolas y el regreso al sistema ejidal. Esto es indispensable 

para evitar que la migración campesina e indígena sigan engrosando el 

desempleo urbano. 
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Colocar en el primer plano de la economía la satisfacción de las necesidades de 

todos los hombres y mujeres del mundo es tF1reF1 d<> IA nuevn fJeneracíón de 

economistas. Ernpero. ello requiere en prirr1cr luqar cJe unr1 luc:llél política y de la 

participación activa de los obreros, campesinos y desernplcadus que coloque un 

contrapeso a las decisiones unilaterAles de los centros financieros 

internacionales y los grandes ernpresarios. Los primeros pasos están dados, así 

parecen indicarlo las votaciones del pasado 6 de julio. Baste decir para juzgar la 

importancia de este hecho que el núrncro de dcsr.n1pleridos en México seria 

suficiente para elegir un presidente de la república. 
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